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¡Yo, Pitágoras, aquí y ahora, reabro Mi Escuela 

en la Tierra! ¡Con vuestra ayuda amigos Míos —le da-
remos comienzo—! 

¡Me gustaría llevar la atención de los jóvenes 
hacia las leyes de la existencia y el significado de la 

vida! 
¡Inculcar en las personas el amor por la Sabidu-

ría! 
¡Glorificar la belleza de la Tierra! 

¡Hacer que la ley de la Bondad —sea la base de 
la vida en las comunidades humanas—! 

¡Y, abrir de par en par —las puertas del Mundo 
del Amor Divino, la Paz y la Dicha— para aquellos 

quienes avanzan con ímpetu hacia ella! 
 

(Pitágoras. «Clásicos de la filosofía espiritual y 
el presente».) 

Capítulo primero: 
Amigas 

Ariadne, emergió de las aguas tras su baño 
matutino. Las esclavas, ungieron su cuerpo con in-
cienso y aceites delicados, y peinaron su suntuoso 
cabello. ¡Vestida con un traje de fina tela y de costo-
sos bordados de oro en los bordes, lucía como la 
encarnación misma de la gracia! 

Se acercó al espejo plateado que reflejaba en 
todo su esplendor la magnificencia de su cuerpo. 
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Una de las esclavas —con una reverencia es-
pecial— puso a su alcance un cofre lleno de joyas. 
De las muchas exquisitas y ostentosas alhajas, 
Ariadne tomó tan solo una bella y delicada diadema. 
Se retocó el cabello y lo sujetó con esta fina ramita 
de oro y perlas. 

Luego, con un gesto le indicó a la esclava que 
se retirara. 

«¿Que más necesitas?» —se preguntó Ariadne 
mentalmente reflejada en el espejo. 

Todo en su vida era lujo, joyas, atuendos… 
La riqueza de su familia era enorme. Tanto su 

padre como su madre vivían ahora en Atenas y ya no 
la molestaban tanto con sus cuidados excesivos. Los 
pretendientes más guapos y acaudalados pedían su 
mano en matrimonio y ella misma podía elegir entre 
ellos… 

Sus pensamientos fluían suavemente, como en 
un diálogo continuo con el hermoso reflejo en el es-
pejo: 

«¿Qué más quieres? ¿Matrimonio? ¿Hijos? 
Con elegir a cualquiera de los pretendientes se hará 
todo realidad. 

»¿Qué falta en tu vida? 
»El destino te acaricia como un mar cálido. 

¿Pero por qué este vacío interior? 
»¿Será que quieres entender el porqué de todo 

esto? 
»En una o dos décadas, esta belleza se desva-

necerá. ¿Qué quedará entonces? ¿Qué pasará con la 
bella Ariadne? 

Ariadne, ahuyentó de su mente los pensamien-
tos de vejez y de muerte… 
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Hoy estaba a la espera de su amiga Ferenike 
que prometió visitarla. 

* * * 
Ferenike, una belleza de pelo rojo ardiente y ri-

zado, irrumpió en la casa de Ariadne inundando el 
espacio con toda la vivacidad incontenible de su na-
turaleza, exclamaciones entusiastas y un mar de ri-
sas alegres. 

Las amigas se abrazaron tiernamente. Exquisi-
tas golosinas acompañaban y deleitaban su conver-
sación. Hablaron de los pretendientes de Ariadne du-
rante largo rato sin darle preferencia a nadie. 

Ariadne suspiró: 
—Todo eso está bien, pero mi corazón no arde 

de amor por ninguno de ellos… ¿Y qué viene des-
pués? ¿El matrimonio, los hijos, la vejez… la muer-
te? ¡¿Para qué todo esto?! ¿Por qué la belleza se 
desvanece camino a la tumba? ¡¿Para qué este flore-
cer?! ¡La vida debe tener algún sentido! —dijo Ariad-
ne expresando finalmente en voz alta los pensamien-
tos que le oscurecieron la mañana de ese día. 

—Hablas como el filósofo. ¿Ya escuchaste en-
tonces hablar del sabio que exalta la sabiduría ante 
todo lo demás? ¿Has asistido a sus conferencias? 
¿Has escuchado alguno de sus discursos? 

—¿A qué te refieres? 
—Entonces, ¿no has oído hablar de Pitágoras? 

Llegó recientemente. Está organizando una escuela 
para la educación ética de la juventud o algo así. 
¡Los discursos que da son admirados por muchos! 
Dicen que es tan guapo como Apolo. ¡Y que tiene el 
poder de Zeus! 
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»¡Dicen también que es dueño del Conocimien-
to Divino que viene de lo alto! ¡Quizás, —desde los 
mismos Dioses—! 

»¡También que se llama Pitágoras porque Pitia 
en el templo de Delfos antes de su nacimiento, había 
predicho a sus padres el gran destino de su hijo!1 

»Se dice también que se hizo sacerdote en 
Egipto. Que estudió magia y matemáticas de los cal-
deos en Babilonia. Y que ahora ha decidido ofrecer a 
las personas lo que sabe abiertamente. 

»¡Mañana hablará de nuevo! ¡Deberías ir a es-
cuchar sus discursos! ¡Además, muchos hombres 
dignos de atención estarán allí! ¡Podrás deslumbrar-
los con tu belleza! 

—¿Tú también vas? 
—Ni hablar… ¡me moriría de aburrimiento! Yo 

no soy como tú, tanto razonar sobre el porqué de la 
vida me da sueño. ¡Quiero vivir, no hablar del sentido 
de vivir! 

»Si la belleza y la juventud en mí florecen, 
quiero disfrutarlas a pleno, ¡no pensar en la vejez ni 
en la muerte! 

»¡Bueno, me despido! ¡Mi admirador ardiente 
me espera! ¡Hoy nos divertiremos desde la noche 
hasta la mañana! ¡Y no estoy dispuesta a cambiar mi 
cita por —el discurso del mejor de los sabios—! ¡Me 
hablarás de este Pitágoras más tarde! 

 
1 En el idioma griego antiguo, el nombre de Pitágoras 

sería «Pythagoras», y el nombre «Pythia», el del más alto sa-
cerdote del templo de Apolo en Delphos. Al sacerdote, «Pythia», 
predecir los hechos y la grandeza del niño por nacer, sería lue-
go el niño reconocido con el nombre de «Pythagoras» relacio-
nado directamente éste con la predicción del «Pythia». Nota del 
traductor. 
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»¡Perdóname, querida amiga, pero yo soy así! 
¡Te veo pronto cariño! 

Capitulo dos:  
Discurso de Pitágoras a los 

habitantes de Crotone 

Al día siguiente, Ariadne decidió asistir al dis-
curso de Pitágoras. 

Ocupó su lugar en el anfiteatro. Muchos ciu-
dadanos de Crotone se habían reunido para escu-
char al sabio, que se hacía llamar filósofo, es decir, 
un amante de la sabiduría. 

Logró escuchar algunas conversaciones sobre 
Pitágoras entre los reunidos: 

«Dicen que estuvo en Egipto y fue entrenado 
por los sacerdotes de las pirámides.» 

«Dicen que puede hablar con los animales, y le 
escuchan y le entienden.» 

«Se dice que los habitantes de una aldea se 
quejaban de un oso que atacaba al ganado. Luego 
Pitágoras habló con el oso y lo convenció de que se 
alimentara solo de vegetales y no de carne. Y dicen 
que el oso le obedeció y que no causó más ruina.» 

«¡Y que el propio Pitágoras nunca come car-
ne!» 

«¡Todo esto es ficción! ¡No creas en los chis-
mes y las habladurías del mercado!» 

«¿Escuchaste que el mismo Apolo le regaló un 
cuerpo de oro?» 



 

 9

«¡Bien, ahora veremos por nosotros mismos si 
su cuerpo está hecho de oro! ¡Siempre crees en his-
torias huecas!» 

«¡Aquí llega! ¡Veamos!» 
… Pitágoras salió al centro del anfiteatro. Se 

movía lentamente. Mientras se desplazaba, las con-
versaciones cesaban y se llenaba todo de silencio. 

Este silencio transparente, pareció abrazar y 
alcanzar a cada uno de los oyentes. 

Entonces, Pitágoras comenzó a hablar: 
«¡Me alegra recibirles de nuevo, habitantes de 

Crotone! 
»En nuestro último encuentro, hablamos de las 

almas. Primero, sobre el hecho de que más de una 
vez se encarnan en los cuerpos de las creaturas en 
este mundo que percibimos. Luego, a la muerte de 
su cubierta corporal, cada alma abandona el mundo 
de la materia, y años más tarde y, a veces, siglos 
más tarde, se cubre de un nuevo cuerpo para nacer 
aquí nuevamente. 

»¡Además dijimos, que la meta de todas estas 
encarnaciones es el perfeccionamiento del alma! 

»Hoy me gustaría hablarles sobre la virtud. 
»La virtud —genera bondad—. Esta es una 

cualidad de las almas que poseen el acertado deseo 
de hacer el bien y de implementarlo en sus vidas. 

»¿Ustedes qué creen?¿Por qué la virtud es 
hermosa y los vicios grotescos? 

»¿Han notado que si una persona por placer 
hace algo vergonzoso, este placer desaparece rápi-
damente? Muy pronto se desvanece y no queda nada 
para la persona excepto disgusto y aburrimiento. Y 
de nuevo a iniciar la búsqueda de una nueva fuente 
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de placer… Esta sed insaciable arrastra a tal persona 
durante su vida… de un sinsentido a otro… 

»También, debemos entender que las conse-
cuencias de los actos vergonzosos dan forma al des-
tino de tal persona en el futuro. 

»Por el contrario, es fácil observar que cuando 
los esfuerzos se dirigen hacia la realización de bue-
nas obras, ¡entonces, la virtud genera el bien adentro 
y alrededor de tal alma! 

»¡La alegría de hacer el bien enciende y enno-
blece las almas! 

»¡Tales esfuerzos desarrollan la fuerza del al-
ma! 

»Y los frutos de esos esfuerzos, quedan uni-
dos a esa alma y construyen su destino. ¡Forman —
lo bello del alma—, que no desaparecerá siquiera con 
la muerte del cuerpo! 

»Al nacer en un cuerpo nuevo, ¡todas las cua-
lidades hermosas —intrínsecas a tal alma— reciben 
nuevas oportunidades de crecimiento y mejora! 

»Así, como resultado del trabajo correcto en 
uno mismo, ¡el alma puede volverse hermosa y simi-
lar a la de los Dioses Inmortales! 2 

»De acuerdo con las leyes de la iniciación te-
rrenal, una persona recupera siempre lo que le ha 
dado al mundo. 

»¿Qué significa: «dado al mundo»? Pregunta-
rán ustedes. 

»El universo entero es —un todo orgánico—. 
Todas las criaturas sean peludas, reptilianas, acuáti-
cas o aladas, todos los granos y semillas, árboles y 
hierbas, las diversas flores, toda las personas, mon-

 
2 Se refiere Pitágoras aquí a los Espíritus Santos. Nota 

del traductor al inglés. 
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tañas, mares y cuerpos celestes, están interconecta-
dos. Los Grandes Dioses unen y dirigen tales inter-
conexiones en el mundo creado. 

»El universo es regido por la ley de la Armonía. 
»Así, gradualmente, iniciándose como chispas 

de conciencia en las criaturas más pequeñas, las al-
mas crecen en los cuerpos de plantas y animales. Y, 
una vez alcanzado el cuerpo humano, se abre ante 
ellas la gran oportunidad: ¡la posibilidad de trans-
formarse en Dios! 

»Cada partícula del universo —afecta al To-
do—. Y aquel que hace el mal, viola la Armonía con 
su vida y con sus obras. Tal ser… aún no capta que 
se hace daño a sí mismo cuando lastima a los de-
más. 

»Por ejemplo, echemos un vistazo a las ramas 
de un árbol. Están separadas, pero todas juntas, 
forman el cuerpo del árbol visible. De la misma ma-
nera, todos los seres, incluidas las personas, son 
como ramas en la vida del Todo. Pero no captan que 
todos los seres comparten una Raíz Única, es decir, 
—la Fuente Divina que llena de vida Todo—. Y el da-
ño, supuestamente infligido a otro ser, realmente es 
un daño a esa Raíz. 

»En consecuencia, las Leyes del desarrollo del 
Todo, recompensan, —el mal con dolor y el bien con 
amor—. 

»Así, gradualmente, los Dioses guían a las al-
mas a la comprensión de lo que es el Amor, la Luz y 
el Bien. 

»La benevolencia y los actos de bondad y jus-
ticia hacia todos los seres —son la base de una vida 
recta—. 
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»El comportamiento ético brinda libertad, aun-
que a muchos les parezca que esto no es así. 

»Por el contrario, el comportamiento antiético, 
esclaviza. Aunque al principio puede que la persona 
no capte esto y no logre ver las consecuencias de 
sus acciones. Y la mayoría de los hechos malvados, 
se hacen en relación con las otras criaturas. 

»Una persona puede creer que las restriccio-
nes que imponen las normas éticas, restringen su 
deseo de vivir como le plazca. E incluso, le puede pa-
recer que la inobservancia de tales reglas le otorgan 
cierta libertad… 

»Esto sucede porque tal persona no ve la ima-
gen completa del Todo, no siente su interconexión 
inseparable con este Todo universal, del cual cada 
criatura es una pequeña rama. 

»Repito, cualquier daño infligido a otro ser, re-
gresa como un mal destino a quien lo ocasionó. ¡De 
esta retribución, no hay escape! ¡Incluso nuestros 
pensamientos no pueden escapar a la Omnisciencia 
Divina! 

»¡No tiene sentido evitar ver los propios vicios 
mintiéndose a sí mismo, justificándose y tratando de 
hacer inaudible la voz de la conciencia! Es como tra-
tar de evitar una colisión inminente volviéndose de 
espaldas a ella para no ver el ajuste de cuentas que 
se aproxima, y pensando que con esto nos salvare-
mos… 

»¡Al contrario, es necesario —exponer los vi-
cios y erradicarlos—! ¡Así, los problemas y dilemas 
desaparecerán pronto de nuestras vidas! 

»Tal sanación del alma: ¡cura tanto el cuerpo 
como el destino! ¡Y nos ayuda a encontrar la felici-
dad en la vida! 
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»¡Cuando la ética es observada, tal persona 
cuida de su salud y su destino de antemano, sin dar 
lugar a la infelicidad o a la enfermedad en su futuro! 

»¡Prudente es la mente llena del deseo por el 
bien de todos y de todo, y no solo de sí mismo! 

»En la mente de cada persona hay ideales co-
mo por ejemplo: lo que le gustaría llegar a ser. ¡Se 
pueden crear ideales verdaderamente hermosos! ¡Y 
se puede intentar implementarlos en la vida! 

»Es posible que una persona manifieste estos 
ideales solo ante la mirada de los demás. ¡Pero se 
puede armonizar lo externo con lo interno en uno 
mismo, —y esto sí será honestidad y pureza—! 

»La hipocresía es una máscara para esconder-
se de los demás. Pero, no oculta de la Visión Divina, 
eso que se trata de esconder. ¡Tampoco hace real, 
ese bien que uno aparenta mostrar ante las demás 
personas! 

»¡Es posible —armonizar— todas las fuerzas 
del alma en ti mismo! 

»¡Quien vive en armonía consigo mismo y con 
el mundo, agrada a las personas y agrada a los Dio-
ses! 

»¡Quien desconoce el propósito de la vida y 
sus metas, es como un vagabundo que holgazanea 
en el camino, no solo no haciendo nada útil para sí 
mismo, sino además, bloqueando el camino para los 
demás! Hay tantos que deambulan por la vida entre-
gándose tan solo a los placeres de la carne. ¡Van 
desde el nacimiento hasta la muerte del cuerpo, sin 
sacar mayor provecho de su estadía en la Tierra! 

»Cuando el alma alcanza la correcta compren-
sión del propósito de la vida, entonces toda la ener-
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gía que antes se desperdiciaba en cosas inútiles, es 
redirigida ahora hacia la meta principal. 

»No solo las acciones, sino también las emo-
ciones y los pensamientos en los que vive una per-
sona, afectan su destino. 

»Una flor atrofiada y marchita no agrada ni le 
interesa a nadie. Asimismo, quienes están eterna-
mente tristes, se quejan de su destino, condenan a 
los demás, y son frágiles y débiles de cuerpo y alma, 
—atraen para sí, a través de esta forma de pensar, 
vivir y sentir— los problemas para su futuro. ¡No 
obstante, pueden cambiar sus vidas al escaparse de 
los círculos viciosos de desesperación, descontento, 
angustia y sufrimiento, y al alejarse de ellos! 

»Enojarse y usar la fuerza para abusar de los 
demás —genera temor—. ¡No hay estados mentales 
más repugnantes que la ira y el miedo! ¡El destino de 
esas personas —es triste—! 

»¡Más la fragancia de las cualidades bellas del 
alma se propaga! ¡Y así, como una hermosa flor atrae 
a las mariposas y las abejas, así las almas hermosas 
con la fragancia de la bondad y la armonía, atraen 
éxito y prosperidad a sus vidas y a quienes les ro-
dean! ¡Tal estado en particular, atrae a otras perso-
nas buenas! 

»Pero en los destinos, muchas consecuencias 
de hechos terrenales pueden entrelazarse. Las retri-
buciones por las atrocidades del pasado pueden 
apoderarse del alma después de un tiempo conside-
rable. Asimismo, el «cuerno de la abundancia» no 
comienza de inmediato a procurar recompensas a 
quienes han decidido cambiarse a sí mismos. Des-
pués de todo, un tiempo suele pasar antes de que el 
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alma cambie con firmeza su destino actual, a través 
de sus pensamientos, emociones y acciones. 

»¡Se puede hacer uso de cualquier dificultad 
para mejorarse a sí mismo! 

»¡Uno puede aprender a ver el beneficio para sí 
mismo en cualquier evento y circunstancia! 

»¡Aceptemos como lecciones de sabiduría —
cualquiera de nuestros logros y fracasos—! 

… Ariadne, escuchó —y ondas de Luz dora-
da— la acariciaban con ternura, amor y paz. El signi-
ficado de las palabras de Pitágoras le llegó claramen-
te y se fortalecía. 

¡Estas no eran tan solo palabras, sino que lle-
vaban consigo el Poder y Conocimiento Divinos! 

¿Quién era este hombre? ¿Qué Dioses adora-
ba? ¿Qué es lo que buscaba? ¿Por qué era escucha-
do tan atentamente por todas estas personas tan di-
ferentes? 

… Mientras tanto, Pitágoras continuó: 
«El poder de una persona puede usarse para 

subyugar a otros. Pero el mismo poder puede usarse 
para disciplinar —los propios deseos, emociones, 
pensamientos e intenciones—. 

»La bondad es la base de todo en el alma —y 
la direcciona— de acuerdo con los principios de 
bondad y el deseo de hacer el bien a todos los seres 
que le rodean.  

»¡Intentemos visualizar esto ampliamente! 
»¡Es necesario tratar con amor no solo a los 

padres e hijos, esposas y esposos! 
»¡Sino que también, es necesario amar a las 

plantas que llenan de comida y belleza la Tierra! 
»¡Y acojamos a los pájaros que deleitan el oído 

en nuestro amor! 
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»¡Amemos a la naturaleza toda, que fue creada 
por el Poder Divino de manera tal, que recompensa 
con el bien a quien hace todo con amor! 

»¡Así, debemos también aprender a amar y 
honrar —al mismísimo Creador de todo—, al Creador 
Primordial! 

»¡Este es un inicio sabio para quien quiera 
comenzar el camino hacia la bondad ahora mismo! 
¡Todos pueden tomar esta decisión por sí mismos en 
este instante! 

»La próxima vez hablaremos con más detalle 
sobre cómo hacer todo esto. Hablaremos de las for-
mas, posibilidades y metas para la transformación 
del alma. En particular, nos referiremos al propósito 
de la vida humana aquí en la Tierra. 

Capítulo tres:  
Leonardo 

Aún impresionada por lo que había escuchado, 
Ariadne descendió lentamente los escalones del anfi-
teatro. Ya casi todos los oyentes se habían dispersa-
do y solo unos pocos rodeaban a Pitágoras y le ha-
cían preguntas. 

Un poco a lo lejos, Ariadne vio a un joven que 
le resultaba familiar. De ojos brillantes, tez perfecta, y 
cabello rubio rizado, finamente construido, con algu-
nos mechones tan quemados por el sol que se vol-
vieron dorados. 

Ariadne, no podía apartar la mirada de él por-
que notaba algo aún más sorprendentemente hermo-
so. Se parecía un poco al propio Pitágoras, ¡pero no 
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exteriormente! Él, como Pitágoras, irradiaba una 
Energía Divina —pura y radiante—… 

Y de repente le recordó, ¡era su amigo de la in-
fancia en Atenas, Leonardo! 

Ariadne se acercó alegremente: 
—¿De verdad eres tú, Leonardo? 
—¡Ariadne, sí! ¡Qué feliz estoy de verte! ¡Te 

has convertido en una belleza! 
—¡Yo también estoy muy contenta, Leonardo! 

¡Has cambiado tanto! ¡Apenas pude reconocerte! 
¿Estás con Pitágoras? 

—¡Ah, sí, Ariadne! ¡He cambiado mucho… gra-
cias a Él! 

»¡Y sí, estoy con Su grupo! Estamos constru-
yendo aquí una escuela en la que se formará a quie-
nes aspiran a la Sabiduría y a la Belleza. 

»¡Habrá templos donde poder permanecer en 
silencio y escuchar las Revelaciones Divinas, tam-
bién casas para todos los discípulos y un anfiteatro 
donde escucharemos a Pitágoras! ¡Habrá senderos a 
lo largo del mar, un lugar para nadar y un hermoso 
jardín! 

»¿Quieres venir conmigo? ¡Te mostraré los 
avances! 

—¡Vamos! ¡Fue muy interesante para mí escu-
char Su discurso! 

… En el camino, hablaron: 
—Dime, ¿cómo conociste a Pitágoras? 
… Leonardo pensó por un rato, luego comenzó 

su historia: 
—Hoy en día, con tan solo recordarlo me da 

vergüenza… Se daba lugar un juicio sobre tres ciu-
dadanos en Atenas. El fiscal y la defensa, se turna-
ban para hablar. Las acusaciones eran claramente 
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falsas y la posible sentencia muy dura. El orador que 
actuaba en defensa de los acusados fue torpe, y sus 
declaraciones débiles y desinformadas. De vez en 
cuando se sonrojaba, o en ocasiones palidecía de 
emoción, y no podía conectar sus pensamientos para 
suministrar pruebas armoniosas y revestir la verdad 
con palabras… 

»Un amigo mío y yo, teníamos la costumbre en 
ese entonces de asistir a esas reuniones para diver-
tirnos y practicar nuestro ingenio. Más nunca hablá-
bamos en público. Tampoco nos preocupábamos del 
resultado, simplemente disfrutábamos del falso pla-
cer de sentir nuestra propia superioridad sobre los 
demás, —superioridad en mente y elocuencia—… 

»Y en ese juicio en particular, ya habiendo ri-
diculizado entre nosotros lo absurdo de las acusa-
ciones, ridiculizábamos sarcásticamente al torpe de-
fensor. 

»De repente, Pitágoras apareció ante nosotros. 
»Me invitó a hablar en defensa de los acusa-

dos y a proceder mejor que el defensor —quien cla-
ramente sufría una derrota y perdía la batalla— en la 
opinión de quienes ahora tendrían que dictar senten-
cia. 

»Al principio me negué, arguyendo que —no 
era serio— participar de un escándalo con acusacio-
nes y palabras tan ridículas… 

» Más Pitágoras dijo entonces: 
»—¡Pero detrás de estas palabras yace el des-

tino de tres personas! ¿Careces del coraje y la inteli-
gencia para usar tu elocuencia en protegerles? 

»… Así, hirió mi orgullo. Y me adelanté para 
expresarme. 
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»Cabe señalar que mi primer discurso público 
no fue brillante, pero tuvo éxito. 

»Ridiculicé los argumentos y declaraciones 
ineptas de ambos fiscal y defensor, y arrojé luz sobre 
la situación tal como la percibía. Con la aplastante 
aprobación de todos los oyentes, —los acusados 
fueron absueltos—. 

»Lo más inesperado para mí por mi discurso, 
fue la gratitud del inepto defensor, Theoritus. No le 
dolió en absoluto mi penetrante burla sobre su pro-
ceder. ¡Estaba sinceramente feliz de que mi elocuen-
cia probara la verdad y salvara a esta gente de tales 
acusaciones falsas y de una sentencia injusta! 

»Pitágoras se encontraba cerca. Y de repente, 
me sentí muy avergonzado por todo lo que hice, ¡ha-
ciendo alarde de mi ingenio ante las personas! 

»Mi amigo, con quien nos burlábamos juntos, 
no entendió el porqué de mi actuar y, desconcertado 
por el cambio que se había producido en mí, se mar-
chó. 

»Pero abracé a Theoritus como a un amigo. 
»Te lo presentaré si quieres. Ahora, sus actua-

ciones son muy superiores a las mías en elocuencia. 
Él quería lograr la maestría de esto, y lo ha conse-
guido. 

»Por mi parte, ahora me atrae algo muy dife-
rente, la capacidad de lograr la maestría en… Bueno, 
hablaremos de esto más adelante. 

»Después de ese hecho, Pitágoras nos invitó a 
ambos a acompañarle. 

»Nos dijo que concebía la creación de una Es-
cuela espiritual, incluyendo una comunidad de per-
sonas con ideas afines, donde la sabiduría y la elo-
cuencia sirvan a la Verdad, donde la justicia tenga el 
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poder, donde la bondad aparezca en todo su esplen-
dor, y donde solo el mal y otros vicios serán los obje-
tos a denunciar y a erradicar. Ya que son estos últi-
mos la mayor desgracia y estupidez que el ser hu-
mano pueda poseer. 

»… ¡Y aquí estamos! ¡Mira qué hermoso es to-
do esto! 

… ¡El lugar era realmente maravilloso! Tenía 
una increíble vista al mar, donde hasta uno quería, tal 
cual las aves, extender las alas y remontarse en el 
espacio sobre toda esta belleza natural. 

… Leonardo, le mostró a Ariadne el futuro di-
seño de la Escuela. La conducía por la pendiente y la 
cima de la colina, mientras describía con palabras 
entusiastas las edificaciones aún no construidas y 
las escaleras de mármol aún no colocadas. 

Ariadne, escuchaba todo con una leve sonrisa. 
Hasta ese momento, solo un pequeño grupo de estu-
diantes trabajaba en la distancia, construyendo una 
dársena en el curso de un arroyo de montaña en vías 
de hábilmente recolectar agua dulce. 

—Pero, ¿por qué son ustedes mismos quienes 
cavan el suelo, construyen la dársena, plantan el jar-
dín, mueven las piedras y pintan las paredes? ¡Este 
es trabajo de esclavos! 

—Aquí no funciona así Ariadne, ¡aquí, todos 
realizan el trabajo que está a su alcance! ¡En cuanto 
a los esclavos, —no hay ninguno y nunca los ha-
brá—! ¡No es ético que una persona sirva a otra por 
coacción en vez de por el simple deseo de ayudar! 

»¡Aquí, solo existe la grandeza de las almas 
que luchan por la Pureza y la Luz! 

»¡Cualquier trabajo terrenal sirve para esto! 
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»Sí, hay algunos entre nosotros que por volun-
tad del destino, eran esclavos. Más fueron compra-
dos por Pitágoras. ¡Y muchos de ellos son almas 
mucho más inteligentes, más honestas y más her-
mosas que quienes se consideran aristócratas! 

—¿Qué estás insinuando? 
—¡Oh no! ¡Nada, nada! ¡Lo siento!… 
… De repente, Pitágoras les salió al encuentro. 
Ariadne, sorprendida, no supo qué decir ni 

cómo comportarse… 
—¡Saludo a Ariadne la bella en cuerpo y alma! 

¡Me alegro de que Leonardo te haya estado comen-
tando sobre nuestros planes! 

… Pero entonces, Ariadne no pudo percibir 
más si Pitágoras hablaba o guardaba silencio. Esa 
ola de Luz que sintió durante el discurso de Pitágo-
ras, se convertía ahora frente a ella, en un Océano de 
Luz Divina, Que le abrazaba por todos lados y le lle-
naba el cuerpo de dicha… 

Cuando volvió a la percepción habitual del 
mundo, Pitágoras ya no estaba allí. 

»¿Qué pasó? ¡No recuerdo nada, Leonardo! 
Solo había Luz, en todas partes, ¡fuera y dentro de 
mí! ¿Qué es esto? 

—¡La parte Divina que te habita está lista para 
despertar! Tú, como alma, estás lista para despertar 
y comprender la realidad del ser. Y en ella, —el mun-
do de los objetos y las personas, incluidos mares y 
montañas—, son tan solo una pequeña fracción de la 
Gran, Hermosa e Inmensa Creación. 

»¿Te acompaño a casa? 
—¡No, te agradezco Leonardo! Debo ahora in-

tentar comprender todo esto por mí misma… 
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Capítulo cuatro: 
La esclava 

Al día siguiente, Ariadne acudió nuevamente al 
discurso de Pitágoras y logró ver a Leonardo pero 
solo en la distancia. Ese día, no pudieron hablar. 

Volvió a casa sumida en sus pensamientos por 
lo que ahora le estaba pasando… 

Se encontraba todavía como en una especie de 
delicada neblina transparente luminosa que la inun-
daba de una alegría tranquila. 

Los pensamientos aparecían como flotando 
para luego disolverse de nuevo, y la delicada alegría 
no desaparecía ni por un momento. 

«¿Qué me está sucediendo? ¿Me estaré ena-
morando? ¿Pero, de quién? ¿De Pitágoras? ¿De 
Leonardo? ¿O de este hermoso Mundo Divino del 
que habla Pitágoras?» 

También trataba ella de repensar sobre lo que 
había escuchado ese día: “¡El hombre puede conver-
tirse en Dios, en el Dios-Humano!” 

«Pero ¿no es demasiado presuntuoso e inmo-
desto pensar así? ¿Y si los Dioses nos castigan por 
tal insolencia? 

»Pero no, esto no es insolencia, ¡sino el deseo 
de mejorar! Después de todo, ¡siento que lo que dice 
Pitágoras es cierto! 

»¡Ya en mi niñez, yo misma soñaba con con-
vertirme en una Diosa! ¡Y no solo en términos de be-
lleza física, sino también en términos de sabiduría y 
de realizar maravillosas obras de bondad! 
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»Pero esos son sueños de la infancia… En 
cambio aquí, ¡todo es real! O, acaso… ¿simplemente 
parece real? 

»¡Aquí y ahora, Pitágoras dice que el significa-
do de la vida humana es llegar a ser perfecto al igual 
que los Dioses son Perfectos, y luego, —ayudar sa-
biamente a las demás personas—!… 

* * * 
En ese momento, una joven esclava le llevó la 

cena a Ariadne. 
Ariadne, todavía como en otro mundo, con la 

mano golpeó sin querer la fina bandeja con incrusta-
ciones que la esclava estaba a punto de poner sobre 
la mesa. Todo en la bandeja cayó manchando el 
hermoso atuendo de Ariadne. Se rompieron unas 
costosas tazas de cerámica finamente pintadas y una 
copa de oro resonó y rodó sobre las losas de már-
mol… 

La esclava cayó de rodillas asustada: 
—¡Perdóneme, señora! ¡Lo siento! 
… Ariadne no era cruel ni arrogante con sus 

esclavos. Así que la esclava no estaba para nada en 
riesgo de ser cruelmente castigada. Pero no obstan-
te, la pobre se encogió como si esperara ser golpea-
da. 

Ariadne, estaba acostumbrada desde pequeña 
a que había personas que estaban obligadas a servir-
le haciendo todo el trabajo, y sin ella prestar nunca 
mucha atención a este «otro tipo» de personas…  

¡Pero Ariadne hoy, de repente, vio que esta 
hermosa joven de la misma edad que ella —por culpa 
de la propia Ariadne—, se encontraba ahora asusta-
da y confundida! Estaba de rodillas, sin saber qué 
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hacer: ¿si cambiar el atuendo de su ama o dedicarse 
a recoger los fragmentos esparcidos? 

… Ariadne no sabía casi nada sobre la vida de 
Diánte, tampoco lo que le había sucedido para que 
terminase como esclava… ¡Y mucho menos se le 
ocurrió en el pasado preguntarle! 

Ella la había comprado recientemente de un 
hombre que era muy cruel con sus esclavos. Diánte, 
en agradecimiento, pagaba haber sido rescatada con 
una especial devoción y amor por Ariadne, lo que no 
era común en otras esclavas. Pero al mismo tiempo, 
Diánte siempre guardaba silencio, cerrada, como si 
quisiera esconderse del mundo que le rodeaba. 

Ariadne, se apresuró a calmar a la niña: 
—¿Por qué estás tan asustada? Después de 

todo, es mi culpa, ¡yo golpeé la bandeja con mi 
mano! 

… Levantó suavemente a la niña del suelo y 
miró en sus ojos llenos de lágrimas. 

»¡Vamos a nadar a la piscina! —dijo Ariadne de 
repente y, como una amiga, se fue con Diánte. 

Quitándose la ropa y riendo, Ariadne fue su-
mergiendo su hermoso cuerpo en el agua transpa-
rente hasta zambullirse para admirar la imagen en 
mosaico de Neptuno en el fondo de la piscina. 

Emergiendo, llamó a Diánte: 
—¡¿Bien, y qué hay de ti?! ¡Ven, ven! 
… Cuando salieron del agua, ya eran casi co-

mo amigas. 
… Esa misma noche, Ariadne quiso conocer la 

historia de la vida de Diánte, pero muy pocas pala-
bras salían de la niña: 

—Mi padre era comerciante y una persona muy 
educada. Me hablaba mucho de países lejanos. Me 
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enseñó a leer, a escribir, y a contar. Después de la 
muerte de mi madre, comenzó a llevarme con él en 
sus largos viajes. 

—¡Puedes leer y escribir, y nunca me lo men-
cionaste!… ¡Cuéntame más de ti! ¿Qué fue lo que 
pasó? 

Diánte se ensombreció: 
—No me gusta hablar de eso… ¿Para qué? ¡El 

pasado no se puede cambiar! ¡Y yo, aunque me veo 
igual, no soy la misma! ¡No soy nada! ¡Me dejé escla-
vizar, dejé que se mofaran de mí! Debí haberme sui-
cidado, pero por alguna razón no lo hice y ahora, ya-
ce mi honor pisoteado y mi pureza profanada. Y al 
momento presente… ¡ya nada importa! ¡Ni siquiera 
sé por qué sigo viva!… 

—¡Escucha, ya no eres una esclava Diánte! ¡A 
partir de este momento quedas libre! ¡Puedes empe-
zar de nuevo! 

… Diánte negó con la cabeza con tristeza: 
—No… ¡Es imposible borrar todo lo que me ha 

pasado en la vida! ¡No soy digna ni de libertad, ni pu-
reza, ni felicidad!… 

—¡No debes decir eso! ¡Escucha, mañana, si 
quieres, iremos juntas a escuchar al sabio Pitágoras! 
¡Quizás hasta quieras estudiar en su escuela —tal 
como yo sueño con hacer ahora—! 

* * * 
¡Al día siguiente, Ariadne anunció a todos sus 

esclavos —que quedaban libres sin necesidad de 
compensación alguna—, e incluso, distribuyó dinero 
entre todos! Algunos de ellos, decidieron volver a 
sus tierras, más otros, le pidieron a Ariadne perma-
necer en la casa para ayudarle con las tareas del ho-
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gar, ya que no tenían adónde ir, ni motivo para mar-
charse. 

¡Ariadne, se sintió extasiada por el placer de 
haber comenzado a llevar a cabo sus primeras bue-
nas obras! Luego, eligió uno de sus vestidos para 
Diánte. Y cuando Diánte se vio reflejada en el espejo, 
una muy leve sonrisa se esbozaba en sus labios… 

Y así partieron juntas para escuchar el discur-
so de Pitágoras. 

* * * 
Tras el discurso, el propio Leonardo se acercó 

a las chicas, y les dijo: —Pitágoras me dijo que tú y 
tu amiga tienen algo que hablar con él. 

—¡Vaya! Justo iba a pedirte esto. ¡Diánte real-
mente necesita escuchar los consejos del Maestro! 
¡Pero de alguna manera —Pitágoras ya está al tan-
to—! ¡Qué milagro! 

—¡Aún no han visto nada de Sus milagros, par 
de bellezas! —dijo Leonardo sonriente. 

… Cuando todos los oyentes se dispersaron, 
Pitágoras, Leonardo y las dos chicas se sentaron en 
las escaleras del anfiteatro para conversar. 

—¿Probablemente Leonardo y yo deberíamos 
irnos no? —Preguntó Ariadne. 

—No querida, lo que diré será útil para todos. 
Hasta tal vez algún día ustedes pronuncien palabras 
similares ante otras personas. 

… Pitágoras tomó suavemente a Diánte de la 
mano y comenzó a hablarle: 

—¡Diánte, hoy es un día muy importante en tu 
destino! ¡Puedes renacer a una nueva vida, —una vi-
da de Amor y Luz—! ¡Como Afrodita, que nació de 
las olas del océano! 
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»¡Puedes hoy comenzar a aprender a desha-
certe de la pesada carga del pasado! ¡Puedes hoy 
empezar a crear un gran futuro para ti y para los de-
más! 

—¿Cómo es esto posible? ¡No creo poder 
cambiar todo en un día!… 

—¡Es cierto, el alma no cambia rápidamente!… 
¡Pero tú —puedes abrirte a una nueva vida para ti—! 
Hoy, por ejemplo, puedes aprender a no seguir mo-
lesta por tu pasado, Diánte. Yo también fui una vez 
prisionero de los persas y sé muy bien lo que la es-
clavitud es. 

—¿Cómo sabe que he sido esclava hasta el día 
de hoy? 

»Se ve que no puedo ocultar mi desgracia… 
»¡Pero Usted, gran Pitágoras, tal vez haya sido 

prisionero, más nunca fue una esclava como yo! ¡Me 
dejé esclavizar en lugar de morirme!… ¡Dejé que se 
burlaran de mí y me humillaran!… ¡Yo misma dejé 
que me pisotearan en el barro!… 

—¿Y esto te lo vas a reprochar hasta tu muer-
te? ¿Acaso quieres llevarte esta desesperación con-
tigo a la otra vida? ¿Quieres hacer eterna tu tristeza? 
¿Quieres convertir la hermosa vida que te ha dado el 
Creador, en autocastigo y autotortura? 

—¡No, no!… 
—Diánte, es posible que pudieras haber actua-

do de manera más digna en su momento. O tal vez 
no. Pero ahora, ¡nada de eso es importante! ¡Mira, 
estás aquí, en este momento estás viva y escuchan-
do Mis palabras! 

»¡Que el pasado sea el pasado! ¡Ya no vivas en 
él! ¡No traigas más tristeza a tu alma recordando 
esos momentos! 
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»¡Eres libre de elegir en tu vida —si será el pa-
sado o será el presente— lo que quieres para ti mis-
ma ahora! 

»¡Todo lo que una vez fue, ya se ha ido en el 
río del tiempo! 

»¡No debes quedarte en ese pasado con su 
cúmulo de pensamientos y emociones! 

»¡Ahora! ¡Ya! ¡En este mismo instante, —
puedes empezar a cambiarte a ti misma y a mejorar 
tu vida—! ¡No tiene sentido lamentarse por las fallas 
y los errores teniendo la oportunidad de corregirlos! 

»¡Siente las maravillosas oportunidades que 
se abren ante ti! ¡Todo está en tus manos! ¡Y Yo es-
toy listo para ayudarte! ¿Qué te parece? ¿Quieres es-
to? 

—¡Sí, sí quiero! 
—¡Entonces, olvida la oscuridad del pasado y 

no te atormentes con la incertidumbre de un futuro 
en el que aún no puedes ver la Luz! 

»¡Es un error ver el mundo sombrío, despro-
visto de bondad y alegría! ¡Te equivocas al verte en 
este mundo como víctima de las atrocidades y de tus 
propias acciones incorrectas! ¡Ya no deberías sentir-
te insignificante, o derrumbada! 

—¿Puede enseñarme a pensar y ver las cosas 
de una manera diferente? 

—Sí, intentaré ahora revelarte un poco la Ver-
dad y mostrarte cómo es realmente todo. ¡Esto es 
para que en el futuro tú misma lo sepas y aprendas a 
vivir de acuerdo con la Verdad! 

»¡La Verdad —es el Poder Divino Primordial 
que controla todo lo que existe—! 
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»¡La Verdad —es realmente una manifestación 
de Amor, Belleza, Armonía, Sabiduría, Bondad, Cui-
dado y Perfección—! 

»¡La Verdad —es Dios—! 
»No me refiero al “dios” ficticio de algún culto 

en particular, ni a una estatua de mármol en un altar 
a la que la gente le ofrece sacrificios. 

»¡Existe un Dios real, —el Poder Único Creador 
de Todo—! 

»¡Él —realmente existe—! 
»¡Es Él como el océano que une en sí mismo a 

los muchos ríos que desembocan en él, y que llevan 
sus aguas a fundirse en el infinito de este océano! 

»¡Así, el Uno Divino Primordial tal cual un 
océano, une en Sí mismo a todos los Seres verdade-
ramente Divinos Quienes fluyendo en Su dirección, 
alcanzaron la Perfección y se volvieron Uno con Él a 
lo largo del tiempo inconmensurable! 

»¡Dios, el Gran Poder Primordial —esgrime la 
más elevada Sabiduría y Justicia—! 

»¡Él creó las Leyes bajo las cuales todo se 
desarrolla en el Universo! 

»¡Todo esto, en vez de palabras especiales, 
puede ser reconocido como una Realidad, es decir, 
verse, sentirse, comprenderse, y uno convertirse en 
una Parte integral de Él! 

»Ahora, para comenzar, ¡siente que estás ro-
deada por la Luz de Su Amor! 

»¡Y esta Luz del Amor Divino, está cerca de ti a 
cada segundo siempre! 

»¡Esta Luz está en todas partes! ¡La Luz Divina 
te abraza por fuera y está lista para llenarte por den-
tro! 
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»¡Pero la tristeza, el miedo y la desesperación, 
que aún existen en ti, no permiten que el Amor Di-
vino fluya hacia tu interior! 

»¡Abre en ti el amor del alma para hallar el 
Amor de Dios —y tú misma verás esta Luz Divina—! 

»¡Siente esta Luz con las manos de tu corazón 
espiritual! ¡Tú sabes cómo amar! 

»¡La Luz del Amor Divino siempre está lista pa-
ra sostenerte, tal como si te llevara en Sus Manos! 

»¡Esta Luz puede apoyarte, protegerte de los 
peligros y guiarte! 

»¡En Ella descubrirás el propósito de tu vida y 
el papel que puedes jugar en el escenario del mundo 
material para el resto de los seres! 

»¡Con respecto a ayudar a los demás, se pue-
de brindar mucha ayuda transmitiéndoles amor y 
cuidado, y revelándoles las etapas de esta cognición, 
—siempre que su habitáculo corporal siga presente 
en el mundo de los objetos visibles a la visión ordi-
naria—! 

… ¡Diánte se sintió como un alma libre eleván-
dose en esa Luz que fue revelada a todos por Pitágo-
ras! 

—¡El Amor de Dios! ¡Qué felicidad tan grande! 
—Dijo Diánte que había olvidado hace mucho tiempo 
cómo ser feliz… ¡Pero ahora, el verdadero Poder del 
Amor Divino la llenaba! 

Pitágoras continuó diciendo: 
—¡Báñate en este Mar de Luz! ¡Fíjate, tú como 

alma —eres ahora libre y similar a la Luz—! ¡Y este 
puede convertirse en tu futuro si tú misma lo deseas! 
¡Puedes aspirar a la Luz y convertirte en un Alma Di-
vina que lleva Amor a quienes viven en la Tierra! 
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»¡Vive sintiendo este Océano de Amor! ¡Dios te 
ama, te aprecia, te conduce con Su Poder, te guía! 

»¡Si quieres, muy pronto puedes aprender a 
vivir así para siempre y poner en práctica las senci-
llas reglas que enseñamos en nuestra Escuela! 

»¡Y podrás ayudar a otros a descubrir lo que 
hoy te fue revelado sólo levemente! 

Capítulo cinco: 
Sobre los estados emocionales 

positivos y negativos 

Ariadne y Diánte, no se perdieron ni una sola 
aparición pública de Pitágoras desde entonces. 

Además, se les permitió asistir a las charlas 
que Pitágoras sostenía con los estudiantes seleccio-
nados más prometedores. 

… Un día, Ariadne, Diánte, Leonardo y otros 
estudiantes se reunieron a la orilla de una pequeña 
bahía al pie de la colina donde se construían los edi-
ficios de la Escuela. 

Se sentaron sobre unas cómodas piedras pla-
nas. Esta sección de la costa estaba protegida por 
unas rocas de los vientos laterales y de superficie. 
Formaba como una acogedora terraza con vista al 
mar. Las rocas fueron traídas y colocadas ahí por los 
discípulos. Este pequeño anfiteatro natural, en los 
días con buen tiempo, servía para las conversacio-
nes entre ellos y Pitágoras. 
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… Se sentaron un rato en silencio, escuchando 
solo el suave batir de las pequeñas olas y el graznido 
de las gaviotas. 

Entonces, Pitágoras comenzó su disertación: 
«Hoy hablé con los residentes de Crotón sobre 

el papel de los estados emocionales positivos que 
acompañan a las intenciones correctas. 

»Dije, entre otras cosas, que al sintonizarnos 
—como almas— con buenas obras, invocamos la 
Ayuda Divina en nuestras intenciones y multiplica-
mos así el éxito de nuestras acciones por mucho. De 
esta forma, es posible hacer —con alegría— cual-
quier buena obra sea grande o pequeña. 

»También, es importante entender que —
pierden mucho su valor— aquellas obras de bien rea-
lizadas en un estado emocional incómodo o molesto. 
Después de todo, ¡estas emociones negativas redu-
cen significativamente la efectividad de cualquier 
buena obra! 

»Ahora nosotros, Mis queridos amigos, pode-
mos hablar de esto en mayor profundidad. 

»Cualquier ejercicio para el cuerpo o para el 
alma, cualquier trabajo que hagamos, ¡tiene sentido 
hacerlo en un estado emocional adecuado! Esto apli-
ca por ejemplo a la realización de ejercicios gimnás-
ticos, el estudio de nuevos textos, a los trabajos de 
construcción, etc. También aplica para las medita-
ciones. 

»Se debe realizar cualquier acción, incluso la 
más simple, entendiendo que los campos de energía 
de nuestros estados emocionales se extienden muy 
por fuera de nosotros e inciden sobre el espacio cir-
cundante. 
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»Por ejemplo, si al cocinar, lo hacemos en el 
estado emocional adecuado, traerá muchos más be-
neficios que la misma acción realizada “por inercia” 
o en un estado emocional negativo. 

»Además, si la comida es preparada por ejem-
plo por una persona irritada, está se llenará de la 
energía discordante de quien la prepara. 

»Por otro lado, lo mejor del alimento no será 
asimilado si la persona al comer se entrega a las 
emociones de la codicia por engullir el alimento, o 
ajetreado traga apresuradamente bocado tras boca-
do. 

»Estos simples ejemplos muestran cómo, una 
acción cualquiera, realizada en el estado emocional 
adecuado —asegura el éxito— y realizada en el esta-
do emocional inadecuado —impide la correcta ejecu-
ción de las cosas—. 

»Me gustaría ahora llamar su atención al hecho 
de que las personas predeterminan de muchas for-
mas los eventos que les rodean. Al actuar, crean en 
cada ocasión, una especie de atmosfera separada del 
universo que les rodea, al llenar su derredor con las 
variadas energías que le son propias. Y por lo gene-
ral, ignoran este hecho. 

»Y cada pensamiento, cada emoción, cada ac-
ción, e incluso cada palabra que se pronuncia, forma 
parte de esta construcción hecha en el entorno de la 
persona por y para sí misma —tanto para su presen-
te como para su futuro—. 

»También, nuestros estados emocionales afec-
tan la vida de otros seres. 

»Por ello, conviene realizar todas nuestras 
obras con plena conciencia, observando y regulando 
nuestros estados emocionales a cada momento. 
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… Pitágoras, guardó silencio por un rato, per-
mitiendo a los discípulos asimilar lo dicho. Luego 
continuó: 

«Las intenciones humanas pueden variar se-
gún la calidad y el momento de su implementación. 

»Si alguien tiene la intención de comprar acei-
te o fruta en el mercado, no le será difícil hacer esto. 
Sin embargo, lo importante será —cómo— la persona 
hará esto, es decir, si lo hará con alegría y placer, o 
lo hará como un deber rutinario. 

»Es así, que a partir de una multitud de situa-
ciones de este tipo, se forma la vida cotidiana que 
sustenta la existencia de nuestro cuerpo. 

»Por otro lado, en nuestra actividad diaria no 
debería haber ni excesos ni acciones innecesarias. 
De lo contrario, la vanidad cotidiana eclipsará lo ver-
daderamente primordial a realizar. 

»¡Después de todo, asumimos metas mucho 
más trascendentales como personas! 

»Por ejemplo, nosotros nos fijamos el Objetivo 
de hacernos almas similares a los Dioses. 

»No deberíamos pues perder el Objetivo pri-
mordial de nuestra vida en un sinfín de tareas meno-
res. Si lo logramos, los planes de vida para el día, pa-
ra el próximo mes, y para los años venideros, se ali-
nean de forma natural y constante en pasos que 
conducen a ese Objetivo primordial. De esta forma, 
gradualmente, el hábito de la superación personal 
conduce a una vida espiritual exitosa, —tanto al de-
voto como a todos quienes alrededor observan su 
perfeccionamiento—. 

»¡Tal cual un escultor de un bloque de mármol 
crea una hermosa escultura eliminando gradualmen-
te el exceso y puliendo luego la forma resultante, una 
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persona —en cooperación con los Dioses— puede 
transformarse a sí misma como alma, acercándose al 
Objetivo primordial que ella misma se propuso! 

»Pero si nos distraemos del Objetivo primor-
dial en un sinfín de pequeños asuntos momentáneos, 
entonces no podremos alcanzar ese Objetivo. 

»Cada día puede iniciarse de manera tal que 
uno pueda fácilmente cumplir con todas sus inten-
ciones. ¡Afinándose a sí mismo tal cual un instru-
mento musical se afina hasta lograr un sonido per-
fecto! 

»¡Tal cual una lira puede afinarse de acuerdo 
con la armonía musical, —una persona puede afinar-
se en los estados de la Luz Divina y el Fuego Creati-
vo—! 

»¡Si logamos hacer esto, la inspiración prove-
niente de los Dioses llenará cada hora de nuestras 
vidas! 

… Pitágoras, volvió a hacer una pausa. Un si-
lencio transparente envolvió a Pitágoras y a Sus dis-
cípulos en la orilla. 

Y Ariadne, en la suave Luz inmaterial comenzó 
a distinguir hermosos Rostros y Manos. Ahí se dio 
cuenta que las Almas Divinas se habían acercado… 

Pitágoras, empezó a hablar de nuevo: 
«¡El alma puede permanecer en silencio o re-

sonar en sintonía con las Almas Divinas! 
»¡El silencio es muy importante! Permite ar-

monizar el espacio que en cada momento rodea a 
cada alma. 

»El silencio también permite al alma unirse con 
lo Divino. 
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»Aquí, hay una lira. Cuando no emite sonido, 
parece contener todos los sonidos posibles en un 
hermoso silencio. 

»Al un intérprete habilidoso tocar las cuerdas, 
puede extraer de ella melodías asombrosas de gran 
belleza. 

»¡Así, nosotros también podemos con cual-
quiera de nuestras acciones, traer desde el silencio, 
Armonía y Belleza al Universo! 

»¡Cuando las intenciones del alma se iluminan 
con nuestra inspiración, —se pueden realizar fácil-
mente—! 

»Pero cuando en el día que nos espera vemos 
solo trabajo duro y obstáculos insuperables, ¡la suer-
te de seguro no nos acompañará! 

»Incluso, hay veces en que se puede pensar 
que la acción es completamente imposible… 

»En tales ocasiones, estos pensamientos y 
emociones inhiben y disminuyen la fuerza que debe-
ría haberse reunido para la implementación del plan. 

»Más, si nos “sintonizamos” con el gozo del 
trabajo, con la fuerza del alma que supera los obs-
táculos, y con el amor y la inspiración, —tanto en 
nuestras tareas como almas como en nuestros asun-
tos terrenos cotidianos—, atraeremos de esta forma 
la buena fortuna a nuestras vidas. 

»¡Y, si nuestras intenciones no se contradicen 
con las Intenciones Divinas, —ciertamente se realiza-
rán—! 

»Más si en algún lugar cometimos un error en 
nuestra labor y fracasamos, debemos también acep-
tarlo con alegría —como una lección enseñada por 
los Dioses—. 
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»… ¡Dejemos que la alegría llene de vitalidad 
tanto nuestro cuerpo como nuestra alma! 

»¡Más la alegría no es el único estado emocio-
nal que podemos ejercitar… el amor, la paz y la bue-
na voluntad hacia los demás —multiplican y fortale-
cen también la armonía que traemos al mundo—! ¡Ta-
les pensamientos y emociones en uno activan el po-
der del alma y brindan energía para alcanzar los re-
sultados! 

»También, debemos tener presente que no tie-
ne sentido invertir fuerza e inspiración en intencio-
nes mal concebidas. 

»Nuestras intenciones deben nutrirse adecua-
damente en el silencio y en coordinación con las In-
tenciones Divinas. ¡Cada uno de nosotros debe cap-
tar esto! 

»¡La cumbre de esto es cuando el cuerpo hu-
mano se convierte en instrumento de la Omnipoten-
cia, el Amor y la Sabiduría Divinas! 

»… Hay dos corrientes en la dinámica de la 
Creación, una fluye hacia la Perfección, y la otra flu-
ye en dirección a la degradación, el declive y la muer-
te. Es importante que el humano se incluya en la co-
rriente ascendente de las almas en desarrollo y logre 
sentir que los Dioses están prestos para apoyarle y 
ayudarle en ello. 

»Esto es fácil de sentir, por ejemplo, en uno de 
los ejercicios más simples que podemos practicar 
todas las mañanas: 

»¡Levantémonos y sintamos que estamos ro-
deados por todos lados de un universo maravilloso 
—la Creación Divina—! ¡Y enviemos amor a absolu-
tamente todo lo que hay en Él! 
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»Sintamos cada uno en sí mismo, el espacio 
del corazón espiritual donde nace el amor, y envie-
mos este estado emocional hacia adelante. 

»Sintamos que al más derramar nuestro amor, 
más nos llenamos del Amor Divino, —esa Fuerza que 
fluye hacia el corazón espiritual desde atrás, desde 
las Profundidades—. 

»Y en nuestra ofrenda de amor, desaparece-
mos en este Río de Luz Divina que fluye a través de 
nuestros cuerpos, sanándolos y transformándolos. 

»¡Esta es una vía para entrar en el mundo Di-
vino! ¡En este mundo podemos convivir con las Al-
mas Divinas! ¡Y de Ellas, aprender a ofrendar aún 
más Amor! 

»… Repetimos este ejercicio en todas las di-
recciones, a la derecha, atrás, izquierda, arriba y aba-
jo. 

»Al hacer esto, realmente podemos alcanzar la 
cognición de cómo un alma que ofrenda amor puro y 
desinteresado entra en el espacio donde moran las 
Almas Divinas. 

»Y podemos aprender —a través de nuestros 
esfuerzos de ofrendar amor— a fusionarnos con las 
Corrientes de la Ternura del Creador, Quien silencio-
sa y tiernamente lleva Amor a la Creación. 

»¡Luego, podremos aprender a entrar en la 
Unión con el Gran Poder de la Luz Divina, y más tar-
de, —con el Fuego Divino Creativo—! 

»¡Entonces, cualquier intención del alma será 
llevada a cabo por el Poder del Amor Universal del 
Creador! 
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Capítulo seis: 
Sanación del niño 

Pasado un tiempo, Diánte pidió permiso en la 
Escuela de Pitágoras para permanecer en el recinto 
por varios días, solicitud que le fue concedida. 

Ariadne también estuvo de acuerdo con esto 
por supuesto. ¡Ella misma no quería separarse del 
gran Sabio ni por un minuto! Más Pitágoras le sugirió 
que sería mejor que residiera en su casa de momen-
to, y que si era posible la acondicionara para recibir a 
los invitados de la Escuela que pronto llegarían. Has-
ta ahora, solo una de las residencias de la Escuela 
había sido terminada y era bastante difícil acomodar 
a todos allí. Por ello es que quienes residían en el 
área pasaban el día en la Escuela, más por la noche 
volvían a sus casas. 

* * * 
Un día, Ariadne volvía a casa diariamente por 

la ruta habitual permaneciendo al mismo tiempo en 
ese espacio de Luz en el cual —el propio Pitágoras 
vivía, desde donde les hablaba, y en el cual les ense-
ñaba a permanecer—. 

El sol poniente coloreaba los objetos alrededor 
con un cálido resplandor dorado, haciendo que todo 
fuera tan hermoso que hasta parecía un poco irreal. 

¡Ella por supuesto había presenciado hermo-
sas puestas de sol, más nunca antes había sentido 
tanta dicha por la armonía y la belleza de la naturale-
za! 
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¡Es como si el mundo entero se hubiera trans-
formado a partir de los cambios que, gracias a las 
lecciones iniciales de Pitágoras tenían lugar en ella! 
¡Comenzaba a sentir todo hermoso, lleno de alegría y 
de belleza! Para ella la vida tenía ahora un propósito 
y un significado. ¡Le parecía que la felicidad salpica-
ba y se esparcía por todos lados, y que podía ella 
tomarla a puñados de su propio corazón y esparcirla 
como semillas de amor, o irradiar todo a su alrededor 
como el sol lo hace! ¡Tenía la sensación de que le 
habían crecido alas en la espalda y que tan solo con 
un leve impulso podía despegar y volar por la super-
ficie de la Tierra! 

Y cuando recordaba a Pitágoras, veía Su rostro 
hecho de Luz. Es decir, no era la típica imagen que 
surgía al recordar a otra persona. ¡Era un rostro vivo, 
móvil, luminoso! Y la mirada de Pitágoras penetraba 
en el alma y en cada emoción y cada pensamiento de 
Ariadne… 

«¡Esto ya es demasiado! ¡Es como una especie 
de obsesión!» —pensó Ariadne y justo en ese mo-
mento, el rostro de Pitágoras desapareció de su per-
cepción, como si Él no se atreviera a inmiscuirse en 
su vida si ella así no lo quería. Al unísono, el mundo 
pareció volverse gris… O acaso… ¿fue tan solo una 
nube que había velado el Sol? 

«¡Lo siento! ¡Me gusta cuando estás cerca! 
¡Pero es tan inusual, tan inesperado!…» —dijo men-
talmente Ariadne. De nuevo el Sol iluminó todo alre-
dedor con su resplandor dorado y Ariadne se llenó 
nuevamente de Paz y de Amor. 
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* * * 
Al día siguiente, Ferenike volvió a visitar a 

Ariadne: 
—¿No prometiste hablarme de Pitágoras? ¿Es 

porque has asistido a Sus discursos todos estos 
días que tú y yo no nos hemos visto? 

—¡Pues sí! 
—¿Y qué piensas de Él? 
—No sé cómo decírtelo… Ante Él, parece que 

me sumerjo en un mar de Luz… ¡Y Su discurso es 
como música que penetra hasta lo más profundo de 
mi alma! ¡Habla de las cosas más significativas para 
todos nosotros! 

—¿Te enamoraste de Él o qué? ¡Después de 
todo, dicen que es tan hermoso como Apolo descen-
dido del Cielo! Y sin embargo se dice que tiene mu-
chos años ya, que ha visitado países lejanos, y que 
estudió varias enseñanzas. ¡Incluso la gente piensa 
que está dotado de la vida eterna de los Dioses! ¿Se-
rá todo esto verdad o ficción? 

—¿Vas a dejarme que te cuente de Él Ferenike 
o prefieres contármelo todo tú misma? —dijo Ariad-
ne con una sonrisa y continuó—. Igualmente creo 
saber qué noticia te hará perder el habla. ¡Allí me en-
contré con mi amigo de la infancia Leonardo quien 
es uno de los alumnos más cercanos de Pitágoras! 

—¡Ah! Dime ya mismo, ¿de cuál de ellos estás 
enamorada? ¡Estás tan felizmente radiante que no 
puedo apartar mis ojos de ti! 

—¿Enamorada?… No amiga. ¡Esta felicidad es 
algo completamente diferente! ¡Está más allá de este 
mundo! ¡Te lleva al Mundo Divino! ¡Ahora amo toda 
la Creación… flores, árboles, montañas, el mar con 
sus olas esmeralda, las gaviotas volando sobre las 
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aguas! ¡Amo tanto a Leonardo como a sus compañe-
ros de la escuela pitagórica! ¡Amo a Pitágoras, Quien 
me reveló toda esta increíble felicidad de vida y la 
posibilidad del perfeccionamiento del alma humana! 

… Ariadne comenzó a contarle a Ferenike 
acerca de las cosas más importantes que había en-
tendido y aprendido en las últimas semanas, y que 
habían cambiado toda su vida… 

Pero a decir verdad, Ferenike estaba más in-
teresada en los detalles pícaros de la relación de 
Ariadne con Leonardo: ¿Ya le había Leonardo decla-
rado su amor?… ¿Se estaban besando?… 

* * * 
En ese momento, afuera se comenzó a escu-

char un ruido y exclamaciones de la multitud. Varios 
carros tirados por caballos pasaban por la calle fren-
te a la casa de Ariadne. Los conductores borrachos 
vociferaban victorias y demás… Pasaron velozmente 
y con estruendo hasta que en su retirada el ruido de 
los carros y el relinchar de los caballos se apagaba… 

Pero entonces, las exclamaciones entusiastas 
de la multitud dieron paso a gritos de miedo. 

—¡Algo pasó Ferenike, vamos a ver, tal vez 
podamos ayudar! —dijo Ariadne levantándose inme-
diatamente y caminando rápidamente por el jardín 
hacia la puerta. 

Ferenike corrió tras ella tratando de evitar que 
su amiga fuera: 

—¡Dijiste que dejaste ir a todos tus esclavos! 
¡Si corremos peligro, ¿quién nos protegerá?! 

… Casi frente a la puerta de la casa, la gente se 
apiñaba alrededor de un niño de unos diez o doce 



 

 43

años que había sido atropellado por uno de los ca-
rros… 

Estaba gravemente herido, obviamente tenía 
muchas fracturas y el niño estaba inconsciente. 

—¡Ya hemos mandado a notificar a un médico, 
pero mover al niño lejos en este estado no es lo más 
recomendable! 

Ariadne sugirió entonces: 
—¡Llevémoslo a mi casa que está justo aquí! 
Cuatro hombres colocaron al niño sobre una 

manta y lo llevaron hasta la casa de Ariadne. Le 
acomodaron sobre un sofá en una habitación y vien-
do que no había más nada por hacer, se marcharon… 

Ferenike alterada se lamentaba: 
—¿Qué vamos a hacer con este niño? ¿Y qué 

pasa si el médico no puede ayudarle y el niño mue-
re? ¡Ni siquiera sabemos quiénes son sus padres! ¡Y 
el bribón que atropelló al niño, ni siquiera se detuvo! 

… Ariadne, apenas si escuchaba a su amiga. 
La pregunta de qué hacer se la dirigía en ese mismo 
instante a Pitágoras, —a esa imagen luminosa de Él 
que ella podía ver—. 

…. Pitágoras se presentó en la casa minutos 
después. Ariadne no se atrevió a preguntarle cómo 
es que se las había arreglado para llegar tan rápido: 
¿fueron los Dioses quienes le advirtieron de ante-
mano, o había otras formas de controlar el espacio y 
el tiempo? 

Pitágoras inundó todo el espacio con Su tierna 
calma: 

—¿Qué ha pasado Ariadne? ¿Necesitas de Mi 
ayuda? 

… Ariadne, señaló el sofá donde habían colo-
cado el cuerpo lisiado del niño: 
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—Fue atropellado por un carro… 
—¡Bueno amigas, ya cálmense, vayan al jardín 

o siéntense por ahí, y no tengan más miedo, ansie-
dad o pensamientos de dolor y muerte! ¡Todo estará 
bien! 

Ariadne y Ferenike se sentaron en silencio en 
el rincón más alejado de la habitación. 

Durante un rato, Pitágoras se dedicó a sanar el 
cuerpo mutilado del niño, volviendo los huesos frac-
turados a su posición original. 

Cuando terminó, se acercó a las amigas y diri-
giéndose a Ariadne le dijo: 

—¡Vivirá y va a estar bien! ¡Y no quedará lisia-
do! Debe dormir hasta mañana. Pero ya que partici-
paste en su salvación, ¡tendrás que también partici-
par un poco en su destino! ¡Y Yo también debo hacer 
lo Mío! 

Pitágoras acarició suavemente el cabello de 
Ariadne y continuó: 

»¡Y no te preocupes —todo esto es para bien—
! ¡Me alegro mucho que me hayas pensado y hayas 
logrado llamarme! 

… Luego, se volvió hacia Ferenike, quien aún 
no podía recuperarse de los milagros que habían su-
cedido ante sus ojos: 

»¡Me alegro de conocerte Ferenike! ¡Tal vez 
podrías aprender a controlar ese fuego que arde en ti 
con tanta intensidad y pasión! 

»Además, mi querida parlanchina, por favor no 
le cuentes a nadie los detalles de lo que pasó aquí 
hoy. De lo contrario, nuestra Escuela se convertirá 
en lugar de peregrinaje para todos los enfermos. ¡Y 
ahora debemos dedicarnos a curar no los cuerpos, 
sino las almas de las personas! ¡Debemos enseñar-
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les a crear y preservar la armonía en sus vidas para 
que no haya lugar para la enfermedad! 

* * * 
Pasado un rato, el médico llegó a casa de 

Ariadne cuando Pitágoras ya no estaba. ¡Sudaba por 
el calor del día y se quejaba maldiciendo el clima y el 
niño —quien al final moriría de todos modos—! 

Ariadne le recibió con las siguientes palabras: 
—¡Gracias y perdón por las molestias! Pero el 

niño simplemente se desmayó. ¡La gente temía que 
tuviera alguna fractura pero él se encuentra bien! ¡Su 
ayuda no es realmente necesaria! 

… Cuando el médico supo por Ariadne que el 
niño tan solo había perdido el conocimiento y recibi-
do algunos moretones, se enfureció tanto que solo 
pudo calmarse cuando Ariadne le dio una buena 
propina por sus molestias. 

Capitulo siete: 
Sobre el don de la Verdad 

El niño, Nikos, después de haber sido curado 
por Pitágoras, comenzó a frecuentar la casa de 
Ariadne. Y Ariadne y Diánte comenzaron a enseñarle 
a escribir y a contar. 

Pronto, otros niños se unieron a Nikos y ahora 
se les dedicaba un tiempo especial a todos ellos. 
¡Fue una experiencia maravillosa poder transmitir 
conocimiento a otras personas! 
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Las clases en la Escuela para los adultos tam-
bién adquirieron nuevas dimensiones. 

La comunidad de los estudiantes espirituales y 
las personas de ideas afines a Pitágoras crecía gra-
dualmente. 

Ahora no solo el propio Pitágoras impartía las 
lecciones y conferencias, sino también sus alumnos 
más avanzados. Aquellos quienes habían aprendido 
lo suficiente ahora explicaban a los principiantes los 
mandamientos éticos y las normas para una vida ar-
moniosa según las posibilidades de cada persona. 
Esto ayudó a muchos a acceder a una nueva vida, —
la vida de la comunidad pitagórica—. 

¡Fue genial para Ariadne sentirse parte de la —
Unidad espiritual— de quienes se esfuerzan por vivir 
en el amor, en la pureza, y en armonía con las Leyes 
Divinas del Universo! 

La construcción de los edificios de la Escuela 
continuaba. 

Algunos estudiantes avanzados habían empe-
zado a dar discursos en otras ciudades y en peque-
ños asentamientos cercanos. Le hablaban a la gente 
de lo que aprendían de Pitágoras y también acerca 
de la Escuela. Entre ellos estaba Theo, un amigo de 
Leonardos. 

Más después de su primer discurso en las 
afueras, Theo regresó muy molesto. 

Se sentó solo junto al mar. Pero en ese mo-
mento la belleza, la paz y la grandeza que le rodea-
ban no le reconfortaban. 

Ariadne, pudo captar esto y decidió acercarse. 
Se quedó atrás de él permitiendo que una sua-

ve corriente de luz de amor sincero fluyera a través 
de su cuerpo y se extendiera por la inmensidad. ¡Las 
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olas azules claras del mar, la arena dorada, el sol…! 
La armonía y la belleza presentes en el aire transpa-
rente se combinaban ahora con la caricia del alma. 

Theo sintió su tierna presencia y volviéndose 
hacia ella le dijo: 

—¿Has venido a consolarme hermosa Ariad-
ne? Te lo agradezco, pero no merezco ni tu ayuda ni 
tu simpatía… No soy digno de ser alumno de Pitágo-
ras, no he logrado cumplir con mi tarea… 

—¿Pero qué pasó? 
—Tenía tantas ganas de contarle a todas esas 

personas acerca del Conocimiento real, más dije to-
do de manera tal que solo generé hostilidad en ellos. 
No pudieron entender mis palabras. ¡La gente resen-
tía todo lo que quería transmitirles! Me arrojaron pie-
dras, frutas podridas, tierra y barro… Estas personas 
ridiculizaron la Verdad, ¡y yo fui la razón! 

»¡Pero antes de esto, ya yo había hablado fren-
te a los alumnos nuevos de la Escuela! ¡Y todo salió 
muy bien! Y estaba seguro de que mis charlas con 
personas desconocidas, aunque aún ellas no pensa-
ran en Dios o en la virtud, serían igualmente exito-
sas. 

»Les hablé de la necesidad de esforzarse no 
por la fama, ni los placeres, las riquezas, o la acumu-
lación de poder en esta corta vida terrena, ¡sino por 
la perfección del alma! Pero apenas si me escucha-
ron. ¡No estaban interesados en nada de lo que les 
decía!… Y cuando comencé a hablarles de sus falsas 
creencias… muchos se llenaron de odio hacia mí por 
denunciar a sus falsos “dioses” y hablar de la futili-
dad y la criminalidad de los sacrificios sangrientos 
que se ofrecen en los altares. 
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… En ese momento, el propio Pitágoras se 
acercó a ellos. Vestía ropas sencillas de lino blanco. 
Sus movimientos eran suaves. Su mirada estaba lle-
na de tal comprensión que inmediatamente quedó 
claro que no había necesidad de contarle lo que ha-
bía sucedido, ¡Él ya lo sabía todo! Su calma y bene-
volencia eran especiales: como si un enorme, invisi-
ble, y bastante tangible campo de Paz Transparente 
rodeara Su cuerpo y a quienes estaban cerca. Él lle-
naba el espacio a Su alrededor consigo mismo.  

Pitágoras dijo: 
—No te enfades Theo, cuéntale a todos hoy lo 

que te pasó. Así tus errores ayudarán a muchos a te-
ner más cuidado al hablar con la gente. ¡Y será bene-
ficioso para todos! ¡Dejemos que esto se convierta 
en el tema principal de nuestra conversación comu-
nitaria del día de hoy! 

»¡Entiende lo importante que es esto y, sin 
vergüenza, cuenta todo lo que pasó! 

—Sí, hoy entendí claramente que al hablar 
frente a la gente, es necesario tener presente no solo 
lo hermoso y perfecto del Conocimiento mientras lo 
describimos, sino también —ver, sentir y compren-
der a todos quienes escuchan—. Y si sientes sus 
pensamientos, puedes entonces hablar con ellos so-
bre lo bueno en un idioma que les sea comprensible. 
Y a la vez —dejar en silencio lo que aún no les resul-
tará claro—. Me di cuenta de que es necesario culti-
var el conocimiento de las otras personas de forma 
paulatina, más bien cautivándolas, en vez de a través 
de la denuncia y la crítica. 

… Pitágoras abrazó a Theo de forma alentado-
ra. 
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—¡Entendiste todo correctamente, amigo mío! 
¡¿Vamos?! 

… Pitágoras, Theo y Ariadne subieron hasta el 
Templo del Amor, ya erigido en la colina donde a 
menudo tenían lugar muchas conversaciones entre 
Pitágoras y sus discípulos, mientras esperaban se 
completara la construcción del gran anfiteatro para 
espectáculos que serviría también para esto. 

Era un edificio redondo, blanco como la nieve, 
con una columnata a lo largo de toda su circunferen-
cia que sostenía la cúpula. El interior del templo es-
taba dividido por cuatro puertas dobles muy anchas. 
Cuando hacía buen tiempo, estas puertas se abrían y 
todo el interior del templo se llenaba de luz y una 
sensación de amplitud. Las paredes apenas si se 
percibían. En tiempo frío o ventoso, se cerraban las 
puertas y se encendían las lámparas, permitiendo la 
Expansión inmaterial de la Luz y el Silencio. 

A este templo uno podía retirarse para meditar 
o para conversar con las Almas Divinas. Aquí, a me-
nudo tenían lugar las iniciaciones de nuevos discípu-
los, y el propio Pitágoras solía impartir sus leccio-
nes. 

… Cuando los estudiantes del último año se 
reunieron, Theo contó en detalle sobre su viaje y su 
actuación fallida frente a la gente. 

Pitágoras agregó: 
«Cometiste otro error, amigo mío… 
»Cuando denunciabas indignado a los “dioses 

inventados” por esa gente, la Luz de la Verdad que 
querías transmitir a quienes te escuchaban se oscu-
reció por tus emociones de condena y de ira. No no-
taste esto en ti mismo, considerando tu indignación 



 

 50

por la ignorancia y la crueldad de esas personas co-
mo justa. 

»El discurso de un acusador a veces corres-
ponde cuando se castiga a los villanos, ¡pero incluso 
entonces, no debería haber odio en este! 

»Resultaste estar sujeto a tu pasión y no pres-
taste atención al hecho de que habías perdido la ar-
monía en ti mismo. Más cualquier emoción negativa 
genera una respuesta en el espacio tanto como cual-
quier otra emoción positiva. 

»Tu enojo por sus rituales primitivos y sus 
crueles “sacrificios” les ofendió. Así, tu indignación 
evocó indignación en respuesta, y no añadió nada de 
compasión por los animales inocentes cuya sangre 
mancha los altares. Como resultado, no lograste 
despertar simpatía y comprensión en esas personas, 
cuando podrías haber despertado lo correcto en 
ellos. 

»Y las personas que te escuchaban percibie-
ron todo esto como odio y desprecio por ellos y por 
todo en lo que ellos creen y adoran. Tomaron esto 
como una condena hacia sus creencias, las cuales 
ellos honran como justas. 

»¡Pero ellos aún no conocen nada diferente a 
lo que practican!… Y el conocimiento que estabas 
tratando de transmitirles, por lo general, no penetra 
inmediatamente en la mente y alma de los demás por 
el simple hecho de hablarles. El conocimiento llega 
gradualmente, comenzando con la confianza y luego 
a través de la experiencia personal. 

»Has observado ya muchas veces Theo, que 
es posible controlar el estado de ánimo de los oyen-
tes, dirigiendo su entusiasmo, deseos u odio en una 
dirección determinada para lograr el resultado 
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deseado. ¡Pero no debemos reprimir la voluntad de 
las personas ni siquiera por el bien de los buenos 
propósitos! ¡Es necesario despertar poco a poco la 
conciencia, la bondad y la justicia en las almas! Tú —
inconsciente y muy descuidadamente— despertaste 
emociones bajas en ellos. Y a cambio, esas emocio-
nes luego fueron redirigidas hacia ti. A través de es-
to, ellos te mostraron tus errores. 

»Lamentablemente, es mucho más fácil entu-
siasmar a una multitud a través de las emociones ba-
jas fuertes como el miedo, la ira o el ansia por los 
bienes materiales. Es como empujar una piedra des-
de una montaña que al caer provoca tan solo el caos. 
Los oradores a veces manipulan a las personas a 
través de estas emociones induciéndoles a campa-
ñas militares prometiéndoles un rico botín, o hablan-
do de la necesidad de lanzar un ataque preventivo 
para evitar el derramamiento de sangre en su propio 
territorio… 

»¡Lo vergonzoso que es usar esta habilidad 
para convencer a otros para esto —no necesita ex-
plicación—! 

»Es necesario elevar gradualmente a los oyen-
tes a la percepción del Conocimiento verdaderamen-
te sabio y recto. Esto es similar a la forma en que se 
erige un templo, es decir, paso a paso y piedra por 
piedra. 

»Pero hay que ser especialmente perspicaz 
cuando hablamos de cuestiones de fe. Sí, no es fácil 
cambiar los puntos de vista de las personas, desper-
tar en ellos la capacidad de pensar y discernir, en-
cender en las almas el amor y la lucha por la Verdad, 
y además, hacer esto —sin violencia contra las men-
tes y las almas—. 
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»No es correcto exponer a las personas irra-
cionales la totalidad del Conocimiento sobre el Or-
den Mundial Divino en una sola pasada. 

»Si a una persona que posee algo de fuerza 
pero que aún no ha adquirido la capacidad de com-
prender —se le critican sus creencias— esto no pro-
vocará más que odio en ella y puede resultar en ac-
ciones agresivas y emociones maliciosas. Tal perso-
na intentará vengarse de “quien ofendió a sus dio-
ses”… Y esto complicará su destino y puede condu-
cir a eventos muy tristes. 

»Si la fe de una persona ingenua —en una 
“deidad” incluso ficticia— se basa en las emociones 
del amor, entonces, denunciar, criticar cruelmente, o 
ridiculizar lo que esa persona adora, puede destruir 
el amor en ella y causarle un dolor innecesario. 

»¡Por eso es que debemos ser muy cuidado-
sos cuando le decimos a las personas las Verdades 
Más Elevadas mientras estas aún no pueden percibir-
las en su totalidad! 

»Recordemos la regla: “¡No violes la Armonía 
del Todo!” 

»Presionar por la fuerza a una persona para 
que se dirija hacia la Luz —solo causa resistencia en 
ella—. Y en lugar de esforzarse por el amor, consu-
mirá su energía en oponerse a la Verdad. 

»¡Cuántas cosas muy importantes se dijeron 
hoy gracias a Theo! 

»¡Démosle las gracias, porque poder hablar 
sincera y abiertamente de nuestros errores y fraca-
sos —es una gran victoria en el Camino espiritual—! 

»Más debo continuar para que todos y no solo 
Theo comprendan que los fracasos no deben dete-
nernos. Al contrario, ¡deben hacernos más sabios! 
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»No importa lo difícil que sea contarle a la gen-
te acerca de la Verdad, ¡aún debemos hacerlo! ¡Esto 
es importante! ¡Para esto es que estudiamos, para 
esto es que nuestra Escuela existirá por siglos! ¡Ha-
remos esto incluso no estando en nuestros cuerpos 
materiales, cuando por el Resplandor de Nosotros 
como Almas Divinas, guiemos a Nuestros seguido-
res! 

»Después de todo, han habido muchas civili-
zaciones antes en este planeta… ¡Algunas se desa-
rrollaron, mientras que otras se degradaron cuando 
la presunción y la lujuria por el poder de sus gober-
nantes prevalecieron por sobre la modestia y la be-
nevolencia! Y así los pueblos sometidos a estos go-
bernantes estuvieron sumidos en la ignorancia du-
rante muchos siglos. 

»En Egipto, vi muchas pruebas de los logros 
de la civilización Atlante y leí algunos registros sobre 
las razones de su desaparición. Y la conclusión fue 
clara para mí. 

»¡Debemos esforzarnos en crear una vida para 
toda la comunidad humana basada en las Leyes Di-
vinas de la Armonía, la Paz y la Prosperidad! 

»Hay conceptos simples de bondad y justicia 
que todas las personas pueden comprender. Por 
ejemplo, ninguna madre y ningún padre quieren su-
frimiento, agonía o muerte para sus hijos en una gue-
rra sangrienta… ¡Todos quieren felicidad, paz, amor, 
y prosperidad! Y las personas comprenden que esto 
que tanto desean, puede surgir en la comunidad hu-
mana solo cuando todos lleven en sí mismos la vir-
tud y la armonía, y vivan poniéndolas en práctica. 

»Pero sin embargo, la historia de la humanidad 
en los últimos siglos está escrita en una crónica 
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sangrienta de victorias y derrotas. ¡Lo que es real-
mente monstruoso! ¡Y esto la gente lo considera co-
mo… —la norma—! ¡Y muchas personas incluso se 
enorgullecen de aquello por lo que deberían aver-
gonzarse! 

»Los sacerdotes de varios cultos justifican es-
to incluso con leyendas donde supuestamente hasta 
los “dioses” están en guerra entre sí… ¡La gente ol-
vida hasta qué punto la historia real ha sido reempla-
zada por relatos de un panteón de “deidades”… de 
cualidades dudosas! 

»¡Y esto fue hecho deliberadamente por los 
gobernantes en aras de gobernar sobre las poblacio-
nes! ¡Durante siglos, les han atribuido a los “dioses” 
las cualidades humanas básicas! ¡Así es como crea-
ron falsos mitos, nombrando “dioses” a quienes 
conservaban el poder en esa sociedad! Y esto sirvió 
de excusa para exacerbar los vicios en estas socie-
dades humanas, ya que supuestamente hasta los 
“habitantes del Olimpo” no están exentos de tales 
vicios… 

»Pero todas las leyendas de este tipo son solo 
ecos de la caída de esas almas que usan su poder 
para dominar a los demás… 

»Esto fue lo que sucedió en la Atlántida. 
Enormes conocimientos y habilidades se subordina-
ron a la naturaleza humana inferior y se degradaron 
hasta el nivel de la magia negra. Y esto llevó a la tra-
gedia y a la gran catástrofe de la Atlántida, acompa-
ñada con inundaciones y destrucción en todo el pla-
neta. 

»¡Para que esto no se repita en la historia de la 
Tierra, es importante para nosotros ilustrar a la gente 
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sobre las Leyes del Universo y predicarles acerca del 
amor y la virtud! 

»Poco a poco despertaremos en las personas 
el deseo de vivir en una sociedad armoniosa y crea-
tiva, basada no en el egoísmo, el ansia de poder y la 
búsqueda de ganancias, sino en la benevolencia y el 
amor. 

»¿Es esto posible? ¡Sí, es posible! 
»Las menciones a tales civilizaciones del pa-

sado también están contenidas en manuscritos anti-
guos que vi en Egipto y Babilonia. Algunos registros 
son tan antiguos que los sacerdotes ya no pueden 
leerlos, porque los idiomas y la escritura secreta de 
esos pueblos se perdieron en el tiempo. 

»Pero quienes se dirigen a la Luz tienen la 
oportunidad de recibir el Conocimiento directamente 
del Tesoro del Espíritu. Ahí, el Conocimiento Supe-
rior se conserva y es indestructible, —no se pierde—. 
Sus Guardianes y Dadores son Almas Divinas que 
han alcanzado la Unidad en la Omnipresencia Divina. 
Y el acceso a este Conocimiento, se adquiere a me-
dida que uno se purifica y se desarrolla como alma. 

»¡Solo el amor y la sabiduría que han crecido 
en el alma, abren para los ascetas cada siguiente pá-
gina de ese Tesoro sin fin del Conocimiento Más Ele-
vado! 

»A esto es a lo que continuaremos dedicando 
nuestro tiempo en los entrenamientos. 

»¡Y me gustaría que el comportamiento, las pa-
labras e incluso los pensamientos de cada uno de 
nosotros —sea un modelo para todas las personas—
! 

»Incluso una pequeña partícula, por sus cam-
bios, afecta al Todo, al Universo entero. 
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»Ahora mis queridos amigos, me gustaría que 
ustedes sientan cómo todo en el Universo está inter-
conectado con cada uno de nosotros. 

»El estado de cada alma, sus emociones, sus 
pensamientos, y sus acciones, desde las más insig-
nificantes hasta incluso las intenciones antes de 
cualquier acción ¡es del todo muy significativo! 

»¡Y cada uno de nosotros es responsable de la 
contribución que hace —con su vida— al desarrollo 
de todo en el Infinito del Todo! 

»¡Y esto sucede a cada instante! 
»Es como una melodía que resulta del sonido 

de muchos instrumentos. 
»Así, cada uno de nosotros puede traer cons-

cientemente —armonía y coherencia— en vez de di-
sonancia al Proceso Evolutivo. 

»Si una persona logra la Unión con la Luz del 
Mundo Divino, incluso el mero hecho de Su vida, el 
mero estado de Quien ha alcanzado la Unidad, ya 
cambia el espacio que Le rodea y sirve de ejemplo a 
las personas, aunque tal persona no enseñe especí-
ficamente nada a nadie. 

»¡Pero quien ha recibido el Conocimiento y la 
Luz siente la necesidad natural de compartir lo que 
posee! 

»Cuando lo Divino se vuelve Uno con las al-
mas que lo han alcanzado, ¡este asombroso estado 
de dicha de las Almas Brillantes —afecta poderosa-
mente al Universo entero—! ¡Y el Conocimiento reve-
lado a tales Devotos, luego sabiamente lo otorgan 
Ellos a quienes lo necesitan en un momento dado! 

… Pitágoras se quedó en silencio. Luego tomó 
la lira y se produjo una hermosa melodía bajo los li-
geros toques de Sus dedos. La comprensión de la 
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Verdad descendió en la meditación en la que se su-
mergieron todos quienes escuchaban a Pitágoras. 

La música se detuvo. ¡Y solo permaneció el Si-
lencio en el que se daba el Amor y la realización de 
Dios! 

Capítulo ocho: 
La danza de Diánte 

Ariadne y Leonardos se detuvieron en un pun-
to específico de la cerca que recorría todo el períme-
tro de la Escuela y que la circundaba de cipreses y 
arbustos densamente florecidos. Estaban conver-
sando. Pitágoras le había dicho ayer a Leonardos 
que hoy aparecería un nuevo postulante y le pidió 
que lo recibiera. —¿Siempre sabe cuando las almas 
puras buscan ayuda? —Preguntó Ariadne. 

—¡Sí! Pero esto también puede ser una prueba 
de discernimiento para mí. ¡Después de todo, cuán-
tos curiosos ociosos deslumbrados por las maravi-
llas que se dicen de Pitágoras se sienten atraídos 
hasta aquí! 

… Pronto, se les acercó un alto joven moreno. 
—¿Está por aquí la Escuela del gran Pitágo-

ras? 
—¿Quién te habló de una escuela o de Pitágo-

ras? —Preguntó Leonardos. 
—¡Escuché hablar a un joven llamado Theo! 

Por eso quise visitar la escuela. ¡Es un orador ex-
cepcional! Nunca antes había visto yo nada parecido. 
¡Su discurso fue rechazado por el público, intentaron 
ahogar sus palabras a los gritos, le arrojaron frutas 
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podridas… pero aun así, prosiguió absolutamente 
seguro de que sabía lo que decía! ¡Y dijo tantas co-
sas nuevas sobre los dioses que sentí la necesidad 
de ver y escuchar por mí mismo a su maestro! ¿Será 
esto posible? 

—Sí, mañana Pitágoras hablará con los habi-
tantes de Crotone. ¡Puedes venir!  

—¡Bueno, pero no conozco a nadie por aquí! 
Tal vez puedan indicarme dónde un viajero no dema-
siado rico pueda pasar la noche. Aquí probablemente 
las tabernas son muy ruidosas y beber vino en ellas 
de lo más natural. ¿Será que puedo pernoctar en la 
Escuela? Mi nombre es Kondratos. 

—Te llevaré a casa de uno de nuestros amigos. 
Allí se te brindará un hospedaje digno. ¡Me contenta 
Kondratos que hayas recorrido un largo camino para 
venir a aprender! ¡Hoy en día, no muchas personas 
emprenden viaje con un objetivo tan elevado! 

»¡Algún día las palabras de Pitágoras se con-
vertirán en lecciones para muchas personas! Algu-
nos utilizarán tan sólo los conocimientos matemáti-
cos, otros las leyes de la armonía musical y otros la 
“sección áurea” en la arquitectura. ¡Pero habrá quie-
nes irán más allá! 

»¡Todos nosotros, Theo incluido, recién esta-
mos tratando de dar con las palabras correctas para 
transmitir este gran conocimiento a la gente! 

»¡Vamos querido viajero! 
»¡Ariadne! ¡Te veo mañana en el discurso de 

Pitágoras! 

* * * 
Al día siguiente, temprano en la mañana, Fere-

nike llegó a casa de Ariadne en una confusión de 
pensamientos y emociones. 
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—¡Ariadne querida, necesito hablar contigo! 
¡Sin él, simplemente moriré o me volveré loca! 

—¡Por supuesto, Ferenike! Vamos a sentarnos 
junto a la fuente en el jardín. ¡El silencio, la belleza de 
los árboles en flor y el suave susurro del agua, te 
ayudarán a calmarte! 

—¡No, no! ¡Ahora nada puede calmarme o 
consolarme! ¡Debo contarte sobre esto! 

»¡Mi Caterio, me abandona! ¿Puedes imaginar-
lo? ¡Se casa con otra! ¿Cómo puede ser? 

»¡Menuda sabandija! ¡Me dijo que todo había 
terminado entre nosotros! ¡Me dice que él se siente 
mejor conmigo, pero que se va a casar con una mu-
jer adinerada! 

»¡Qué traición! ¡Qué bajeza! ¡Atreverse a trai-
cionarme tan despreciablemente! 

»Las bellas, adorables y humildes doncellas 
quedan deslumbradas con los halagos de tales hom-
bres y por supuesto se entregan por completo a es-
tos ingratos… ¡Y los muy viles se casan luego con 
las chicas nobles y ricas! ¡Qué traición! 

»¡Resulta que solo estaba jugando conmigo! 
¡Y dijo que me amaba! 

»¡Ahora tal vez, necesito también yo hacer mis 
votos y convertirme en pitagórica —y no pensar más 
en la felicidad vana de este mundo—! 

—¡Ferenike, ¿de qué estás hablando?! ¡Tu 
mente probablemente esté nublada por la tormenta 
de tus emociones! 

»¡La vida no es en absoluto lo que imaginamos 
cuando estamos molestos o enojados! ¡Estás dema-
siado agitada y piensas hoy con resentimiento! 

»¿De verdad piensas que solo los infelices, los 
aparentemente poco atractivos, los ofendidos o los 



 

 60

pobres son quienes buscan refugio en el Camino es-
piritual? 

»Todo lo contrario. Por regla general, vienen a 
Pitágoras quienes ya lo han logrado todo en la vida 
terrena y buscan un sentido más elevado de ser. Re-
cientemente, se le acercó un sabio y sanador, que ya 
tiene muchos años y es mayor que el propio Pitágo-
ras. Le pidió permiso para convertirse en Su discípu-
lo. ¡Y Pitágoras le enseñó para que él pudiera iniciar 
a sus alumnos en su país! Por supuesto, todavía no 
mucha gente conoce la Escuela Pitagórica. ¡Pero lle-
gará el momento en que la gente de todo el mundo 
aprenderá de las Enseñanzas de Pitágoras! 

»¡Ahora, trata de calmar tu indignación y tran-
quilízate, respira profundo, admira el correr del agua 
—y escúchame—! 

»¡Pitágoras nos enseña a dominarnos de in-
mediato cuando se precipita en nosotros una tor-
menta de emociones destructivas! 

»¡Ahora trata de ver todo lo que te sucede co-
mo si fuera desde afuera! ¡Y verás esto como una 
bendición, no como una desgracia! 

»Mira por ejemplo que si tu admirador se casa-
ra contigo ahora pero luego comenzara a descuidar-
te, ¿qué sería de ti? ¡Sería todo mucho peor! ¿No? 

»¿Y no estás cansada ya de todo el tiempo, día 
y noche, saturarte de placeres carnales, vino y golo-
sinas? ¡Todas estas gratificaciones son tan breves y 
pasajeras! ¿Nunca has soñado con una felicidad ma-
yor? ¿De verdad crees que lo más importante en la 
vida de una persona es disfrutar de todos los posi-
bles placeres del cuerpo? 

»¿Quieres que Leonardos te hable sobre las 
verdades inquebrantables y el sentido de nuestras 
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vidas? ¡Se volvió muy bueno en eso! ¡Tú apenas si 
me escuchas, absorta en tu vorágine de emociones y 
la mala experiencia! Él te hablará de la Escuela, de lo 
que podemos aprender para que los problemas de la 
vida no se conviertan en tragedias para nosotros, 
¡para que aprendamos a elegir metas más altas para 
nuestra vida! 

—Pero ¿no te vas a poner celosa? 
—¡Me haces reír, Ferenike! ¡No todas las rela-

ciones humanas se basan en el amor pasional, el re-
sentimiento y los celos! Es posible vivir de una ma-
nera diferente, como lo hacemos en nuestra herman-
dad los pitagóricos. 

»Esto no significa, por supuesto, que no pueda 
haber amor de dos ni matrimonio entre las personas. 
¡Pero hay otras manifestaciones del amor! ¡Y entre 
ellos está el amor por lo Altísimo, por lo Divino! 

… En ese momento, Diánte apareció desde la 
galería cubierta de vides que iba hasta la fuente. 

—¡Oh, lo siento Ariadne! No sabía que estabas 
acompañada… volveré después… 

… Ariadne detuvo a Diánte. 
—¡No, no! ¡No interrumpiste nada! ¡Nos encan-

ta que hayas venido! ¿Querías decir algo? 
—Quería volver a intentar la danza… 
… Ariadne se volvió hacia Ferenike. 
—Diánte me mostró su danza hoy. ¿Quieres 

que baile para nosotras? ¡Es realmente hermosa! 
… Diánte dijo un poco avergonzada, dirigién-

dose a Ferenike. 
—He creado una danza que me gustaría ense-

ñarle mañana a Pitágoras… ¡Representa la historia 
de un alma que ha despertado! Se trata de una flor 
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que se abre hacia el sol y de un alma que florece en 
luz y en amor. 

»Hay un estanque aquí cerca donde se planta-
ron unas semillas de loto. Las semillas fueron traídas 
especialmente para Pitágoras desde Egipto. ¡Y ayer 
florecieron las tres primeras flores! ¡Y algunos capu-
llos más que aún no se han abierto surgieron del 
agua! Ayer los contemplaba… y me pareció la histo-
ria de mi vida. 

»De otras tierras vine aquí y fui infeliz en la os-
curidad de los acontecimientos que me rodeaban… 
¡Y luego, gracias a Pitágoras, sucedió un milagro! ¡Al 
igual que una flor de loto, desperté a la luz y a la vida 
real! 

»¡Una pequeña semilla contiene un gran poder 
para convertirse en flor! Y puedes sentirte como una 
semilla y permitir que tenga lugar un nuevo naci-
miento transformador. 

»Cuando la fuerza vital despierta, la semilla 
comienza a germinar. Poco a poco alcanza la luz. El 
brote, superando la capa de suelo y la columna de 
agua, se precipita hacia arriba. Y luego, el capullo se 
abre sobre la superficie. Y los pétalos revelan el co-
razón más bello y tierno de la flor. 

»¿Quieren que baile para ustedes? 
—¡Sí, estaremos encantadas de verte! ¡Quizás 

tu baile me aleje de mis pensamientos tristes! —
respondió Ferenike. 

Ariadne agregó. 
—¡Diánte, por favor trae una lira —y trataré de 

acompañar tu danza con algo de música—! 
… Mientras Diánte fue a buscar la lira, Ferenike 

preguntó. 
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—¿Ella no era tu esclava? ¿Y qué, ahora es tu 
amiga? 

… Ariadne pensó durante unos segundos, eli-
giendo las mejores palabras para su respuesta. 

—¡No debes menospreciar a las personas, ni 
tampoco observarlas de arriba abajo! 

»¡Pitágoras enseña. “¡No debemos menospre-
ciar a los demás! ¡Les humilla y esto genera en uno 
arrogancia y complacencia! Tampoco se debe mirar 
de los demás de arriba abajo, ya que esto debilita las 
propias fuerzas del alma y crea idolatrías. 

»”Es prudente ver a las personas con discer-
nimiento, pero también con amor y respeto. 

»”¡Intenten seguir esto, y se abrirá para uste-
des la verdadera simplicidad en la percepción de la 
vida! 

»Por ejemplo, tu Caterio todavía no quiere 
cambiarse a sí mismo… ¡Acepta este hecho como 
algo inevitable —y déjale seguir su propio camino—! 

»¡Mira, aquí tienes a Diánte! ¡Su difícil pasado 
no existe más! ¡Ya no es esa esclava silenciosa que 
veías anteriormente! ¡Ella es de lo más hermosa! ¡Y 
Pitágoras le ayudó en esto! 

»Y ahora ella lo expresara en su danza sin pa-
labras. ¡Y verás lo que le sucede al alma cuando se 
esfuerza por abrirse como una hermosa flor! ¡Así es 
como nace la belleza interior, florece y expide su fra-
gancia! 

… Diánte volvió con la lira. 
Ariadne, suavemente comenzó a tocar una me-

lodía. Los sonidos nacían bajo sus finos dedos. Y 
como las pequeñas burbujas de aire se elevan en el 
agua, los sonidos de la lira fascinaron y elevaron a 



 

 64

las almas a los mundos de la Luz Transparente y la 
Armonía Tierna… 

Ferenike, sucumbió involuntariamente a la 
música encantadora y relajante… 

… Para comenzar la danza, Diánte se arrodilló 
e inclinó la cabeza como si se hubiera convertido en 
una estatua inmóvil, como una piedra. Y poco a po-
co, en esta quietud, nació el movimiento. Al principio 
apenas se notaba. Una mano, como un brote, se mo-
vió lentamente y salió hacia arriba. Luego, la otra. 
Seguidamente, con movimientos flexibles, todo el 
cuerpo de Diánte se elevó y empezó a vibrar con los 
suaves sonidos de la lira… Sus movimientos de bra-
zos, piernas y torso se fusionaban en la magia de la 
danza… 

La danza hipnotizaba a las presentes con su 
gracia y la historia que se desarrollaba simbólica-
mente tras esta. Cual un tallo flexible llevando un ca-
pullo que se balanceaba levemente en la columna de 
agua, este crecía y se estiraba hacia la luz. Y luego, 
el capullo se abría paso a través del agua, y una flor 
comenzaba a florecer sobre la superficie del agua. 
¡Los delicados pétalos, al abrirse, revelaban el res-
plandor de la vida en el interior!… 

»La flor inmaterial de un radiante color blanco-
dorado, se abría cada vez más… 

Ferenike, comenzó como a discernir esa Luz 
inmaterial. Pero no trató de entender el cómo y el 
porqué de ello. Se olvidó de sus penas y cuando 
terminó la danza, exclamó. 

 
—¡Fue increíblemente hermoso Diánte! ¡Mu-

chas gracias! 
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… Las tres chicas se quedaron en silencio por 
un rato. 

Entonces Ferenike no pudo resistirse y dijo: 
«Bueno, ¿dónde está tu Leonardos, Ariadne? 

Una vez que nos presentes, me volveré a enamorar y 
volveré a ser alegre y feliz.» 

… Ya Ferenike bromeaba alegremente de nue-
vo. ¡Más detrás de la alegría externa, había algo nue-
vo, desconocido antes, por lo que ella ya había deci-
dido esforzarse! 

Capítulo nueve: 
Aprendices y discípulos 
avanzados de Pitágoras 

Leonardos comenzó a mantener conversacio-
nes con Ferenike y Kondratos, entre otras cosas, pa-
ra asegurarse de que realmente querían ser discípu-
los de Pitágoras. 

A menudo, estas reuniones tenían lugar en ca-
sa de Ariadne. Después de todo, Leonardos no tenía 
otra vivienda en Crotone, excepto una habitación en 
la Escuela de Pitágoras. 

Leonardos mucho les habló y explicó sobre las 
reglas morales de los pitagóricos. Reglas estas mu-
cho más estrictas que las normas de bondad y recti-
tud establecidas para las personas en la vida ordina-
ria. 

Para Kondratos, resultó muy difícil adoptar 
una dieta puramente vegetariana. Lo intentó, hizo es-
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fuerzos, pero se quejó con Ferenike de las dificulta-
des. 

—Pero bueno, ¿es realmente importante para 
la vida espiritual lo que comes? ¡Tantas restricciones 
cayeron sobre nosotros al unísono! 

… Ferenike, respondió ligeramente burlona: 
—¡¿Qué tonterías te preocupan Kondratos?! 

¿Es realmente tan difícil para ti? ¡Dicen que los hom-
bres tienen la voluntad más fuerte que las mujeres! 
¿Terminarán quebrantados todos tus elevados pen-
samientos de servicio a los demás y la búsqueda del 
Supremo, por el simple deseo de comer un poco de 
carne? ¡Pareciera que tus ideas para una comunidad 
de personas justa y maravillosa tan solo son las fan-
tasías de una mente vanidosa, y no las aspiraciones 
sinceras de un alma! ¿La compasión por nuestras 
criaturas hermanas menores no te llama al amor? 
¡¿Asesinar sin sentido, no perturba tu alma?! 

—¡Me juzgas bastante con rudeza, y encima te 
burlas de mí! ¡Esto no es en absoluto referente a la 
bondad Ferenike! Es difícil para mí renunciar de un 
soplo a todos los hábitos de mi vida pasada, pero 
trato de no romper las reglas en absoluto… 

… Tampoco se puede decir que a Ferenike le 
resultó fácil hacer su parte. Su resentimiento contra 
su ex amante todavía estallaba en ella de vez en 
cuando. Aún no regulaba sus emociones y el deseo 
de alcanzar el Amor y la Sabiduría Divinos aún era 
muy débil en ella… 

Se inspiraba a veces durante todo un día o in-
cluso más tiempo en los discursos de Leonardos, 
pero luego volvía a sus viejas formas de pensar y 
reaccionaba ante los acontecimientos.  
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Ariadne a veces complementaba estas amisto-
sas conversaciones con sus impresiones y entendi-
mientos, hablaba sobre su experiencia en dominar 
los primeros pasos del Camino. 

Esta reunión de almas, que aún no se abalan-
zaban con mucha fuerza y confianza hacia la Luz, 
ayudaba a todos enormemente. Andar el Camino en-
tre una comunidad de amigos y con el liderazgo sa-
bio de los camaradas mayores, fue uno de los princi-
pios de la comunidad pitagórica. Esto fue denotado 
por la palabra amistad. Este concepto es muy pro-
fundo y extenso. Pitágoras exploró y desarrolló ex-
haustivamente las posibilidades de ayuda mutua pa-
ra unir las almas en el Camino espiritual. 

Unas semanas después, otro de los alumnos 
mayores de Pitágoras, Konstantinos, se unió a estas 
reuniones en la casa de Ariadne. 

Había estado con Pitágoras durante mucho 
tiempo. Ariadne lo vio en la Escuela muchas veces, 
pero apenas si hablaban. 

Este joven alto, esbelto y silencioso llamaba la 
atención con su energía interior fuerte y ligera. Y era 
vergonzoso para todos perturbar la paz que rodeaba 
a Konstantinos en todo momento. 

Ariadne trataba con cierta inquietud y respeto 
a los estudiantes de Pitágoras que ya estaban con Él 
incluso antes de que Pitágoras llegara a la ciudad. 
Estos estudiantes, eran similares a su Maestro por 
su calma, benevolencia y fuerza gentil. Todos eran 
increíblemente hermosos, pero esta belleza no era 
externa, sino interna. Más también se manifestaba 
externamente en un encanto irresistible, calmo, y 
gentileza de movimiento y de habla. Entre estos es-
tudiantes avanzados, Ariadne se sentía cómoda y re-
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lajada solo con Leonardos debido a su antigua amis-
tad de la infancia y el carácter alegre de Leonardos 
—que no le hacía ver inalcanzable—. 

Konstantinos, por otro lado, le dio la impresión 
de ser una persona misteriosamente hermosa, que 
había comprendido casi todo y ayudaba a Pitágoras 
a enseñar las Verdades superiores. No obstante, al 
reunirse y comunicarse de forma más cercana con él, 
lo encontró amable y cariñoso, ¡sin una sombra de 
arrogancia! 

Pronto, no solo Ariadne, sino también Ferenike 
y Kondratos le hablaron sin dudarlo. La amplitud de 
sus conocimientos asombró a sus nuevos amigos. Y, 
sin embargo, siempre encontraba palabras simples 
para explicar lo que parecía difícil de entender. 

* * * 
Por esos días, un espartano llamado Pankra-

tius se unió a quienes deseaban formar parte de la 
comunidad pitagórica y escuchar las explicaciones 
de Leonardos y Konstantinos en la casa de Ariadne. 
En su primer encuentro, les contó a sus nuevos co-
nocidos la asombrosa historia de cómo apareció Pi-
tágoras en su vida. 

Pankratius comenzó por contarles a todos de-
talles acerca de sí mismo, sobre su estricta educa-
ción de acuerdo con los principios espartanos, don-
de se glorifica la fuerza y el coraje, y también sobre 
su status bastante alto entre sus compañeros de tri-
bu. 

Todos estaban muy interesados en saber có-
mo supo de Pitágoras. Así que Pankratius pasó a re-
latarles. 
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—Durante una batalla, fui gravemente herido y 
mi salud no se recuperaba. Yaciendo todo el día casi 
inmóvil sin poder siquiera levantarme, comencé a 
pensar en cómo terminar con mi vida que se había 
vuelto humillante y sin sentido. Siempre estuve orgu-
lloso de mi destreza militar y fuerza atlética, pero 
ahora mis capacidades no eran suficientes ni siquie-
ra para levantar la espada y terminar con mi vida sin 
sentido… Todo esto me hundió en la desesperación 
y pedí que me consiguieran un veneno de acción rá-
pida. 

»Pero en ese momento de extrema desespera-
ción, en un sueño muy real, vi a un sabio vestido con 
sencillas ropas blancas. ¡Era como si su cuerpo es-
tuviera compuesto de una desbordante luz blanca-
dorada! Me habló sobre el propósito de la vida de la 
persona en el cuerpo y me sugirió no darme por ven-
cido debido a mi debilidad corporal. El significado de 
la vida, en sus palabras, era completamente diferente 
de lo que yo antes concluía. ¡Me habló sobre el poder 
del alma más que del cuerpo, de luchar por la Luz, 
así como de las posibilidades ilimitadas de recupera-
ción! Luego, el sabio me mostró unos ejercicios sim-
ples con la respiración y con las energías de la luz, 
que se suponía curarían mi cuerpo. 

»Entonces el sabio dijo: “Mi nombre es Pitágo-
ras. Cuando te recuperes, ¡ven a estudiar conmigo!” 

»El sueño era tan real que cuando desperté, 
recordaba cada detalle, cada palabra. 

»Decidí probar por mí mismo las posibilidades 
y las fuerzas del alma de las que habló el sabio en el 
sueño. 
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»Comencé a hacer los ejercicios propuestos y 
en un mes pude sanar de tal modo mi cuerpo, que 
pude levantarme y caminar. 

»Seguí haciendo los ejercicios y comencé a 
indagar acerca de Pitágoras entre quienes podrían 
haber escuchado algo sobre Él debido a sus pasa-
tiempos, viajes, oficios u otras actividades. 

»Al principio no pude averiguar nada. Y fue un 
año después, cuando ya había restaurado completa-
mente la salud de mi cuerpo, que escuché de alguien 
que Pitágoras no es solo un Mensajero de los Dioses 
que vino a mí en un sueño, sino un verdadero sabio 
que vive en la Tierra, el cual viajó a muchos lugares y 
ahora organiza una comunidad espiritual en Crotone. 

»Por supuesto, dejé todo y vine a la ciudad. Ya 
he visto a Pitágoras hablando en uno de sus discur-
sos. Ahora no tengo ninguna duda de que fue él 
quien me curó, pero no entiendo en absoluto cómo 
se enteró de mi sufrimiento y por qué decidió ayu-
darme. Me gustaría preguntarle sobre todo esto y 
convertirme en uno de sus discípulos. Pero me dije-
ron que antes de convertirme en estudiante de la Es-
cuela, tengo que aprender muchas cosas. Me ofrecie-
ron buscar la casa de Ariadne de Atenas. Y aquí es-
toy… 

* * * 
Así, la vida de los futuros alumnos de la Es-

cuela se dedicaba al estudio de los dichos de Pitágo-
ras, los fundamentos del comportamiento moral de 
los pitagóricos, así como la práctica de los primeros 
ejercicios sencillos para perfeccionar el alma. 

Cada día se fortalecía más el deseo de los es-
tudiantes de aprender, de comprender la Verdad 
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desde su propia experiencia. Al mismo tiempo, sus 
viejas formas de vida parecían cada vez más absur-
das y sin sentido. 

… Un día lluvioso, los discípulos se sentaron 
en la terraza de la casa de Ariadne para escuchar a 
Konstantinos: 

—¡La gente ha olvidado su verdadera naturale-
za! ¡La oportunidad de llegar a ser como dioses les 
parece un sueño vacío, y no un acto digno de esfuer-
zo! 

»La purificación y posterior transformación del 
alma, ascendiendo por los escalones del crecimiento 
espiritual, requiere de nosotros esfuerzos continuos 
siempre. Solo cultivando en nosotros la aspiración, 
el amor y la fuerza de voluntad, podemos dirigirnos a 
las alturas de la Perfección espiritual. Y ningún logro 
en este campo se conquista de una vez por todas. 
Debemos trabajar todos los días para no perder lo 
que hemos logrado. Sí, esto no es fácil… ¡Y sin em-
bargo, no cambiaría esta vida bajo el liderazgo y la 
guía de Pitágoras por ningún otro destino! 

»Sucede que quien se encuentra al comienzo 
del Camino le parece que la Meta es tan inalcanzable 
que no tendrá la fuerza ni la vida suficiente para su-
perar todo el Camino. 

»¡Pero aquellos que desean sinceramente y 
hacen esfuerzos invariable y regularmente son ayu-
dados por las Almas Divinas! ¡Los dioses nos dan 
inspiración y fuerza! ¡Lo imposible se vuelve posible, 
lo inalcanzable a primera vista —se hace alcanza-
ble—! 

»Aquellos que, asustados por las dificultades, 
permanecen cautivos de las tentaciones terrenales, 
se encuentran en una gran pérdida… ¡Entregan toda 
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su vida al poder de las pasiones y la ignorancia! 
¡Pierden para sí la maravillosa oportunidad de creci-
miento espiritual que se nos ha dado a cada uno de 
nosotros al nacer en un cuerpo en este mundo! Des-
pués de todo, ¡es aquí donde las almas aprenden y 
se mejoran! 

»El mundo es de la forma en que lo pensamos, 
lo percibimos y lo evaluamos. Un día lluvioso como 
hoy, puede ser una experiencia valiosa, una inspira-
ción y un deleite para una persona, pero para otra, —
puede ser un día triste y deprimente—… 

»¡Aprenderemos gradualmente a transformar-
nos como almas! ¡Esto es posible en todos los ámbi-
tos de la vida si lo deseamos sinceramente! 

»¡Les hablo de las posibilidades que Pitágoras 
abrió ante nosotros! ¡Nuestros pensamientos, nues-
tras emociones, nuestras acciones en la vida, todo 
esto se puede ajustar de acuerdo con la tarea más 
alta que queremos realizar! 

»¡Hagamos esto, reconociendo lo grande de 
las oportunidades que nos brinda el Creador y lo 
grande de la Meta que nos hemos fijado! 

»Un paso simple para iniciar la sintonización 
de nuestra alma, es el desarrollo de la capacidad de 
sumergirse en el silencio del corazón espiritual. Ya 
hemos hablado del corazón espiritual como el centro 
del alma, que puede orientar correctamente todos 
nuestros esfuerzos. El centro cardíaco nos ayuda a 
aprender intuitivamente a reconocer las decisiones 
correctas o incorrectas. 

»… Hoy hablaremos un poco del silencio. 
»Esta lluvia es verdaderamente propicia para 

este tema. Esta pared de agua transparente —parece 
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separarnos del mundo vano, que se encuentra como 
al otro lado de la cortina de lluvia—… 

»El rumor susurrante de la lluvia nos permite 
sintonizarnos con el silencio en el que se manifiestan 
todos los sonidos del mundo… 

»Este silencio puede volverse más audible pa-
ra nosotros que el sonido de la lluvia… Podemos es-
cuchar el silencio detrás de todos los sonidos, ¡y en-
tonces el silencio nos revela sus inmensas extensio-
nes! Se despliega en nosotros y no permite que las 
preocupaciones invadan este espacio silencioso… 

»El silencio sumerge la mente en la paz de un 
corazón amoroso… 

»Estoy hablando ahora, pero el silencio per-
manece como la base transparente del sonido de mi 
voz… 

»En las profundidades, el silencio no se rompe 
por nada… Intentemos sentirlo en este momento. 

»Notemos que los sonidos existentes no inter-
fieren con nuestra capacidad de permanecer en el 
silencio interior… 

»Solo si admitimos pensamientos innecesarios 
y emociones perturbadoras que distorsionan la ar-
monía, nosotros mismos somos quienes violamos 
esta paz ilimitada… 

»El océano no es perturbado por el juego de 
luces de las olas en su superficie… 

»Sintamos que el silencio, transparente como 
el aire, es inmutable. ¡Podemos aprender a permane-
cer en la claridad de este silencio!… 

… Y detrás de la cortina transparente de lluvia, 
en esa terraza de columnas de mármol blanco con 
sus hiedras en flor entrelazadas, percibieron esa 
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sensación asombrosa del sutil espacio infinito del 
silencio universal… 

Estas lecciones en forma de conversación se 
llevaron a cabo casi todos esos días. 

Capítulo diez: 
Pitágoras habla sobre el 

camino espiritual 

En este día, todos los estudiantes nuevos de 
Pitágoras se reunieron a la orilla del mar. 

Todavía no había muchos. Solo seis de los que 
fueron admitidos recientemente en la Escuela. Pero 
también estaban presentes los estudiantes del último 
año que estaban dominando la capacidad de transmi-
tir a los novicios los primeros pasos de la transfor-
mación práctica del cuerpo y el alma. 

Ariadne pensó que la lección la impartiría Leo-
nardos, Konstantinos o uno de los alumnos mayores. 
Esto ya había sucedido más de una vez. 

Pero Pitágoras fue Quien se adelantó para dar 
la lección. Esto llenó a todos de una alegría reveren-
te: ¡el Maestro hoy dirigirá las almas de los princi-
piantes hacia la Luz! 

Pitágoras miró a todos con cariño. 
—¡Bien, empecemos! 
»Existe la primera etapa de la cognición, en la 

que se encuentran las personas que han escuchado 
acerca de la Verdad. Contemplan ante ellos que exis-
te una oportunidad para el desarrollo y mejoramiento 
de uno mismo-alma con el fin de acercarse a la Luz 
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Divina. Esta es la etapa inicial de la cognición, cuan-
do una persona escucha atentamente la Verdad y ab-
sorbe los fundamentos de la comprensión sobre las 
tareas de su vida. Todos ustedes ya pasaron con éxi-
to esta etapa y aspiraron a la pureza y al conocimien-
to. 

»Pero los verdaderos discípulos de la Con-
ciencia Divina son los practicantes que aplican este 
conocimiento a sus vidas todos los días. 

»Cada día nuevo para nosotros es como una 
pequeña vida con un comienzo en la mañana y un 
final en la noche. ¡Debemos vivir con dignidad y sen-
tido todos los días de vida que se nos han otorgado! 

»Es importante que esto no suceda de vez en 
cuando en un arrebato de alegría y entusiasmo. 
Quien se esfuerza por vivir de acuerdo con las Leyes 
de la Armonía Cósmica, con las Leyes del Amor y la 
Virtud en el Universo Divino, ¡debe hacer esfuerzos 
constantemente! 

»¡Que cada movimiento y cada pensamiento se 
llene de Amor! 

»¡El Amor Divino llena los espacios a nuestro 
alrededor y también dentro de nosotros! 

»Pero, ¿con qué frecuencia recordamos esto? 
¿Y sabemos cómo percibirlo? 

»El espacio tiene varias capas-eones. Aquí y 
ahora, en este maravilloso lugar natural, en la belleza 
del mar, los árboles, las flores, el espacio aéreo que 
nos rodea, aquí mismo —en este mismo instante en 
el tiempo— hay mundos de diferente sutileza y lumi-
nosidad actuando. Vemos con los ojos de nuestro 
cuerpo solo una parte muy pequeña de lo que existe. 
Después de todo, podemos llamar “realidad manifes-
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tada físicamente” solo a lo que percibimos con la 
ayuda de nuestros sentidos. 

»Pero, como almas, podemos estudiar otros 
eones, otras capas. ¡Podemos aprender a percibirlos 
y comprender cómo la transformación del alma nos 
lleva a los eones sutiles, donde moran las Almas 
Realizadas, es decir, los Dioses! 

»Pero hoy prestaremos algo de atención a 
nuestros cuerpos. 

»¡Aquel que no ha armonizado su cuerpo no 
puede sentir y expresar plenamente la Armonía Divi-
na! 

»¡Un cuerpo lleno de energías burdas es un 
obstáculo para la elevación del alma! 

»Y la inmersión en la rudeza emocional suele 
pasar desapercibida. 

»La naturaleza humana es muy multifacética. 
El alma, habiendo venido a la Tierra, es como si se 
vistiera de un cuerpo compuesto de materia de ese 
mundo particular. 

»Y los cuerpos suelen corresponder en gran 
medida a las cualidades inherentes a las almas. 

»Pero además, a lo largo de la vida, la persona-
alma, por su elección y forma de comportamiento, 
cambia mucho en su destino, para bien o para mal. 

»El cuerpo, como un bote, se desliza sobre las 
aguas para llevarnos a nuestro destino. Por lo tanto, 
el cuerpo debe estar en buen estado para llevar el 
alma, a través de la vida en el mundo de la materia —
a los mundos de la Luz Divina—. 

»Así, es muy importante en el Camino espiri-
tual —que nuestros cuerpos estén limpios—. 
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»Las condiciones iniciales para lograr esta pu-
reza serán los alimentos éticamente puros, así como 
la pureza de pensamientos y emociones. 

»¡Y esto es suficiente para una vida justa en el 
mundo, más no para entrar en los eones de Luz don-
de moran los Dioses! 

»¡Y hay muchas otras grandes oportunidades 
que pueden abrirse para nosotros! 

»¡Cuando, como almas sutiles, entramos en 
ese eón donde moran los Dioses, entonces —para 
uno— todos Ellos se sentirán cerca —aquí mismo 
donde estamos—! ¡Nos encontraremos entre Ellos! 
¡Su Amor y Su Sabiduría estarán junto a nosotros! ¡Y 
podremos aprender lo que es la interacción viva en-
tre almas con Ellos! 

»¡Esto, verdaderamente, es el milagro que re-
cibe el discípulo que trabaja continuamente para re-
finar su alma! 

»Ahora Konstantinos nos mostrará los ejerci-
cios que se deben realizar cada mañana, para activar 
los centros que distribuyen la energía y los canales 
destinados para ella dentro del cuerpo humano. ¡Ve-
nid, amigos míos, y recordad que las Almas Divinas 
están presentes aquí y ahora y nos ayudan a todos! 

Capítulo once: 
Meditaciones matutinas 

La construcción del edificio en el que iban a 
vivir todos los estudiantes se completó con éxito. 

Como resultado, Ariadne y sus compañeros 
ahora estaban juntos casi todo el tiempo. Y la anti-
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gua casa de Ariadne se usaba ahora para recibir invi-
tados y acomodar a aquellos que, hasta ahora, solo 
escuchaban sobre las Enseñanzas y se preparaban 
para unirse a las filas de los pitagóricos. 

Casi todas las mañanas, se reunían los estu-
diantes en la Escuela para recibir los amaneceres 
con la entonación de himnos o con la práctica de las 
meditaciones dadas por Pitágoras. Los siete princi-
pales centros de energía en los cuerpos de los parti-
cipantes se llenaban de Luz Viva, exteriormente simi-
lar a la del sol. Para luego las corrientes de Luz Divi-
na conectar estos centros lumínicos. 

Con agradecimiento, alegría y amor todos dis-
ponían sus almas para unirse con el Amor, la Sabidu-
ría y el Poder ofrecido por Dios, —el Eterno Todopo-
deroso consistente del Unido Nosotros de Todos los 
Perfectos—. 

* * * 
Un día, Ariadne y Ferenike, después de las 

meditaciones matutinas, caminaron por la orilla del 
mar y conversaron. 

Ferenike, llena de nuevas impresiones, le dijo 
a Ariadne: 

—Cantar himnos, conectarse con el sol, ¡qué 
hermoso es! ¡Cómo eleva las almas! 

»¡Los sonidos de muchas voces se combinan 
y suenan como una sola voz! ¡Y junto con ello, re-
suena todo el Silencio del Cosmos! 

»¡Todo se vuelve tan claro! 
»Todo es Él: ¡el Dios Creador, uno con Su 

Creación! 
»¡Todo es creado por el Creador! 
»¡Todo se desarrolla, impulsado por Su Poder! 
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»¡Todo es absorbido por Él al final de cada ci-
clo de vida, y luego renace de nuevo por Él y en Él! 

»¡En cada micropartícula, en cada elemento 
primario, arde Su Fuego Creador! 

»¡Sus Ondas de Luz nos rodean por todos la-
dos y nos sumergen en la Gran Dicha! 

»¡Estas olas barren consigo mi separación del 
Todo! ¡Y yo también paso a formar parte del todo! 
¡Una Parte del Amor Divino! 

»¡Oh! ¡Qué belleza! ¡Qué grandeza! 
»¡Ariadne, mi querida amiga, no concebía an-

tes que se pudiera experimentar tanta felicidad con 
esto! ¡Habiendo experimentado la Unidad, qué su-
blimemente hermosas nos hemos vuelto! 

»¿Crees que yo sea tal vez ahora una verdade-
ra Diosa? 

… Ariadne, sonrió amable y comprensivamen-
te, y le dijo: 

—Tengo algo importante que decirte, Ferenike. 
»Todos experimentamos gran deleite al expe-

rimentar constantemente el éxtasis en cada una de 
nuestras nuevas etapas de comprensión acerca del 
Ser Superior, y en cada uno de nuestros toques de 
los estados de Unión. 

»Pero vale la pena recordar que el orgullo cre-
ce fácilmente. Y a veces surge el deseo de exaltarse 
demasiado por la maravillosa experiencia de ser que 
recibimos como regalo de las Almas Divinas o de Pi-
tágoras, Quienes nos enseñan el camino Divino de 
vida. 

»Pero, es muy importante que separemos —lo 
Superior que está en nosotros como potencial y que 
es una posibilidad que vamos conociendo gradual-
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mente— de lo que nosotros aún somos en lo cotidia-
nidad de nuestra vida ordinaria. 

»Una vez Pitágoras nos habló de esto en deta-
lle, y creo que más de una vez tocaremos el tema de 
refinarnos como almas y controlar nuestros pensa-
mientos y emociones. Casi todos nosotros ya hemos 
experimentado gran gozo cuando nuestras concien-
cias se unen con lo Divino. Pero permanecer en es-
tos estados todo el tiempo y vivir en ellos, aún no es 
posible para todos, porque tal estado aún no se ha 
convertido en una cualidad natural e innata de noso-
tros como almas. 

—¿Pero cómo no perder este refinamiento del 
alma? ¿Cómo mantener esta Unidad con el Altísimo 
todo el tiempo? 

—¡Esto es exactamente lo que practicamos to-
dos los días! 

»Y lo primero que nos ayuda, es recordar que 
Dios y las Almas Divinas están listas para ayudarnos 
y guiarnos todo el tiempo. Pero son incapaces de 
brindarnos Su ayuda si nos sumergimos en el narci-
sismo o en la vanidad de los asuntos terrenales, los 
deseos dudosos y los apegos. Si estamos en estos 
estados, no podremos percibir Su Ayuda y mucho 
menos aceptarla… 

—¿Por qué sucede esto? ¿Qué lo influencia? 
—Pitágoras nos explicó que nuestras emocio-

nes, nuestros pensamientos, nuestro entorno, las 
personas con las que nos comunicamos e incluso la 
comida misma, —todo surte un efecto en nosotros—. 
Por eso es que aprendemos a dirigir la mente, con-
trolar las emociones y nuestro comportamiento. ¡Y, 
en este sentido, las meditaciones que aprendemos 
son de gran valor y vienen en nuestro rescate! Es a 
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través de la meditación que podemos entrar en la Su-
tileza Divina y permanecer en estos estados el mayor 
tiempo posible. 

»¿Has notado, Ferenike, cuánto más fácil es 
aquí, en la Escuela, junto a Pitágoras y sus otros 
alumnos, nuestros amigos, permanecer en los esta-
dos más elevados e inspirados? ¿Recuerdas cómo la 
semana pasada estuviste tan solo unos días en tu 
antigua casa y caíste en un estado de abatimiento, 
decepción y tristeza? 

—¡Sí, fue terrible! ¿Y qué se puede hacer para 
evitar que esto vuelva a suceder? 

—¡Debemos acostumbrarnos a ese estado del 
alma en el que nos percibimos como vastas concien-
cias llenas de amor, ternura, paz y dicha! Si olvida-
mos esto, perdemos rápidamente los estados positi-
vos. Pero si ponemos nuestro empeño en recordar 
esto, entonces los estados positivos se vuelven más 
naturales, aunque no tan rápidamente como nos gus-
taría. Gradualmente, nuestras cualidades como al-
mas comienzan a cambiar, y ese sutil refinamiento se 
convierte en nuestra propiedad natural. Cuando 
aprendemos a vivir así, nos resulta más fácil estar 
siempre en conexión con el Mundo Divino. 

»Fíjate en Pitágoras, él puede rodearse de per-
sonas que no lo comprenden en absoluto e incluso le 
condenan con ira; y sin embargo, su estado de Uni-
dad con lo Divino es tan fuerte que el mundo exterior 
no lo influye en absoluto. ¡Muy al contrario, son su 
paz y su sabiduría las que influyen en todos a su al-
rededor! La conciencia de Pitágoras es tan grande 
que puede ayudar a sus discípulos incluso a gran 
distancia. 
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* * * 
Las chicas en su conversación, se paseaban 

tranquilamente por la orilla arenosa. Una ola, un po-
co más fuerte que las anteriores, cubrió sus pies en 
sus aguas ligeramente frescas después de la noche, 
y retrocedió. 

Ariadne y Ferenike se quitaron las sandalias 
mojadas y —en un alegre saludo— volvieron la vista 
al mar. 

¡El sol inundaba el espacio! 
¡Las gaviotas volaban bajo esta luz sutil! ¡Sus 

graznidos y batir de alas llenaban el espacio con ale-
gre vida! 

Las chicas entraron en una pequeña bahía y 
decidieron nadar. Al principio, las aguas del mar eran 
frescas, pero luego la frescura del mar se volvió sua-
ve, agradable y acariciaba sus cuerpos por todos la-
dos. 

Ariadne, continuó compartiendo con Ferenike 
el conocimiento que ya había adquirido mientras es-
tudiaba con Pitágoras: 

«Podemos experimentarnos ahora como cuer-
pos flotando en este hermoso ambiente marino, ro-
deados por el elemento agua. ¡O también, experimen-
tarnos como almas que son una con la luz del sol, 
que se vierte tan dulcemente en esta vasta superficie 
marina! 

»Y más aún, podemos sumergirnos en esa otra 
Luz, que sentimos esta mañana con Pitágoras. ¡Se La 
puede percibir tanto arriba como abajo, y alrededor y 
dentro de nuestros cuerpos! 

»¡Así es como las simples acciones de un alma 
libre pueden enseñarnos a estar una y otra vez en la 
Luz más sutil! 
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… Volvieron a la playa, renovadas y hermosas. 
Ariadne dijo: 
«Aquí mismo en la orilla podemos volver a 

sentir que no somos esos cuerpos que chapoteaban 
en las olas y ahora se secan bajo los rayos del sol. 
¡Sintámonos como conciencias libres! ¡Y conecté-
monos con la Luz Divina, y seamos amor! ¡—
Irradiemos amor—! 

»¿Recuerdas las Imágenes de las Almas Divi-
nas que nos rodearon esta mañana? Se elevaron 
como olas del Océano de Luz, pero tenían rostros y 
manos. Y nos prestaron Su atención. Eran Imágenes 
Divinas vivientes y en movimiento, ¡tú misma Las 
viste! 

»¡Ahora, trata de recrear lo mismo desde la luz 
y el amor de ti misma como alma, —pero usando tu 
propia apariencia personal en su lugar—! 

»¡Que exista tan solo tu corazón espiritual su-
til, vasto y amoroso con sus manos suaves que sean 
capaces de acariciar todo y a todos con cuidado, con 
ternura! ¡Crea en él tu rostro con una sonrisa en tus 
labios y alegría en tus ojos! ¡Y que una cascada de 
cabello fluya como una cascada de luz transparente 
hasta los dedos de tus pies! ¡E irradia sol y Luz! 

… Y todo fue tan hermoso. Dos cuerpos feme-
ninos desnudos parados a la orilla del mar —y sus 
conciencias, que consistían de Luz, mucho más 
grandes que sus cuerpos materiales, se deslizaron 
fácilmente sobre la extensión marina—. ¡Y su luz, se 
parecía al resplandor del sol! 

Después de esta meditación, Ariadne conti-
nuó: 

«¡Recuerda este estado de conciencia, Fereni-
ke! Ahora espero que puedas ver la diferencia entre 
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la afirmación de la mente: “¡Me he vuelto como una 
diosa!” y esa habilidad del alma, que todavía tene-
mos que dominar, afianzarnos en ella y aprender a 
vivir desde ella. 

»¡Practiquemos más de una vez sentirnos co-
mo almas, grandes, sutiles, libres de nuestros cuer-
pos y llenas de amor! 

»Todo esto es tan solo el comienzo. ¡Estamos 
poco a poco tratando de lograr la maestría de ser al-
mas capaces de conocer y de crear con la energía de 
nuestro amor! 

»Al principio, aprendemos a percibir tal estado 
de nosotros como conciencias, cuando nos lo mues-
tran Pitágoras y otras Almas Divinas. 

»Luego, aprendemos a ser así nosotros mis-
mos sin ayuda externa. Y los Dioses, como sabios 
padres, vigilan nuestros primeros pasos indepen-
dientes. 

»¡Tras esto, pasaremos a desarrollar la capa-
cidad del yo que ha aprendido a ser consciente de sí 
mismo —de disolverse completamente en la Unidad 
Divina Universal—! 

»¡Como ves, queda mucho por aprender y do-
minar! ¡Pero por ahora, tratemos de tener presente 
los estados más sutiles de conciencia que conoce-
mos, para que siendo nuestros estándares, —los ex-
perimentemos constantemente y aprendamos a vivir 
desde ellos—! 

Capítulo doce: 
Problemas y dificultades en el 

Camino espiritual 
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Pasaron varios años… 
La vida mesurada y pura de los discípulos de 

Pitágoras siguió atrayendo a muchos nuevos segui-
dores. Y muchos fueron aceptados en la Escuela. 

Los ejemplos de cómo seguir los preceptos de 
Pitágoras en la vida cotidiana, seguían despertando 
interés incluso entre quienes aún no habían decidido 
seguir estas recomendaciones en sus vidas. 

Pero a la vez, hubo entre los discípulos de Pi-
tágoras quienes con el tiempo perdieron el interés en 
una vida en constante esfuerzo por transformarse. Y 
Pitágoras, —a veces con suavidad y otras veces du-
ramente— impedía que tales alumnos continuaran 
los estudios o participaran de iniciaciones posterio-
res en las profundidades de la Enseñanza. Después 
de todo, las cogniciones siguientes se vuelven impo-
sibles cuando se extinguen las aspiraciones subli-
mes y se pierde el Contacto Sagrado con lo Supre-
mo. ¡Y porque además, se empieza a percibir la Es-
cuela como un lugar de esparcimiento común! Lo 
cual suele venir acompañado por una oleada de de-
seos y aspiraciones mundanas incontrolables. 

En tales casos, Pitágoras solía dar al estudian-
te la tarea de servir a las personas externas en algo 
útil relacionado con la Escuela, y que requería una 
inmersión completa en la vida mundana ordinaria, 
donde los deseos del alumno encontrarían una satis-
facción razonable. Así, tal estudiante continuaba sin-
tiéndose parte de la Escuela, pero en el exterior de 
Ésta. Y las escasas horas destinadas a las prácticas 
y meditaciones espirituales del estudiante, podrían 
volverse tan preciosas para éste que tal vez lograrían 
consolidar el progreso logrado por tal alma y evitar 
un fuerte retroceso o la completa degradación. El 
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proceso de compartir los conocimientos adquiridos y 
servir a los demás con las habilidades ya logradas —
es muy útil para el alma—. Luego, se consolida lo 
que realmente esa alma entendió y asimiló del Ca-
mino espiritual, y el resto parece desmoronarse co-
mo si nunca hubiera sucedido… 

Cuando Ariadne notó en su amiga Ferenike el 
desvanecimiento de la inspiración de las meditacio-
nes, se preocupó mucho por ella. Ferenike parecía 
haber perdido la alegría de vivir, y las prácticas espi-
rituales ya no la deleitaban, percibiéndolas a menudo 
como un tedioso deber diario… Y el mundo de los 
placeres y el esparcimiento ordinario, volvió a ser 
más atractivo para Ferenike que la alegría de pene-
trar en el Mundo Divino. 

Ariadne, quería hablar con ella y narrarle los 
momentos que en su propia vida le ayudaron en tales 
momentos difíciles. Después de todo, Dios inevita-
blemente pone a prueba a todos quienes recorren el 
Camino espiritual. ¡Hay que pasar la prueba de la es-
tabilidad en los éxitos alcanzados para poder seguir 
adelante! 

Ariadne buscaba el momento adecuado para 
hablarle. Pero todo resultó diferente, fue Ferenike 
quien vino hasta Ariadne para hablar de su situación. 
Se volvió hacia ella como en los viejos tiempos en 
busca de apoyo y consuelo: 

—Dime Ariadne, ¿ya estoy vieja? ¿Me he vuel-
to menos hermosa? ¡Ya nadie me mira con admira-
ción como cuando antes un hombre estaba dispues-
to a dar su vida por mí tras pasar la noche conmigo! 
¡Ya no tengo más admiradores! 

—¿Pero por qué buscas esto entre los discípu-
los de Pitágoras? 
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»Con simplemente ir al mercado verás posarse 
sobre ti muchas miradas apasionadas… Si es esto lo 
que quieres. 

—No, no realmente… ¡Quiero sentirme amada, 
admirada! Y ante mis intentos de ser al menos un 
poco coqueta, tan solo veo miradas afectuosas con-
descendientes en respuesta… ¡Mi encanto… se ha 
desvanecido! 

»¡Incluso ayer, Leonardos me dio una repri-
menda como si yo no fuera su igual, sino su alumna! 
Me habló de la diferencia entre la gracia de una mujer 
—que atrae a un hombre solo por su apariencia ex-
terna— y la sublime belleza interior que une el alma y 
el cuerpo armoniosamente, e inspira a poetas y los 
artistas… Lloré casi toda la noche y ahora vine a ha-
blar contigo… 

»Ya no siento nada en las meditaciones… 
Siento pena por mí misma, anhelo lo que funcionaba 
en mi pasado, y no sé cómo seguir viviendo. Quizás 
no debería tratar de meditar si ya no me funciona. 
Después de todo, paso el tiempo o admirándome a 
mí misma, o soñando con mi felicidad, o sintiéndome 
triste por mis fracasos… ¡Y los estados Divinos se 
han alejado, como si recientemente no experimentara 
el deleite de conectarme con la Luz Divina! Es como 
si todo hubiera sido tan solo un hermoso sueño… 

—Siempre me ha ayudado durante tales tran-
ces —recomenzar como desde el principio—, con 
esos ejercicios básicos que nos mostró Pitágoras. 
¡Recuerda por ejemplo, “la lluvia dorada”! ¡Cuán ma-
ravillosamente limpia el cuerpo, los pensamientos y 
las energías del alma! ¡Es como si los ejercicios más 
elementales de repente, resultan los más maravillo-
sos! 
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… Ariadne se expresó de tal manera que em-
pezaron a suceder cambios en el espacio que las ro-
deaba. Ella no solo explicaba con palabras la prácti-
ca espiritual, sino que generó con su conciencia, 
movimientos en las Corrientes de Luz: 

«¡Trata de recordar Ferenike cómo esto te 
puede llenar de alegría! ¡Sobre nosotros hay como 
una nube de Luz dorada muy pura! ¡Y está lista para 
derramar Su lluvia dorada sobre nosotras! ¡Y quere-
mos llevar esta Luz dentro de nosotras para purificar 
el cuerpo y el alma! ¡Levantamos nuestras manos, 
ponemos nuestras palmas bajo los chorros dorados 
de Luz! ¡Y la Luz, como el agua, lava nuestros cuer-
pos desde el exterior, y llenamos nuestros cuerpos 
con Ella —como si fuéramos vasos vacíos—! 

»Y entonces esta Luz se vuelve más y más su-
til, como una niebla dorada. La inhalamos… Penetra 
en nuestros cuerpos… Y estos se vuelven ligeros, 
ingrávidos… 

»Y en el corazón espiritual, la Fuente del Amor 
y de la Luz, se enciende como un Sol. ¡Y nosotras 
también, como los Soles, irradiamos esta Luz-Amor 
en todas direcciones! 

… Ferenike se sumergió totalmente en la medi-
tación, y lágrimas de felicidad asomaron a sus ojos… 
Abrazó a Ariadne: 

—¡Gracias querida amiga! ¡Cuando estoy a tu 
lado, todo es fácil y alegre para mí! Pero yo misma 
no logro llevarme a realizar estos ejercicios… ¡Apa-
rentemente, soy completamente… mediocre! 

»Aquí en la Escuela, todos tienen las habilida-
des más elevadas. Unos tienen talento para la músi-
ca, otros componen poesía, otros tienen habilidades 
para la escultura o la pintura. También están los que 
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prefieren las matemáticas… ¡Y yo no doy muestras 
de tener ningún talento!… Carezco de interés por las 
formas abstractas de pirámides y tetraedros, y las 
fórmulas matemáticas me entristecen. Las musas del 
arte no me dieron sus dones… ¿Qué puedo hacer? 

—¡Pero Ferenike, también es posible ser sim-
plemente contemplativa y apreciar toda esta belleza 
que describes! 

—¡Pero siempre quise ser la mejor! Anterior-
mente, era por mi belleza exterior… Pero ahora, ¡has-
ta eso he perdido!… 

—¡Eso no es cierto en absoluto, Ferenike! 
¡Eres muy hermosa, e incluso más hermosa que an-
tes! ¡Pero solo cuando no estás triste y no sientes 
lástima por ti misma! ¡Recuerda cuando te sentías 
como una Diosa —libre de la carne, los pensamien-
tos y las emociones que oprimen el alma—! ¡Re-
cuérdate a ti misma que ese es tu verdadero ser! 

»¡Después de todo, la felicidad y la alegría se 
experimenta más cuando la brindas a los demás, en 
vez de solo para ti! 

»¡Si mantenemos armonía en nuestros pensa-
mientos, emociones y acciones, —hacemos un lla-
mado al amor y la paz del Universo—! ¡Cuando noso-
tras como almas traemos amor al mundo material—
podemos convertirnos en Partes de la Luz Superior y 
en pequeños Rayos de esta Luz Única—! 

»¡Un alma desarrollada es como un instrumen-
to musical que suena en armonía con el Sonido 
Cósmico Divino! 

»Simplemente estás cansada y necesitas re-
configurarte a ti misma como desde el principio. In-
tenta hacerlo como nos enseñó Pitágoras. Anda, has 
el esfuerzo. 
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… Terminada la conversación, Ariadne se sin-
tió triste de no haber podido ser de más ayuda para 
su amiga. Así que decidió acudir a la mañana si-
guiente a Pitágoras en busca de consejo. 

… Pitágoras, como siempre, ya estaba al tanto 
de la llegada de Ariadne y de su dilema, así que la es-
taba esperando. Cuando Ariadne se le acercó, la apa-
riencia majestuosa y tranquila de Pitágoras generó 
una impresión especial en ella. 

Pitágoras aún no había pronunciado palabra 
cuando la ansiedad de Ariadne por su amiga —fue 
reemplazada por la paz y la expansión del alma—. 
¡Ahora todo podía percibirse sabiamente! 

Pitágoras, miró afectuosamente a Ariadne y le 
propuso ir a sentarse juntos en un banco de mármol 
situado en una galería abierta al mar y entrelazada 
por una hermosa hiedra en flor. Pitágoras inició la 
conversación sin esperar la consulta de Ariadne: 

«Sí, Ferenike tiene problemas ahora. Pero es-
peraremos un poco. Pronto habrá muchos invitados 
en tu casa. Deja que Ferenike te ayude a acomodar a 
los que no podremos alojar en las instalaciones de la 
Escuela. Espero que esto le haga bien y le devuelva 
la alegría. Tal vez entre ellos encontrará a alguien 
con quien ser feliz llevando una vida familiar, lo cual 
resolverá muchos de sus problemas. 

»No es posible para todos superar todo el Ca-
mino en tan solo una vida terrenal. Y no se debe 
considerar una desgracia hacer pausa para asimilar 
lo experimentado por el alma en el Gran Camino. 

»El exceso de conocimiento espiritual, puede 
convertirse en una carga para el alma difícil de so-
portar. Es necesario dejar que la persona obtenga un 
punto de apoyo en el nivel alcanzado de manera 
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constante y firme, para que no solo esté informada 
del conocimiento, sino para que éste penetre en la 
vida y la plena conciencia del alma. Necesitamos ser 
capaces de darnos la oportunidad de tal pausa para 
consolidar lo que hemos aprehendido. A veces la 
pausa se extiende por mucho tiempo, incluso, hasta 
el final de una encarnación en particular. 

»Es hasta mejor que la persona viva con inspi-
ración su vida mundana ordinaria, que la observan-
cia tediosa, forzada y obligatoria de las reglas de una 
vida ascética. ¡Si ya no se desea hacer los esfuerzos 
espirituales, o si la saciedad ya se ha establecido, —
definitivamente conviene hacer una pausa—! 

»¡En estos caso, la aspiración en la dirección 
correcta puede mantenerse en el alma durante mu-
chas vidas terrenales posteriores, las cuales serán 
necesarias para el desarrollo de la belleza y las gran-
des y maravillosas cualidades de esta alma. 

Capítulo trece: 
Acerca de competir 

Se acercaban los próximos Juegos Olímpicos 
siguiendo su ciclo de cuatro años. Estos encuentros 
deportivos en la península del Peloponeso en Elis 
fueron ganando cada vez más popularidad entre los 
griegos. El número y la variedad de deportes en los 
que competían los atletas crecían en número y en 
amplitud. 

Esta vez, Pitágoras permitió que algunos de 
sus alumnos se prepararan para participar en los 
Juegos. Por supuesto, esto no se hacía para que los 
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estudiantes de Pitágoras se hicieran de medallas y 
gloria, sino más bien para llevar a un mayor número 
de personas la filosofía pitagórica. Porque estas fes-
tividades no solo incluían deportes, también incluían 
presentaciones teatrales y discursos y debates pú-
blicos sobre una amplia variedad de temas para el 
entretenimiento de la gran audiencia. 

Algunos de los otros discípulos de Pitágoras 
fueron invitados a venir a la Escuela desde otras ciu-
dades griegas donde vivían y trabajaban. Esto se hi-
zo para que todos los que iban a participar en las 
competencias olímpicas pudieran entrenar juntos. 

Después de todo, no todos los alumnos de Pi-
tágoras vivían permanentemente en la Escuela. Por 
diversos motivos, algunos de ellos venían solo por 
un tiempo y luego regresaban a donde vivían y con-
tinuaban en sus zonas la práctica del conocimiento 
recibido de Pitágoras. 

Ariadne le pidió a Ferenike que le ayudara con 
la recepción. Para Ferenike, este cambio de escena-
rio fue muy beneficioso. Nuevamente, una energía 
incontenible brotó en ella y halló alegría en los asun-
tos simples de cuidar a los recién llegados y arreglar 
todo lo necesario en la casa. Ferenike pareció rena-
cer con las simples palabras de agradecimiento y las 
miradas entusiastas de los invitados que llegaban. 

¡Y por supuesto se anticipaba la llegada de 
Hamilcar! 

Los alumnos de la Escuela lo esperaban ex-
pectantes; después de todo, muchos en la comuni-
dad pitagórica ya habían escuchado al menos algo 
sobre la historia del primer discípulo de Pitágoras. 
Las noticias de Hamilcar sobre su vida en la sede de 
la Escuela en la ciudad de Cartago llegaban regular-
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mente. Y aunque hasta el momento no contaba con 
muchos alumnos, conservaba y transmitía los cono-
cimientos más elevados. Algunos de los mensajes de 
Hamilcar incluso eran leídos en voz alta entre los es-
tudiantes avanzados de la Escuela, quienes también 
planeaban crear tales oasis de sabiduría y pureza en 
el futuro, y las experiencias de Hamilcar les eran muy 
útiles. 

Ariadne, como propietaria de la casa donde se 
recibirían a los invitados, por supuesto estaba feliz 
con la oportunidad de ser la anfitriona de los que lle-
gaban. Es importante señalar que incluso los estu-
diantes de Pitágoras que no habían tenido la oportu-
nidad de conocerse anteriormente, se trataron de 
inmediato como las personas más cercanas y queri-
das. ¡Tanto en la casa de Ariadne como en la Escuela 
—reinaba un ambiente solemne de festividad—! 

También se hacía mucha referencia a las com-
petencias por comenzar y se le hacían preguntas a 
Pitágoras, las cuales Él respondía de muy buen áni-
mo a sus recién llegados oyentes. 

Por lo general, se reunían para tales conversa-
ciones en un anfiteatro al aire libre cuya construc-
ción ya había concluido. ¡Debido a su ubicación y la 
geometría precisa de su estructura —la acústica era 
increíble—! ¡Todos podían escuchar cada palabra 
aunque fuese pronunciada en voz baja! Todas estas 
reuniones eran percibidas como una inmersión en la 
gran Fuente del Conocimiento y la Inspiración. Y ca-
da una de las charlas de Pitágoras, aunque dedicada 
a actividades mundanas, como por ejemplo las com-
petencias de los atletas en los próximos Juegos 
Olímpicos, elevaba a los oyentes a un estado expan-
dido de conciencia refinada; conectando las activi-
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dades del momento presente —con la comprensión 
de la Totalidad interconectada de todo el Universo—. 

… Así, poco a poco se iban acercando los 
alumnos y se iban sentando en los escalones de 
mármol. Surgía entonces en el espacio un silencio 
especial, preparando a las almas para recibir y com-
prender. Luego llegaba Pitágoras. Su hermosa apa-
riencia, ropa blanca sencilla, movimientos medidos y 
suaves, así como el timbre de su voz, sumergía a to-
dos en ese estado especial cuando se escucha con 
el alma, inmersos en la enorme conciencia del Divino 
Pitágoras, abrazando invisiblemente a todos. 

Un día, uno de los jóvenes estudiantes que iba 
a participar en las competencias de carrera y lucha 
preguntó: 

—Pitágoras: ¿cuál sería la actitud correcta an-
te la gloria, ya que debemos esforzarnos por ser los 
mejores y resultar victoriosos? 

—Quienes vanidosos buscan la gloria —
sentirán orgullo por sus victorias y se lamentarán 
por sus derrotas—. Ambas actitudes son obstáculos 
en el Camino espiritual. Ustedes, sin embargo, que 
ya han atisbado aunque sea un poco la Gloria Su-
prema de las Almas que han alcanzado la semejanza 
con Dios, y que ahora saben cuál es el verdadero 
propósito de la vida del alma en la Tierra —deben tra-
tar con serenidad tanto la gloria del triunfo como la 
derrota ante sus rivales—. 

»Hablemos de esto con más detalle. 
»El deseo de superioridad y de victoria sobre 

los demás, es hasta cierto punto inherente a la natu-
raleza humana. Esta es una manifestación de las le-
yes naturales del desarrollo de todas las criaturas. 
Una lucha similar por el liderazgo es visible en la vi-
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da de varias especies animales. A veces podemos 
ver las luchas de los machos por el derecho a poseer 
a las hembras. Así es como los individuos más fuer-
tes crean ventajas para sí y generan una progenie 
más robusta y con mejores posibilidades de supervi-
vencia. 

»Del mismo modo, las personas se esfuerzan 
por ser mejores sobre los demás. Esto no es dañino 
cuando se hace de manera honesta y conduce al 
desarrollo de mejores cualidades, y al estos actos no 
conllevar violencia en sí mismos, no violan en mayor 
grado la rectitud del alma. 

»Después de todo, nosotros mismos preferi-
mos comprar productos del mejor alfarero o el mejor 
tejedor, o elegir las frutas más grandes y maduras de 
cierto agricultor. También, es más probable que la 
gente se reúna a escuchar a un músico habilidoso o 
a admirar a un buen bailarín. 

»En áreas como las artes, la búsqueda del lide-
razgo y la excelencia a menudo se entrelazan. ¡Pero 
es muy importante que aprendamos a distinguir en-
tre las dos! ¡El Camino a la Perfección permite la 
existencia simultánea de variadas manifestaciones 
singulares, cada una de las cuales puede generar de-
leite! Por ejemplo, aquí en este jardín, hallamos la be-
lleza de esta flor silvestre y la de esta rosa. La per-
fección de cada una de ellas no necesita ser compa-
rada. Asimismo, la belleza única y el desarrollo gra-
dual de cada alma en su camino hacia la Perfección 
Divina no necesita competir con la belleza y el desa-
rrollo de otra. 

»Sí, pronto estaremos honrando a los ganado-
res de los Juegos Olímpicos. 
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»Para ganar en tal competencia, necesitarán 
combinar la fuerza del cuerpo con la fuerza del espí-
ritu. 

»Dichos logros se componen de habilidades 
innatas, diligencia, voluntad, determinación, compos-
tura, inspiración y fuerza. Así, las competencias de-
portivas pueden llegar a desarrollar estas cualidades 
en la persona y no tan solo el deseo de triunfo. 

»Pero recordemos también que las personas, 
en su afán de ser líderes, de apoderarse de la prima-
cía, de tener superioridad en todo, —pueden causar 
gran daño a los demás—. Esto sucede cuando la sed 
de dominio y el deseo de vencer a toda costa, provo-
ca en las personas el desarrollo de la codicia, la en-
vidia y el odio, lo que puede llevar a la comisión de 
actos muy viles. Tal lucha por la superioridad sobre 
los demás —sí daña a las almas—. 

»¡Aquí hay algo más sobre lo que me gustaría 
llamar su atención: en el Camino espiritual, luchar 
por la Perfección Más Elevada nunca debe caer en 
competencias, luchas por la superioridad, o medir 
los éxitos de uno por los éxitos o fracasos de nues-
tros compañeros! ¡Esto provoca el desarrollo del or-
gullo, lo que puede convertirse en un obstáculo muy 
serio en el Camino! 

»Uno debe evitar a toda costa el tinte del orgu-
llo en cualesquiera logros en el dominio de la ciencia 
espiritual, por ejemplo: al adquirir nuevas habilida-
des, o al compartir con nuestros compañeros acerca 
del dominio de las meditaciones más complejas, o 
incluso del desarrollo de los grados de autoconcien-
cia propios… 

»Ninguno de nosotros debería sentirse supe-
rior a quienes aún no se inician en el conocimiento 
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espiritual o no han elegido objetivos verdaderamente 
sabios en sus vidas. Es muy importante entender 
que hay un tiempo para todo, y que hay diversas eta-
pas de maduración para las almas que repetidamente 
se encarnan en cuerpos humanos, y que su marcha 
no puede ser la misma que otras y por lo tanto no 
puede darse a la misma velocidad. 

»He oído algunos comentarios de quienes pre-
tenden saberlo todo y se jactan de su conocimiento 
tales como: “¡Son tontos, plebeyos… no entienden lo 
que nosotros sabemos aunque es tan obvio y natural 
para las personas razonables!”  

»¡No conviene que ustedes Mis alumnos pien-
sen así! Imagínese cómo se ve cualquiera de noso-
tros desde el punto de vista de Dios —Omnipotente 
poseedor de la plenitud del Conocimiento al que no-
sotros recién estamos accediendo—… ¿No creen 
que Él y con razón podría considerarnos tontos a su 
vez? ¡Pero no, Él, con el Mayor Amor y Paciencia nos 
enseña! Y nos da el conocimiento con moderación. 
Esa carga de conocimiento de la que aún no somos 
capaces, Él se la reserva. Que nos sirva esto de 
ejemplo para cuando nos relacionemos con quienes 
tan solo podemos compartir parcialmente nuestro 
entendimiento actual. 

»¡Es menester también que les recuerde que 
aunque la contribución de un alma joven, que recién 
comienza su camino de desarrollo y servicio aún no 
es grande, esta contribución sigue siendo muy valio-
sa! ¡Siempre genera Alegría en los mundos más suti-
les! Es como la felicidad de un padre y una madre 
viendo los primeros pasos, las primeras sonrisas o 
las primeras palabras de su hijo. 
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»Las personas subdesarrolladas a menudo se 
ríen de lo que está más allá de su comprensión. ¡Por 
ello, cuando participen en las charlas públicas en la 
Olimpiadas —no busquen dar inmediatamente a las 
personas el conocimiento para el que no están pre-
parados—! ¡Más bien sean en todo, ganen o pierdan, 
ejemplos dignos de respeto y de ser imitados! 

… Diánte le hizo una pregunta a Pitágoras: 
—¿Por qué a las mujeres no se les permite 

participar en las competencias e incluso observar-
las? 

—¡Espero que algún día esta injusticia sea 
abolida! ¡Y estoy firmemente convencido de que en 
el futuro la belleza femenina hará las delicias de los 
espectadores no solo en las estatuas de mármol, 
sino también en las competiciones deportivas! 

»¡Y hoy, queridas bellezas, nosotros mismos 
sentaremos las bases para ese futuro! Quienquiera 
que lo desee puede participar en la carrera de entre-
namiento desde hoy. ¡Que haya alegría y libertad pa-
ra la belleza y la armonía! ¡Yo mismo las vendré a 
ver! 

… Uno de los invitados recién llegados pre-
guntó: 

—Pitágoras, ¿piensa que los Juegos Olímpi-
cos son buenos en general? ¡Después de todo, desa-
rrollan en las personas el deseo de ser mejor que los 
demás! ¿Qué piensa? 

—Creo que son buenos en general. De lo con-
trario, no nos habríamos preparado para participar. 
La mera regla de no hostilidad entre los atletas de las 
zonas en conflicto durante los Juegos —es digna de 
mención como un logro espiritual de la humanidad—. 
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»La belleza de los cuerpos desnudos y armo-
niosamente desarrollados siempre despierta admira-
ción. Multitudes se reúnen para contemplar y cele-
brar la belleza y el poder del cuerpo, en donde las 
manifestaciones iniciales de la belleza y el poder del 
alma pueden ser observadas. 

»Es la belleza interior la que glorifico, conside-
rando que la belleza del alma es infinitamente más 
valiosa que la belleza exterior. Ahora estamos apren-
diendo a combinar la belleza, la armonía y la fuerza 
del cuerpo con la armonía y la fuerza del alma purifi-
cada. 

»El cuerpo nace, crece, madura, envejece y 
muere. 

»El alma crece, florece, adquiere sabiduría y 
experiencia. Y es el alma quien se lleva todo con ella. 

»Lo que el cuerpo haya adquirido es temporal 
y perecedero. ¡Lo que el alma haya adquirido —es 
eterno—! 

»Al entrenar el cuerpo, los atletas logran nue-
vas marcas en el levantamiento de pesas, las carre-
ras, en el lanzamiento de disco… Dichos entrena-
mientos permiten aumentar la fuerza del cuerpo. De 
la misma forma pueden las cualidades espirituales 
de la persona ser transformadas, y la voluntad y la 
fuerza del alma aumentadas. 

»Como se entrenan los músculos del cuerpo, 
la mente también se puede entrenar para la medita-
ción. 

»¡Enormes posibilidades se revelan entonces 
ante tal alma! ¡A través de ese entrenamiento, se 
puede nutrir la belleza, el refinamiento, la fuerza del 
alma, la capacidad de ver en los mundos no materia-
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les, y la capacidad de escuchar el consejo de los 
Maestros Divinos! 

»¡La fuerza de voluntad es una gran herramien-
ta! Pero las intenciones del alma deben estar correc-
tamente definidas y dirigidas. ¡Deben estar en armo-
nía con las Metas de la Voluntad Divina! 

»Y solo entonces se le dará el Poder Superior 
a tal persona para la realización de lo que sea nece-
sario. Tal Poder proviene del Gran Océano de Sabi-
duría, Poder y Amor Universal. ¡Este Poder se fusio-
na con la voluntad y el poder del alma desarrollada y 
pasa a servir el bien del Todo! 

… Los oyentes permanecieron en silencio por 
largo rato tras la conversación. Pitágoras llenó el es-
pacio de un estado de Calma especial del que nadie 
quería salir. 

Más tarde, después de la conversación con Pi-
tágoras, mientras los participantes de la carrera se 
preparaban, Ariadne se acercó a Konstantinos y le 
preguntó: 

—Konstantinos, ¿vas a participar de la carrera 
de hoy? 

—No, que sea entretenimiento para nuestros 
jóvenes. Estoy esperando la llegada de Hamilcar. Me 
prometió que después de las Olimpiadas me daría un 
barco para viajar al mar Negro y así explorar esos lu-
gares para crear una nueva rama de la Escuela —
similar a la creada por el mismo Hamilcar—. ¡Mi 
tiempo ha llegado! 

»En Cartago se construyen navíos muy resis-
tentes para estas largas travesías por mar. Hamilcar 
navegará hasta aquí en dos barcos, los cuales se uti-
lizarán para viajar a la isla del Peloponeso en Elis pa-
ra los participantes en la Olimpiada. Tras lo cual una 
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de las naves quedará a mi disposición, y Hamilcar y 
sus alumnos regresarán en la segunda. 

—¿Te vas para siempre? 
—Sí, es posible que así sea. Aunque es difícil 

imaginar cómo recrear todo esto en tierras extranje-
ras, cómo vivir todos los días sin ver al Maestro… 
Por supuesto, nuestras almas se podrán comunicar, 
pero bueno… será todo muy diferente. 

»No sé cómo resultará mi camino de acuerdo 
con la Voluntad Superior. 

»¡Aunque mira, ahora Hamilcar, después de 
tantos años, tiene la suerte de volver a ver a Pitágo-
ras! 

—¿Quién irá contigo? 
—No se ha discutido eso aún… Nadie siente 

estar listo para separarse de Pitágoras. Todos quie-
ren invertir su tiempo en aprender a través del con-
tacto personal con Él… 

—¿Y tú estás listo? 
—¡Eso espero! Acepté la tarea y entiendo que 

el tiempo para mí ha llegado. 
»Quienes han recibido la iniciación en la Etapa 

Superior ya no guían su vida por sus propias ideas, 
sino que están prontos a cumplir con su deber hacia 
Dios y las personas. Pitágoras dijo que lo que tene-
mos tiempo de crear ahora tendrá significado y dará 
frutos en los siglos futuros. Los lugares donde 
creemos sedes de la Escuela se convertirán en oasis 
espirituales en las difíciles eras futuras de la historia 
de la Tierra. Por mi parte yo no puedo ver tan lejos en 
el futuro… 

»¡Pero aunque no pueda ver ese futuro, sí 
puedo ayudar a crearlo! 

—¿Y Hamilcar piensa competir en los Juegos? 
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—Es posible que lleve una cuadriga para la ca-
rrera de carros. No es griego por lo que no puede 
competir en las otras competencias o en la lucha li-
bre. Pero puede participar en la carrera de carros. 
Para esto la cuadriga debe estar a nombre de un 
griego, así que bastará con ponerla a nombre de al-
guno de los alumnos griegos de la Escuela. 

»Incluso podría optar por no competir él mis-
mo. Entiende que los Juegos Olímpicos son tan solo 
un pretexto para su visita, mas sus tareas son de un 
orden completamente diferente. 

Capítulo catorce: 
La llegada de Amílcar 

La llegada de Amílcar se convirtió en una fies-
ta para todos los alumnos de la Escuela. 

En primer lugar, el propio Pitágoras, así como 
quienes deseaban asistir a la bienvenida, se acerca-
ron a la orilla para ver acercarse las dos naves que 
transportaban a los invitados. 

¡Al desembarcar, los viajeros fueron recibidos 
solemnemente! 

… Amílcar y sus discípulos se hospedaron en 
la casa de Ariadne. Para ella, esta fue una sorpresa 
muy agradable; después de todo, casi todos asumían 
que Amílcar se hospedaría con Pitágoras, pero ellos 
ya habían decidido conjuntamente algo diferente. 
Quizás la razón de ello fue ubicar a todos los invita-
dos que venían junto a Amílcar juntos, o quizás había 
otras consideraciones que Ariadne no podía desci-
frar. 
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Los cuatro caballos blancos que llegaron con 
Amílcar fueron recibidos por un mozo experimentado 
que vivía en la casa de Ariadne. Él antes era esclavo, 
pero después de obtener su libertad, se quedó en 
casa de Ariadne porque no tenía adónde ir. 

Ariadne, desde el comienzo de los preparati-
vos de los Juegos Olímpicos, observaba atenta y 
cuidadosamente la llegada de cada invitado. Incluso 
prestando atención a un posible candidato que pu-
diera robarle el corazón a Ferenike. 

¡Y esto fue lo que sucedió! Junto a los alum-
nos de Amílcar llegó un escultor de Creta que soña-
ba con ver a Pitágoras y hacer una escultura que re-
presentara al Sabio rodeado de alumnos. Amílcar, 
por supuesto, ya lo había inspirado con las Enseñan-
zas pitagóricas. Y Niev, así se llamaba el escultor, ya 
incluso antes de llegar a Crotón, en la distancia, se 
convirtió en seguidor y admirador de Pitágoras. 

Cuando Niev vio a Ferenike, de inmediato le 
pidió que posara para él. 

Y ahora la modelo y el escultor pasaban casi 
todo su tiempo libre juntos. 

Las energías del amor floreciente y dichoso, la 
reverencia por la sabiduría y la armonía, y la percep-
ción de la alegría y la belleza, ―flotaban en el espa-
cio―. ¡Y todas estas fueron muchas veces amplifica-
das por la multitud de almas pitagóricas que a su vez 
se sentían espiritualmente animadas por todo lo que 
sucedía en la Escuela! 

Cada día, todos se reunían a escuchar los dis-
cursos de Pitágoras. Y los estudiantes avanzados 
realizaban charlas y meditaciones para todos los que 
deseaban asistir. 
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… Tras la llegada de Amílcar, Ariadne quedó 
tan fuertemente impresionada de una manera espe-
cial, que cuando estaba al lado de él, no entendía 
muy bien lo que le sucedía. 

Incluso pensó: «¿Será que me estoy enamo-
rando? Es como si estuviera regresando a aquellos 
días lejanos en los que Ferenike y yo solíamos tener 
sueños de niñas sobre nuestros primeros preten-
dientes…» 

Durante hace tiempo, Ariadne no miraba a las 
personas como hombres o mujeres, tampoco las 
evaluaba por su belleza externa o sus discursos, 
sino que trataba únicamente de ver la profundidad de 
las almas. 

Y eso era precisamente lo que de Amílcar le 
causaba una impresión tan fuerte. ¡En su presencia, 
un brillo especial del alma y un sentimiento de liber-
tad de vuelo y felicidad incontenible se encendieron 
en ella! Nunca antes había visto en una persona en-
carnada tal combinación de fuerza y ternura al mis-
mo tiempo. 

La tarea de Amílcar en esta visita a la Escuela 
era la de iniciar a los alumnos preparados para ello 
en los pasos iniciales del desarrollo del poder del 
alma, así como hablarles sobre el conocimiento de la 
interacción entre el poder del cuerpo y el poder de 
Dios. Enseñaba ejercicios que activan las energías 
del cuerpo y del alma, permitiéndoles hallar entre 
ambas contacto e interpenetración. Esto hace posi-
ble controlar el propio cuerpo de una manera espe-
cial para luego conducir el Poder Divino a través del 
cuerpo entrenado para ello. 

A muchos, al principio les parecía que más 
bien se relacionaba con la capacidad de controlar la 
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materia. Pero Amílcar les explicó que en realidad se 
trataba de controlar el alma. 

Dijo que tal Poder podía manifestarse no solo 
en el control del propio cuerpo físico, como en el ca-
so de los deportes, sino que también en la poesía, la 
música, la danza o al recibir Revelaciones. 

Se dieron muchas explicaciones para advertir 
a los estudiantes sobre tal poder. Específicamente, 
se les advirtió que no permitieran que el poder se 
convirtiera en una trampa para el alma y de asegu-
rarse de no perder el amor y la pureza al desarrollase 
en esta dirección. 

No todos los alumnos de la Escuela podían 
participar en las lecciones prácticas de Amílcar, sólo 
podían asistir los recomendados por el propio Pitá-
goras. Mas todos los que lo deseaban, sí podían par-
ticipar en las conversaciones y hacer preguntas. 

Amílcar era escuchado con gran atención. 
Habló bastante de su vida y de sus experien-

cias espirituales: 
―Antes de hablar sobre los métodos para do-

minar el poder del alma, me gustaría contarles un 
poco la historia de mi vida. 

»Yo fui sacerdote. En aquellos días soñaba 
con un poder que me diera la posibilidad de hacer 
milagros, el cumplimiento mágico de mis deseos, y la 
supresión de la voluntad de los demás seres. Y lo es-
tudié diligentemente. Busqué todo el conocimiento 
posible sobre el poder de la conciencia y vivía con la 
convicción de que solo quienes poseen tal poder lo-
gran el éxito. Este era el único objetivo de mis es-
fuerzos. 

»Pero fue una trampa: con la ayuda del cono-
cimiento mágico me volví dependiente de mi propia 
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sed de poder sobre los eventos y las personas. Me 
parecía entonces que allí precisamente residía la li-
bertad y el destino propio, ―libertad de la tiranía de 
quienes ejercían a su vez un gran poder terrenal―. 

»¡¿Qué hubiera sido de mí si no hubiera cono-
cido a Pitágoras?! 

»Ahora veo claramente qué catástrofe para el 
alma es el desarrollo en esa dirección: ¡en la adqui-
sición de un poder personal burdo y egoísta! 

»Porque yo, sin un propósito digno, aprendía 
magia y estaba orgulloso tanto de mi fuerza corporal 
como de mi aún mayor fuerza de energía del alma, 
que casi no conocía ni la ternura ni la sutileza… 

»En ese momento, vivía con el propósito de 
apropiarme de todo. ¡Mi ambición no conocía límites! 
¡En mis sueños, quería ser como los dioses, pero no 
tenía idea de lo que significa ser un Dios! 

»Para muchas personas, el dominio del poder 
significa lograr la capacidad de hacer lo que uno 
quiera. 

»¡Pero la permisividad no es Libertad en abso-
luto! ¡Y la felicidad en la vida no se puede ganar con 
la fuerza personal, no importa cuán fuerte seas! Me 
tomó mucho tiempo entender esto… 

―¿Entonces qué debemos buscar primero, 
nosotros discípulos de Pitágoras al dar los pasos pa-
ra el dominio de la Fuerza? 

―En mi opinión, lo que debemos buscar pri-
mero es el amor y después la sabiduría. ¡Después de 
todo, es el amor lo que le da a uno la sabiduría para 
comprender las posibilidades de usar conjuntamente 
el poder personal y el Poder Divino ―y conducirlo a 
través del cuerpo y el alma―! 
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»¡Es muy importante que desde el momento 
que una persona decide invitar a Dios a su vida: vivir 
y mejorarse más y más mientras se siente como una 
partícula del hermoso Todo Divino! ¡De esta forma la 
Guía de Dios llega gradualmente y comienza a perci-
birse cada vez más claramente! 

»… El alma aprende a distinguir entre el bien y 
el mal únicamente a través de los muy largos y difíci-
les nacimientos, sufrimientos, muertes y consecuen-
cias por las acciones pasadas… ¡Todo esto no es un 
castigo de Dios! ¡Son las lecciones que conducen al 
cultivo de una humanidad genuina y completa! ¡Y so-
lo al conectar la vida propia con la Guía Divina, es 
que uno comienza a darse cuenta de esto! 

»En un punto de mi vida, le hice una petición a 
Dios, a la Consciencia Divina, de guía y de ayuda pa-
ra dirigir mi desarrollo como alma. Fue entonces 
cuando todo empezó a desmoronarse en mi vida. Lo 
primero que sucedió fue que el sacerdote principal 
del templo donde servía, empezó a odiarme porque 
repentinamente comenzó a verme como un fuerte ri-
val para ocupar su lugar. 

»Luego estalló la guerra, y caí en cautiverio… 
»Así, a través del colapso total de mis metas 

anteriores y de mi yo anterior, ¡Dios me trajo hasta 
Pitágoras y me dio la oportunidad de estudiar y per-
cibir la Verdad en su real Pureza! 

»¡Pitágoras, como mentor espiritual, ―es úni-
co―! Tiene un profundo conocimiento de las más di-
versas esferas de la vida. El conocimiento profundo 
de cada una de las direcciones de las ciencias y las 
artes se combinaron en una sola persona. ¡Pitágoras 
los sintetizó en la creación de una sola Enseñanza 
sobre el universo todo! 
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»Por lo general, para los Sabios que han al-
canzado la Iluminación, la Perfección se manifiesta 
tan solo en un área. 

»¡Y probablemente ninguno de nosotros será 
capaz de abarcar nunca, ni siquiera en el futuro, un 
espectro de conocimiento tan amplio como el que 
manifiesta Pitágoras! 

»En lo personal, nunca he tenido una inclina-
ción profunda hacia la geometría o la astronomía. 
¡Sin embargo, quedé impactado con el conocimiento 
de Pitágoras sobre el cosmos, la estructura de los 
planetas y sobre las partículas más pequeñas del 
Universo! La meditación y el conocimiento de las le-
yes de los mundos no materiales y su influencia en el 
mundo visible siempre me han atraído más. Así co-
mo también ―la transformación de las energías cor-
porales para conducir el Poder Divino a este mun-
do―. Pero Pitágoras, al ver claramente las inclina-
ciones y habilidades de cada alma, nos ayuda a con-
centrar y a dirigir las propiedades más valiosas del 
alma para lograr lo Principal: ¡La Unión con lo Di-
vino! ¡Después de todo, esta es la meta principal! El 
logro de esta Meta también se facilita sirviendo al 
bienestar de todos los seres con la ayuda de los co-
nocimientos y habilidades que adquirimos. 

»Muchos ahora nos acusan de mantener en 
secreto los métodos de trabajo espiritual de los nive-
les superiores y de no compartir las prácticas espiri-
tuales avanzadas con todos quienes desean apren-
der. Algunos incluso llaman a nuestra Escuela un lu-
gar para enseñar tan solo a la élite. 

»¡Pero veamos la verdad del asunto! ¿Para 
quienes son los entrenamientos superiores? ¿Por 
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qué necesitamos métodos para trabajar con el poder 
de la conciencia? 

»Claramente, hay una triste tradición en la hu-
manidad, ―la de usar cualquier maravilloso descu-
brimiento, no para el beneficio de todos, sino para 
dañar y subyugar al resto―. Casi todo lo que puede 
servir al progreso también puede ser utilizado para 
causar daño. 

»Y el conocimiento espiritual ―tiene un poten-
cial aún mayor que el conocimiento material―. De 
hecho, con este conocimiento, ni siquiera necesitas 
estar cerca de la persona para dañarla. También es 
posible influir el curso del desarrollo de varias situa-
ciones sin ser visible para los participantes. ¡Qué 
atractivo es para quienes están desgarrados hacer 
uso de cualquier medio o poder para disfrutar infli-
giéndole enfermedad, pena o dolor a los demás! 

»¡Es por ello que Pitágoras tan cuidadosamen-
te elige a los estudiantes para los altos niveles del 
aprendizaje! 

»Por esto es que dedicamos tanto tiempo a la 
perfección ética. 

»Y cada uno de nosotros debería pensar más 
de una vez en la responsabilidad de poseer este co-
nocimiento y las oportunidades de manifestar este 
poder. Debemos recordar esto siempre y ser capaces 
de controlarnos en toda circunstancia. 

»… Mañana comenzaremos a estudiar algunos 
ejercicios que nos ayudarán tanto a ese control co-
mo a enseñarnos a sentir el espacio y los seres que 
lo habitan con tanta claridad como estamos acos-
tumbrados a sentirnos a nosotros mismos. ¡Comen-
zaremos con las técnicas de disolverse en el silencio 
y la pureza, y con las técnicas de percibir el Todo 
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desde el estado de conciencia convertido en amor! 
¡Después de todo, la plenitud de la Unión solo es po-
sible en el amor perfecto! 

Capítulo quince: 
Acerca de la Unidad 

Por la tarde, Amílcar se dirigió a Ariadne: 
—Sería bueno que los caballos no permanecie-

ran mucho tiempo en el establo. ¿Sería posible que 
los saque para un calentamiento antes del amane-
cer? Sin molestar a los habitantes del pueblo o a los 
cuidadores de la casa por supuesto. Si es necesario 
podemos informarle al encargado del establo 

—¡Por supuesto, podemos organizar todo fá-
cilmente! ¿Puedo acompañarte? Nunca me he subido 
a una cuadriga3… 

—Sí, iremos juntos. 
… Salieron tres horas antes del amanecer. 
La casa de Ariadne estaba convenientemente 

ubicada para tales paseos. Estaba construida en las 
afueras de Crotón, lejos de las calles bulliciosas y 
los distritos concurridos. Desde el lado del gran jar-
dín, la casa limitaba con una calle amplia que condu-
cía directamente a la carretera junto al mar. 

Al principio, los caballos iban a un ritmo pau-
sado. Amílcar los contenía hábilmente para que no 
se lanzaran al galope. Mas cuando los edificios de la 

 
3 Carro tirado por cuatro caballos, comúnmente usa-

do en la antigua Europa para transporte, desfiles triunfales y 
competencias. 
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ciudad desaparecieron de la vista, Amílcar permitió 
que esos hermosos animales corrieran con toda la 
velocidad que deseaban y fueran capaces de alcan-
zar. 

¡Ariadne, se llenó de una sensación de ampli-
tud y libertad! 

La luna llena iluminaba bien el camino. Y junto 
con el cielo estrellado de la madrugada sobre ellos, 
daba la impresión de que volaban sobre un océano 
estrellado transparente e ilimitado que llenaba todo 
el espacio a su alrededor. 

Los caballos galopaban mientras que Amílcar 
permanecía prácticamente inmóvil sobre el carro. 
Con sutiles movimientos de su cuerpo, contrarresta-
ba suavemente los baches del camino y mantenía el 
carro estable. 

Ariadne, no tenía aún esta habilidad. Estaba de 
pie frente a él sosteniéndose del borde del carro. 
Sentía como si tuviera una pared detrás de ella, en la 
cual podía apoyarse. Era el poderoso cuerpo de 
Amílcar. Y esto le brindaba una sensación de seguri-
dad y calma. 

Pronto, después de relajar la tensión excesiva 
en su cuerpo y la abundante emoción por la belleza 
de lo que estaba viviendo, se conectó ―como cons-
ciencia― con el estado de Amílcar. 

La infinitud del cielo estrellado estaba delante, 
encima y a su alrededor. El cálido aire abrazaba fir-
memente sus cuerpos, haciéndolos casi ingrávidos. 

Era una sensación asombrosa, como si estu-
viera experimentando múltiples dimensiones al mis-
mo tiempo. 

El cosmos en movimiento, vivo y hermoso en 
la inmensidad del mundo material ―se percibía des-
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de la quietud de la Gran Calma del Creador― Quien 
fue y es el origen de toda belleza… Y entre el movi-
miento a gran velocidad y la Calma Divina… el senti-
do del tiempo desapareció… 

Avanzaron hasta que Amílcar detuvo los caba-
llos y ayudó a Ariadne a bajar del carro. Caminaron 
uno al lado del otro, pero eran sus consciencias las 
que estaban en un verdadero estado de unión… No 
les fue necesario hablar; el entendimiento era claro y 
sin palabras, la fusión completa sin el contacto físico 
de los cuerpos. 

Los estados de Profunda Quietud que Ariadne 
había logrado alcanzar brevemente en sus medita-
ciones, ahora se convertían en su Esencia misma: la 
Base de todo… Ariadne, parecía desvanecerse mien-
tras la Infinitud del Amor y la Calma Vivientes la en-
volvían y llenaba todo el espacio alrededor, incluidos 
sus cuerpos, el escaso bosque a lo largo del camino, 
las hierbas plateadas bajo la luz de la luna, las coli-
nas lejanas, el vasto mar claramente visible en la 
madrugada y la inmensidad del océano estrellado… 

La comprensión y sensación de la Armonía 
Universal, y la Unidad de todo lo existente, estaban 
más allá de las palabras con las que se podría des-
cribir lo que percibían… 

… Caminaron hasta un alto y escarpado acan-
tilado. Abajo, las suaves olas del mar susurraban en 
silencio. 

Amplitud sobre el mar… Amplitud sobre la tie-
rra… 

Y alrededor, la Gran Calma Transparente en la 
cual todo existe y desde la cual todo es creado por la 
Fuerza Divina Viviente … 
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Eternidad, Infinitud y Belleza del Creador se 
convirtieron en el único mundo perceptible… 

… Ariadne, regresó a la percepción del mundo 
material de la Creación. Y miró a Amílcar con gratitud 
por el regalo recibido. 

Sintió la presencia inmaterial de Pitágoras y de 
muchos Otros que le habían brindado esta experien-
cia espiritual única: la experiencia de vivir en la Uni-
dad del Todo. 

Tan silenciosamente como vinieron, regresa-
ron a la casa. 

Era hora de dar la bienvenida al amanecer jun-
to con los estudiantes de la Escuela. El día por delan-
te estaba lleno de lecciones de Pitágoras, Amílcar y 
los estudiantes avanzados… 

Capítulo dieciséis: 
Pitágoras sobre la diligencia y 

la inspiración 

Por lo general, Ariadne, Hamilcar y todos los 
estudiantes que vivían en la casa de Ariadne solían 
llegar al edificio de la Escuela antes del amanecer.  

Juntos, saludaban la llegada del nuevo día. 
Luego, tras el desayuno, Pitágoras solía sos-

tener conversaciones con los estudiantes avanza-
dos, y luego se continuaba con las clases en grupos. 

Ese día, Pitágoras se dispuso a aclarar algu-
nas dudas. 

Kondratos preguntó: 



 

 114

―Ayer me preguntaron qué es el aburrimiento 
y por qué surge. La verdad, tuve dificultades para 
responder. Podría hablarnos sobre esto. 

―Sí, intentemos aclararlo. 
»Es fácil hallar a quienes en la vida solo bus-

can entretenimiento y placeres como remedio para 
su aburrimiento. 

»Pero, en realidad ¿qué es el aburrimiento? Es 
un vacío en el corazón espiritual creado por una 
mente humana hambrienta y que se ha olvidado 
―del valor de lo Divino, y de que el ser humano es 
tan solo una pequeña parte del Gran Todo―. 

»Una mente subdesarrollada, al igual que un 
estómago vacío ―anhela ser alimentada―. Esa men-
te necesita estar ocupada constantemente con algo, 
porque si no, el vacío interior se le vuelve insoporta-
ble. Ahora bien, en realidad ―ese vacío únicamente 
puede ser saciado con Dios―. 

»Es en lo más profundo del alma ―donde re-
side lo Divino en la multidimensionalidad de la natu-
raleza humana―. Allí es donde debe experimentarse 
la Unidad con el Origen que lo abarca Todo. 

»La habilidad de calmar la mente y dirigirla ha-
cia el Creador de todas las cosas ―solo llega tras 
una práctica prolongada―. La excepción es solo pa-
ra aquellas almas que aprendieron esto en vidas te-
rrenales anteriores y, por lo tanto, pueden recordar 
fácilmente la dicha de la tranquilidad de la mente y la 
inmersión en el amor y la disolución. 

»Cuando la mente se sumerge en un corazón 
espiritual lleno de amor, el alma se eleva hacia Dios. 

»Ante una mente subdesarrollada y que tiende 
a divagar, en lugar de entretenimientos ociosos que 
no conducen a nada ―lo más conveniente es entre-
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narla a través de conocimientos útiles y ejercicios de 
concentración―. 

… Leonardos continuó con las preguntas: 
―¿Podría hablarnos sobre por qué hay días 

que estamos inspirados, inundados de entusiasmo, 
éxtasis creativo, y otros en los que no? ¿Y qué re-
comienda hacer en esos casos? 

―Has tocado otro tema importante. 
»Se refiere a la inspiración, la diligencia y la 

necesidad de los esfuerzos espirituales, así como 
también a la capacidad de relajarse y disolverse en la 
entrega a la Sabiduría y Voluntad del Primordial. 

»¿Cómo trabajar y vivir para Dios? 
»Para esto necesitamos tanto diligencia como 

inspiración. 
»Hemos hablado mucho sobre la inspiración y 

ustedes reconocen lo fácil que es realizar todo cuan-
do la Inspiración Divina ilumina nuestro trabajo. Es 
cuando toda tarea se vuelve sublime y hermosa. 

»Pero, ¿qué hacer cuando no podemos alcan-
zar ese estado? 

»¡Ante todo ―no debemos permitir que la 
mente transforme nuestra vida en una ociosidad iner-
te llena de sueños vagos acerca de lo Sublime―! 

»Lo segundo corresponde a la diligencia, ami-
gos míos. 

»Una gran ayuda en el desarrollo y crecimiento 
de las capacidades espirituales ―es la diligencia ex-
presada en trabajo continuo y de calidad―. 

»¡Otra cualidad muy importante es ―la capa-
cidad de trabajar con amor―! 

»¡Es decir, esto no se refiere a realizar trabajos 
por necesidad, o porque se debe, o difíciles ―sino 
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más bien a trabajar con una energía consciente llena 
de alegría y acompañada con la pureza del alma―! 

»¡Es importante cultivar el amor por el trabajo 
diario! Esto implica realizar las tareas del día con en-
trega y en un estado de amor. 

»Parece tarea fácil, ¿cierto?… 
»¡Pero muy a menudo, los estudiantes talento-

sos resultan ser perezosos, mientras que aquellos 
con expectativas modestas ―alcanzan excelentes 
resultados por ser diligentes―! 

»Es difícil para las Almas Divinas enseñar a 
quienes se regodean en la pereza considerándola li-
bre albedrío… 

»¡El libre albedrío entendido como inactividad 
u ocio resulta contraproducente! 

»Cuando quien es capaz de grandes esfuerzos 
se fija la Meta de volverse Uno con Dios y ejerce su 
libre albedrío en alcanzarla, ―ser diligente le traerá 
grandes resultados―. 

»¡No se debe descansar en los laureles de los 
logros pasados por mucho tiempo! ¡Se necesitan 
nuevos logros o todo puede perderse! 

»Las meditaciones también son trabajo: traba-
jo para el alma. A través de los ejercicios para ex-
pandir la conciencia, gradualmente aprendemos a 
conectarnos con lo Divino. Y es precisamente ese 
contacto lo que nos permite experimentar lo que lla-
mamos inspiración. 

»Esto también conduce a sentir la Energía Di-
vina como si fuera propia. 

»Un cuerpo dado a la pereza ―arrastra mente 
y alma hacia lo mismo―. Lo más grosero puede afec-
tar negativamente a lo más elevado en el ser hu-
mano. 
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»Así también lo contrario: cuando el alma se 
perfecciona intensamente, motiva a la mente y al 
cuerpo a trabajar diligentemente. 

»¡Podemos convertirnos en parte del Flujo de 
Gracia y de Luz Divina ―cuando llevamos Amor y 
Belleza desde nuestro ser a las personas y al mundo 
entero―! 

»También, debemos recordar que los Dioses 
nos otorgan sabiduría de acuerdo con nuestro nivel 
de percepción. 

»¡Por lo tanto, una mente sin educación ni en-
trenamiento no puede abarcar la Sabiduría del Cono-
cimiento Universal Divino! 

»Así como un cuerpo no entrenado en la dan-
za, no podrá transmitir la belleza de los movimientos 
en Armonía con el Flujo de Luz Divina que fluye a 
través de las creaturas, una mente no desarrollada 
solo percibirá fragmentos aislados de la Totalidad. ¡Y 
no podrá abarcar la profundidad del conocimiento 
que le es posible! 

»Otra cualidad importante que deberíamos cul-
tivar en nosotros, y que va de la mano con la diligen-
cia, es la paciencia. 

»A menudo sucede que quienes se inspiran 
con buenas intenciones, abandonan sus esfuerzos 
antes de que los resultados se hagan visibles, inclu-
so cuando trabajan para sí mismos. 

»Por ejemplo, aquí cerca sembramos flores a 
lo largo de los escalones que llevan a la costa. Pero 
pasó un tiempo antes de que florecieran, ¿cierto? 
Hasta que los brotes no fueron visibles, podríamos 
haber pensado que nuestro esfuerzo fue en vano. Pe-
ro hoy vemos los resultados. Ciertos procesos re-
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quieren de tiempo para que maduren los frutos. Es la 
ley. 

»Lo mismo sucede con los esfuerzos espiritua-
les, y es solo gradualmente que aprendemos a vivir 
en Unidad con el Todo. 

»Es importante tener siempre presente en 
nuestro diario vivir nuestra Meta Última, es decir, 
fundirnos con el Padre. Por ello tratemos de no dis-
traernos mucho con los éxitos temporales o con los 
poderes excepcionales que se obtienen por las prác-
ticas y que son anhelados por muchos. 

»La habilidad de hablar elocuentemente, de 
componer música que cautive a los oyentes o cua-
lesquiera otros logros creativos ―no son un fin en sí 
mismos―. 

»Y por cierto, debemos evitar sentirnos supe-
riores a los demás por haber adquirido habilidades 
que otros no poseen. Esto no ayuda a nadie. 

»¡Hacemos todo esto para, en última instancia, 
llegar a ser como los Dioses que habitan en el estado 
más sutil del universo multidimensional! Debemos 
esforzarnos por convertirnos en Almas Divinas cuyo 
trabajo consiste exclusivamente en ayudar a quienes 
recorren el Camino, y en usar el Poder Creador Di-
vino para colaborar en el desarrollo y la perfección 
de la mayor cantidad de almas posibles. 

»Cuando una persona se convierte en Conduc-
tor del Amor, la Sabiduría y la Fuerza Divina, cambia 
mucho en el mundo que le rodea. 

»Para aprender a usar sabiamente la fuerza de 
nuestra alma, una persona debe ejercer dominio so-
bre sus deseos, emociones y pensamientos, así co-
mo también aprender a disolverse desde la individua-
lidad en la Totalidad. 
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»Bueno, ya es momento de pasar a las leccio-
nes que serán impartidas hoy por Hamilcar, Leonar-
dos y Constantino. 

Capítulo diecisiete: 
Lecciones de disolución de lo 

individual en lo Universal 

Alrededor de Hamilcar se reunieron aquellos 
discípulos para quienes había llegado el momento de 
continuar su iniciación en la etapa de desarrollo del 
poder. 

Hamilcar dijo: 
«Hoy trabajaremos en adquirir la habilidad de 

disolver el yo en los eones más sutiles. 
»Es importante para nosotros dejar de sentir-

nos separados del Todo. 
»Es crucial comprender que esta individuali-

dad separada de lo Divino y del Universo en su tota-
lidad ―es creada por nosotros mismos―. Nuestros 
pensamientos y emociones, así como la percepción a 
través de los sentidos de la vista, el oído, el olfato y 
el tacto, crean un vector desde el centro hacia afuera, 
es decir, desde nosotros hacia todo lo que ―no so-
mos nosotros―. 

»Intentaremos cambiar ese vector y ver desde 
lo Universal hacia esa pequeña partícula que es el 
cuerpo de cada uno de nosotros. 

»No debería sernos difícil, ya que hemos en-
trenado muchas veces como almas a expandirnos a 
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través de las prácticas de dar amor, paz, armonía y 
bienestar a todo y a todos a nuestro alrededor. 

»Para empezar, formaremos parejas y nos mi-
raremos mutuamente, como si intercambiáramos 
nuestros cuerpos. Es decir, veremos nuestro cuerpo 
a través de los ojos del cuerpo de nuestro compañe-
ro o compañera. 

»¡Este ejercicio, simple en apariencia, nos 
permitirá experimentar la base de la ética en las rela-
ciones humanas! ¡Apreciemos lo útil que es vernos a 
nosotros mismos a través de los ojos de los demás! 

»Podemos percibir cómo la persona que está 
frente a mí ―me ve―. Es decir, podemos experimen-
tarnos a nosotros mismos como la otra persona, es 
decir, ―ponernos en sus zapatos―. Es una expe-
riencia muy interesante. 

»Ahora bien, es importante que este ejercicio 
se realizarse solo con las personas que estén prepa-
radas para ello. Comencemos. 

… Todos practicaron el ejercicio en parejas 
durante largo rato. 

Luego, Hamilcar continuó: 
«Cuando las Almas Divinas se convierten en 

nuestros Amigos visibles y somos capaces de perci-
birlos, podemos llenar Sus formas con nuestra alma 
y ver nuestro alrededor y a nosotros mismos a través 
de Sus Ojos. Esto nos permite percibir Su Guía en 
nuestras vidas mucho más claramente. Todos hemos 
de una u otra forma practicado esto antes, y desarro-
llar esta habilidad nos ayudará en el futuro. 

»Pero por ahora, continuemos con las prácti-
cas preparatorias del día de hoy. 

… A petición de Hamilcar, los discípulos for-
maron un círculo. 
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«Ahora entraremos uno por uno en el centro 
del círculo y veremos nuestro cuerpo desde el cuer-
po de cada uno de quienes forman el círculo. Al prin-
cipio, podemos ver desde solo uno de nuestros 
compañeros, luego desde varios de ellos, y finalmen-
te, desde todos al mismo tiempo.» 

… Todos los discípulos practicaron esta tarea, 
turnándose para permanecer en el centro del círculo. 

Tras esto, todos junto con Hamilcar se dirigie-
ron al templo. Una pequeña edificación ubicada en la 
cima de una colina empinada, en el punto más alto 
del territorio de la Escuela. Las columnas, el domo, la 
base y los escalones del templo estaban esculpidos 
en mármol blanco… Y en el interior del templo, pare-
cía que el cielo lo abrazaba a uno desde todos lados. 

Era un lugar muy especial, donde la presencia 
de las Almas Divinas siempre se manifestaba de ma-
nera muy intensa. 

«Aquí, los Maestros Divinos nos ayudarán a 
dominar lo que hemos estado practicando hasta aho-
ra. Hoy están con nosotros, el Atlante Tot, Ptahotep, 
Imhotep, Isis y Khem…» 

… A medida que Hamilcar enumeraba Sus 
nombres, Sus Formas se hacían visibles por un mo-
mento en la Luz. Luego, se disolvían nuevamente en 
el espacio saturado de Amor que los rodeaba. Todos 
los discípulos percibieron una profunda paz alrede-
dor. 

«Ahora, desde el espacio de la Luz más sutil, 
podemos ver este templo y nuestros cuerpos en él. 
Nuestros Maestros nos ayudarán en esto si nos fu-
sionamos con Ellos. 

»Y desde la inmensidad de la Luz resplande-
ciente, podemos mirar desde todos lados el islote del 
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mundo de la materia donde se encuentran nuestros 
cuerpos. La atención, al igual que en nuestro ejerci-
cio anterior, debe dirigirse hacia el centro. Permita-
mos que la disolución ocurra y experimentemos ese 
estado poco común en el que no existimos como en-
tidades separadas, sino como Almas Divinas ―en un 
mar de Luz Viva que nos rodea―. 

»Registremos que en este momento solo exis-
te el Mar Divino de Luz rodeando nuestros cuerpos 
desde todos los lados, y nosotros, como almas, nos 
hemos disuelto en esta Luz y nos hemos unido a 
Ella. Podemos sentir los contornos de nuestros 
cuerpos desde todos los lados o llenar la inmensidad 
del espacio de los mundos de la Luz inmaterial, tanto 
como nuestras fuerzas nos lo permitan. Incluso po-
demos llenar las envolturas de nuestros cuerpos con 
este estado de Unidad. 

»¡Recordemos bien este estado de nosotros 
como almas, en el que la Unidad Divina Universal lo 
abarca todo y estamos disueltos en esta Luz! 

»Después de dominar esto, podremos apren-
der a actuar en Unión con el Primordial. 

Capítulo dieciocho: 
Los Juegos Olímpicos 

Terminaron los preparativos y llegó el momen-
to de la partida de quienes iban a participar en las 
Olimpiadas.  

El escultor Niev, aunque aún no era alumno 
formal de la Escuela, también fue con los pitagóricos 
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a los Juegos Olímpicos con la idea de hacer bocetos 
para sus futuras creaciones. 

La despedida fue muy solemne. Muchos habi-
tantes de Crotone vinieron al puerto para ver los bar-
cos que partían hacia Élide4 y desearles éxito a los 
participantes en la competencia. Había música y dis-
cursos solemnes. 

Después de la partida de todos los participan-
tes, Ariadne y Ferenike se encontraron en una espe-
cie de pausa. Las numerosas atenciones para con 
los huéspedes que habían ocupado todo su tiempo 
habían terminado. 

* * * 
La espera del regreso de los participantes de 

las Olimpiadas fue prolongada. 
A las competiciones olímpicas tradicionalmen-

te les precedían largas ceremonias, el registro de to-
dos los atletas, los juramentos que debían hacerse y 
la elección de los jueces. 

Además, después de las competiciones, se-
guían una serie de celebraciones, premiaciones, pre-
sentaciones y discursos solemnes. 

Para quienes se quedaron en la Escuela, fue 
un tiempo excelente para reflexionar sobre su propio 
aprendizaje. Esto era una de las reglas de vida reco-
mendadas por Pitágoras. Era necesario, recordando 
todo lo hecho y no hecho, hacer una revisión y esta-
blecer nuevas metas. Estas acciones llenaban la vida 

 
4 Élide fue un estado independiente de la Antigua Gre-

cia, cuya capital era la ciudad de Elis. Estaba en la costa oeste 
de la península del Peloponeso, entre las históricas regiones de 
Acaya y Mesenia. Nota del traductor. 
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de los pitagóricos de conciencia, permitiéndoles ver 
el progreso en su propio desarrollo y notar claramen-
te lo que debían cambiar y mejorar en sí mismos. 

La comprensión de los pitagóricos de que todo 
lo que les sucede está bajo la supervisión de la Con-
ciencia Divina, que todo en sus vidas es conocido 
por Dios, los acostumbraba a asumir siempre la res-
ponsabilidad de sus pensamientos y acciones. 

Este tipo de revisión se recomendaba no solo 
antes de dormir cada día vivido, sino también en in-
tervalos de tiempo mucho más largos, marcando 
etapas recorridas por el alma. Este repaso, junto con 
Dios, de lo logrado en el desarrollo espiritual y en los 
asuntos del servicio, así como la comprensión de las 
tareas futuras, se convirtieron en un hábito de vida 
armonioso y puro. Así es como Dios ― Testigo de 
todo lo que sucede― comienza a ser percibido como 
el Componente Principal de la conciencia de vivir en 
Unidad con el Todo. 

Para Ariadne y Ferenike, mucho había cambia-
do en el último tiempo. Conversaban muchas cosas 
importantes entre ellas. Y a pesar de que eran muy 
diferentes en carácter y en avance espiritual, esas 
conversaciones habían ayudado a que ambas toma-
ran conciencia de todo lo que les sucedía. 

La conversación confidencial y la mirada ami-
gable de una persona cercana en la Escuela, en el 
aspecto de la amistad, se consideraba muy útil entre 
los estudiantes. 

Sin embargo, la charla vacía, a la que la gente 
es propensa, ciertamente no eran bienvenidas. 

Ferenike compartió sus planes con Ariadne: 
—Niev y yo queremos formar una familia. Así 

que probablemente ahora no podré dedicarle tanto 
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tiempo a la práctica espiritual… ¿Crees que Pitágo-
ras estará descontento con mi decisión? 

—Supongo que aprobará tu elección. Podrías 
ayudar a Niev a dominar lo que tú ya dominas espiri-
tualmente, y eso les ayudará a ambos en el avance 
espiritual. Ahora bien, si tu vida espiritual se seguirá 
desarrollando o más bien seguirá el curso de una vi-
da mundana ―dependerá solo de ti misma―. 

―¿Y tú y Hamilcar? Veo que hay algo entre us-
tedes dos, ¿cierto? 

—Realmente no lo sé, Ferenike… Apenas si he 
hablado con él de eso. Todo lo que sucede entre no-
sotros es una realidad en el Espacio Divino, donde 
no es necesario estar físicamente cerca… Aunque es 
cierto que me dijo que estaría feliz si me fuera con él 
a Cartago. Pero, quizás, mi presencia aquí en la Es-
cuela sea más necesaria. Sé que en muchas vidas 
pasadas fui buena esposa y madre, y como alma, 
realmente no necesito experimentar nuevamente una 
vida familiar. Pero el amor es tan mágico y polifacéti-
co. Y con Hamilcar, lo que estamos experimentando 
siempre se fusiona con el Amor Divino en una Uni-
dad Indivisible… ¡No puedo expresarlo con pala-
bras!… 

»Pitágoras me dijo ayer que me dejaría ir con 
Hamilcar si es lo que deseo. Pero me resulta difícil 
tomar una decisión. No puedo ver aún, ¿qué de esto 
es mi deseo personal y qué es Voluntad Divina? Pero 
si decido irme, te dejaré la casa, y todas las respon-
sabilidades relacionadas con la recepción de invita-
dos quedarán en tus manos y las de Niev. ¿Estarías 
de acuerdo con esto? 

—No hay problema. ¡Pero cómo te extrañaré, 
amiga mía!… 
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Ariadne y Ferenike se abrazaron. 

* * * 
El regreso de los atletas olímpicos fue aún 

más solemne y alegre que su despedida. Casi todos 
los habitantes de Crotone en unión con los pitagóri-
cos, recibieron a los participantes de los Juegos 
Olímpicos. Y los ganadores de los juegos fueron 
honraron como grandes héroes. 

¡En la Escuela, todos quienes participaron, 
tanto los que ganaron como los que no, ―fueron re-
cibidos con igual alegría―! 

Para los discípulos de Pitágoras, el principal 
resultado de los Juegos Olímpicos no eran las victo-
rias en las competencias, sino que los conocimien-
tos sobre la Escuela se difundirían ahora por muchas 
ciudades de Grecia. De hecho, junto con los partici-
pantes que volvieron de las competiciones, llegaron 
nuevos candidatos a hacerse discípulos y ansiosos 
por formar parte de la comunidad pitagórica. 

Llevar conocimientos espirituales a la gente 
fue el principal propósito del viaje a los Juegos 
Olímpicos, y por lo tanto, todos quienes contribuye-
ron con sus esfuerzos fueron considerados ganado-
res. 

Los discursos de los discípulos de Pitágoras 
resultaron muy interesantes para los participantes y 
espectadores de las competiciones olímpicas. Los 
ejemplos de comportamiento de los pitagóricos en 
diversas situaciones fueron tan elevados que mucha 
gente sintió el deseo de aprender más sobre Pitágo-
ras y su Escuela. 

Quince nuevos candidatos decididos a hacer-
se discípulos volvieron a Crotone. ¡Todos ellos tuvie-
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ron una entrevista con Pitágoras, y muchos fueron 
aceptados en la Escuela! 

Entre los aceptados estaba también el escultor 
Niev. 

Detalladamente, les contó a Ariadne y Ferenike 
lo que presenció en los Juegos Olímpicos. 

Uno de los eventos más comentados de las 
Olimpiadas fue lo que Hamilcar hizo. Él lideraba cla-
ramente la carrera de cuadrigas y, justo antes de la 
línea de meta, detuvo sus caballos y permitió que un 
joven que anhelaba fervientemente la victoria fuera el 
ganador. Este joven, de origen noble, no solo era el 
conductor, sino también el dueño del carro, y fervien-
temente soñaba con la victoria. 

El joven podría haber sido fácilmente el mejor 
entre todos los participantes de la carrera, mas Ha-
milcar lo superaba notoriamente. El joven no pudo 
pasar por alto las acciones de Hamilcar. Quedó tan 
impresionado con su acción, la disposición de darle 
a otro la gloria de ser el ganador, que después de las 
competiciones tuvo muchas conversaciones tanto 
con él como con otros pitagóricos. Y hoy vino de 
vuelta con nosotros con el deseo de convertirse en 
discípulo de Pitágoras. ¡Y fue aceptado! 

Niev también quedó impresionado con el signi-
ficativo episodio de la victoria en los juegos de lucha 
del joven pitagórico Yeskendira. Este joven esbelto, 
bastante frágil en cuanto a su constitución física, re-
sultó ser el vencedor en todos los enfrentamientos 
con otros atletas que tenían claramente una contex-
tura física superior y mayor peso que él. Ni siquiera 
querían permitir que el joven participara de las lu-
chas temiendo lo peor, pero increíblemente salió vic-
torioso en todas las luchas demostrando una fuerza 
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espiritual y una habilidad para controlar el cuerpo 
que superaba con creces la fuerza física de los de-
más. 

Niev también mostró sus dibujos, les relató 
sobre otros eventos, y detalló muchos discursos de 
los que fue testigo en los Juegos Olímpicos. 

* * * 
Se acercaba el momento de regresar a casa 

para todos los que no vivían en Crotone. Incluso 
Constantino partía con el propósito de establecer 
una nueva rama de la Escuela. 

Ariadne y Hamilcar caminaban por la orilla del 
mar. Las olas azules acariciaban la playa. Las gavio-
tas planeaban sobre la vastedad. Los árboles floreci-
dos llenaban el aire con una suave fragancia. 

Hamilcar dijo: 
—En Cartago, todo es más complicado que 

aquí… Los fenicios no aprecian a los griegos y resis-
ten con todas sus fuerzas la influencia griega. Las 
creencias religiosas locales son mucho más crueles 
que los cultos de adoración aquí. El consejo de an-
cianos, que tiene el control tanto de la ciudad como 
del país, no está contento con lo que estamos ha-
ciendo en nuestra pequeña filial. La situación es 
opuesta a la que existe aquí en Crotone, donde las 
autoridades son bastante leales a la Escuela y apo-
yan en gran medida a Pitágoras. Incluso hasta a ve-
ces siguen sus consejos. 

»Los sacerdotes de Baal Hammon5 tampoco 
me tienen simpatía y aprovechan cualquier oportuni-

 
5 Baal Hammon o Baal Ammon era el principal dios feni-

cio adorado en la colonia de Cartago, generalmente identificado 
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dad para obstaculizar la difusión del Conocimiento 
Verdadero. Allí nos rodea un ambiente bastante hos-
til y aún existe el peligro de enfrentamientos abier-
tos. Debes pensarlo muy bien si es que decides se-
guirme. 

»De hecho, muchos de mis alumnos quieren 
quedarse aquí en Crotone y continuar su formación 
con Pitágoras. Por lo tanto para mí y para los pocos 
que regresarán conmigo, será casi como empezar de 
nuevo… 

Ariadne levantó la mirada y se encontró con la 
mirada de Hamilcar: 

«¡Entonces, mi ayuda será necesaria tanto pa-
ra ti como para Dios! ¡Esto me da la determinación 
de seguirte! 

Capítulo diecinueve: 
¡Es sólo el comienzo! 

Llegó el momento de la partida de Hamilcar y 
Konstantinos junto con otros pocos pitagóricos que 
se ofrecieron como compañeros en las nuevas tie-
rras. 

Ariadne, con la bendición de Pitágoras, partía 
junto a Hamilcar para ayudarlo. 

Los dos barcos ya estaban listos y esperaban 
para zarpar. 

 
por los griegos como Crono y por los romanos como Saturno. 
Era un dios atmosférico considerado responsable de la fertili-
dad de la vegetación y considerado como rey de los dioses. No-
ta del traductor. 
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Pitágoras pronunció unas palabras de despe-
dida: 

«¡Ustedes, Mis discípulos, son Mi continua-
ción! ¡Lleven a la humanidad los Conocimientos Di-
vinos y manifiesten el Amor Divino! 

»¡Un futuro hermoso se abre ante ustedes! 
¡Todos nosotros, tanto los que se van a tierras leja-
nas como los que se quedan aquí, estamos creando 
ese futuro en este mismo momento! ¡Nuestros pen-
samientos, emociones, los estados de nuestras al-
mas y nuestras intenciones están dando forma a este 
futuro hoy día! 

»Es cierto que en este momento no podemos 
cambiar de inmediato la perspectiva de muchas per-
sonas. Solo podemos influir a quienes escuchan, 
aprenden, buscan entender y practican lo que noso-
tros tenemos para decir. 

»¡Hoy, ayudamos a pocas almas en su Camino 
hacia la Luz, en su Camino al Conocimiento, y en su 
desarrollo! 

»¡Sin embargo, estamos haciendo mucho más 
de lo que parece a primera vista! ¡Estamos estable-
ciendo las bases de la espiritualidad para muchos 
siglos y muchas generaciones por venir! 

»¡Cuando hay confianza en el Conocimiento 
Divino y al mismo tiempo una completa sumisión del 
yo inferior personal a la Voluntad Superior del Crea-
dor, ―nuestras acciones tendrán éxito en cualquiera 
de los mundos del Universo, porque el Todo Divino 
vive y actúa a través de nosotros―! 

»¡Recuerden que el hilo conductor que lleva a 
las almas desde los laberintos de la vida terrenal ―a 
la Libertad en la Luz, al Conocimiento Divino, y al 
Creador― es el Amor! ¡Es el alma que vive en un es-
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tado de armonía y amor la única capaz de sentir la 
dirección de su corriente hacia Dios y percibir clara-
mente la Guía Divina! ¡Porque la Conciencia Divina 
―es Amor―! ¡Y el amor presente en el alma humana 
atrae, como un imán, la dirección correcta para lo-
grar la Unidad con la Voluntad Divina, y con el Todo 
Divino! 

»¡Sepan que nuestra Escuela existirá por mile-
nios! 

»¡Incluso las almas que tan sólo alguna vez tu-
vieron un breve encuentro con la Fuente Pura del 
Amor y la Sabiduría ―sin duda anhelarán acercarse 
a Ella de nuevo―! ¡Al nacer en nuevos cuerpos, re-
cordarán y continuarán la búsqueda de la Perfección, 
y de la Fusión con el Todo Divino! ¡Recordarán la éti-
ca en su relación con el mundo circundante y con los 
seres que lo habitan! ¡Y nuevamente traerán Cono-
cimiento y Belleza a la humanidad! 

»¡Muchos de ustedes encarnarán en la Tierra 
una y otra vez para llevar estos Conocimientos a las 
nuevas generaciones de la humanidad! 

»¡Y otros de nosotros ayudaremos a la gente 
sin estar encarnados! ¡Porque quedará establecida 
una conexión sólida entre nosotros y las almas que 
hemos tocado ―para que nuestras sugerencias, ya 
sea en forma de revelaciones, inspiraciones o com-
prensiones― les guíen nuevamente en la vida! 

»¡Muchos de Mis discípulos, junto conmigo, 
brindarán este tipo de ayuda! 

»¡Todos llevaremos a quienes viven en la Tie-
rra ―la Sabiduría y el Amor Divinos―! 

»¡Cada uno de ustedes puede convertirse en 
una Luz que lleva a la humanidad este Amor y estos 
Conocimientos! 
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* * * 
Una joven discípula de Pitágoras, Téano6, se 

convirtió en Su esposa y madre de Sus hijos. Luego, 
todos ellos se convirtieron en sucesores de Pitágo-
ras. 

Con el curso de los siglos, muchos quienes 
entraron en contacto con las Enseñanzas pitagóricas 
relacionadas con la ética, la sabiduría, la belleza, la 
armonía, los logros en las diversas formas del depor-
te y las artes, sumado al amplio conocimiento en las 
ciencias, ―se han convertido en Sus discípulos―. 

¡Gracias a Pitágoras, muchas almas asumieron 
el gran propósito de alcanzar los Mundos Divinos y 
fusionarse con la Fuente Infinita del Todo ―el Origen 
Primordial de la Creación―! ¡Estas almas, han se-
guido renaciendo en la Tierra a lo largo de los siglos 
y recordando a través de ―revelaciones, inspiracio-
nes y comprensiones― la sabiduría que habían ad-
quirido de Pitágoras. 

¡Y esto continúa incluso hoy día! 
¡Todos Quienes son Herencia Espiritual de la 

Escuela de Pitágoras ―regalarán siempre a la huma-
nidad: Sabiduría, Amor, Armonía y Belleza―! 

 

 
6 Téano, hija de Milón, un célebre atleta griego. Nacida 

en Crotone en el siglo VI a. C., fue una matemática y filósofa 
griega, esposa de Pitágoras y miembro de la escuela pitagórica. 
Nota del traductor. 


